




























Yo,	 Marjorie	 Gabriela	 Espinoza	 Plúa,	 autora	 de	 la	 tesis	 intitulada	 ¿Galantería	o	
Acoso	Sexual	Callejero?	mediante	el	presente	documento	dejo	constancia	de	que	
la	obra	es	de	mi	exclusiva	autoría	y	producción,	que	la	he	elaborado	para	cumplir	
con	 uno	 de	 los	 requisitos	 previos	 para	 la	 obtención	 del	 título	 de	 Magíster	 en	
Derecho	en	la	Universidad	Andina	Simón	Bolívar,	Sede	Ecuador.	
1. Cedo	 a	 la	 Universidad	 Andina	 Simón	 Bolívar,	 Sede	 Ecuador,	 los	 derechos	
exclusivos	de	 reproducción,	 comunicación	pública,	distribución	y	divulgación,	
durante	 36	 meses	 a	 partir	 de	 mi	 graduación,	 pudiendo	 por	 lo	 tanto	 la	
Universidad,	 utilizar	 y	 usar	 esta	 obra	 por	 cualquier	 medio	 conocido	 o	 por	












































Esta	 investigación	 pretende	 analizar	 porqué	 los	 “piropos”,	 o	 en	 general	
cualquier	acto	o	expresión	de	naturaleza	sexual	dirigida	a	 la	mujer	mientras	ésta	
hace	 uso	 del	 espacio	 público,	 no	 constituyen	 “galantería”.	 Por	 el	 contrario,	 en	
virtud	de	su	contenido	sexual	y	de	las	circunstancias	de	poder	que	las	recubren,	se	
tratan	 de	 comportamientos	 que	 pueden	 ser	 entendidos	 como	 acoso	 sexual	
callejero.	
Con	 ese	 propósito,	 en	 el	 primer	 capítulo	 se	 realiza	 un	 estudio	 sobre	
cuestiones	 que	 constituyen	 la	 causa	 de	 la	 existencia	 de	 este	 fenómeno	 social:	 la	
dicotomía	 público/privado	 y	 el	 deber	 ser	 de	 los	 sexos.	 El	 análisis	 de	 estas	
















Primero,	 quiero	 agradecer	 a	 las	 mujeres	 valientes	 que	 compartieron	 sus	
experiencias	 de	 acoso	 sexual	 callejero.	 Sus	 testimonios	 constituyen	 la	 parte	
medular	de	 esta	 tesis.	 En	una	 suerte	de	 catarsis	 pero	 sobretodo	de	 elevación	de	
conciencia,	 478	mujeres	 permiten	 entender	 cómo	 el	 acoso	 sexual	 callejero	 tiene	
efectos	 perversos	 que	 afectan	 la	 vida	 de	mujeres	 y	 contribuyen	 a	 perpetuar	 las	
relaciones	 de	 poder	 entre	 los	 sexos.	 Sin	 sus	 valiosos	 testimonios	 esta	 tesis	 no	
habría	visto	la	luz.	
	 Quiero	agradecer	a	mi	tutora,	 Judith	Salgado,	por	su	 inmejorable	guía	y	su	






	 Mis	 agradecimientos	 a	 los	 chicos	 y	 a	 las	 chicas	 de	 Publipromueve	 que	
hicieron	posible	la	operativización	de	las	encuestas	realizadas	en	Quito.	Mil	gracias	
por	su	trabajo	esforzado,	por	la	paciencia	en	la	tabulación	de	los	datos	y	a	Huguito	



















































“Creo	 que	 a	 todas	 nos	 pasa	 igual,	 sales	 una	mañana	 de	 la	
casa,	con	 lo	que	sea	de	ropa,	puede	ser	desnuda	o	vestida	de	
monja,	 sintiéndote	 feliz	 y	dueña	del	mundo	 y	algún	hombre	
por	ahí	 te	dice	 "mamacita"	y	 te	entran	ganas	de	volver	a	 la	
casa	y	no	salir	más”.	QUITO.	MUJER	DE	26‐30	AÑOS.	
	
En	 la	calle,	mientras	 las	mujeres	caminan,	 trotan,	se	suben	al	bus,	o	hacen	
uso	del	espacio	público,	es	frecuente	que	sean	objeto	de	insinuaciones	a	través	de	
expresiones	y	gestos	de	contenido	sexual.	Las	expresiones	van,	desde	todo	tipo	de	
acciones	 sutiles	 o	 piropos	 gráciles:pitazos,	 silbidos,	mensajes	de	 contenido	 sexual	
implícito;	 pasan	 por	 acciones	más	 claras	 de	 hostigamiento	 como	gestos	vulgares,	
insultos	 y	mensajes	de	 contenido	 sexual	 explícito;	 se	 extienden	 hasta	 intentos	 de	
bloquear	 el	 camino	 de	 la	 mujer,	 a	 toqueteos	 y	 persecuciones,	 llegando	 incluso	 a	
casos	 que	 terminan	 en	 exposición	de	 los	genitales.	En	 un	 extremo,	 estas	 acciones	
pueden	ascender	hasta	la	violación.1	







Una	 niña	 fue	 violada	 después	 de	 salir	 de	misa.	 Relata	 que	 en	medio	 camino,	 entre	 su	 casa	 y	 la	








que	 constituyen	 la	 causa	 de	 la	 existencia	 de	 este	 fenómeno	 social:	 la	 dicotomía	
público/privado	y	el	deber	ser	de	los	géneros	impuestos	en	virtud	de	sus	sexos.		












Con	 estrecha	 conexión	 a	 lo	 anterior,	 se	 estudia	 la	 construcción	 de	 la	
masculinidad	 y	 de	 la	 feminidad	 a	 fin	 de	 entender	 cómo	 el	 deber	 ser	 y	 los	 roles	
impuesto	en	 tal	virtud	a	hombres	y	mujeres	develan	una	relación	de	poder	en	el	
uso	 y	 acceso	 al	 espacio	 público.	 Para	 el	 efecto,	 el	 análisis	 se	 enmarca	 en	 teorías	




Este	 estudio	 también	permite	 entender	 cómo	 se	 ha	 entendido	 el	 rol	 del	 hombre	
respecto	del	acoso;	es	decir,	la	idea	de	que	la	provocación	deviene	de	la	víctima	y	
por	tanto	su	obligación	de	actuar	“decentemente”	en	el	espacio	público	frente	a	un	
hombre	 que	 no	 debe	 ni	 puede	 controlar	 sus	 impulsos	 sexuales.	 En	 el	 mismo	
sentido,	se	analizan	sentencias	judiciales	que	imponen	una	conducta	sexual	casta	a	









jurídica	 feminista	radical	y	aquellas	elaboradas	por	 instrumentos	 internacionales	
tales	como	la	Declaración	sobre	la	Eliminación	de	la	Violencia	contra	la	Mujer	y	la	





se	 estudian	 los	 posibles	 remedios	 legales	 para	 sancionar	 y	 disuadir	 estos	
comportamientos.	 El	 análisis	 de	 los	 remedios	 legales	 se	 realizará	 conforme	 	 a	 la	
metodología	jurídica	feminista	que	se	indica	a	continuación.	
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Para	dar	cuenta	de	 la	experiencia	de	 las	mujeres	en	el	espacio	público,	 las	
causas	 y	 consecuencias	 del	 acoso	 sexual	 así	 como	 los	 remedios	 legales	 para	
afrontar	 este	 problema,	 este	 trabajo	 ha	 adoptado	 una	 metodología	 jurídica	
feminista	que	implica	plantearse	tres	cuestiones.2	
Primero,	 requiere	 formularse	 “la	 pregunta	 sobre	 la	 mujer”	 que	 busca	
exponer	 las	 experiencias	 de	 las	 mujeres	 que	 han	 sido	 invisibilizadas,	 sin	
justificación,	y	sumidas	en	el	silencio		tanto	por	el	Derecho	cuanto	por	la	sociedad.	
Por	 ello,	 esta	pregunta	guiará	 el	 razonamiento	del	primer	y	 segundo	 capítulo	de	
esta	 tesis.	 En	 el	 primer	 capítulo,	 la	 pregunta	 sobre	 la	 mujer	 está	 enfocada	 en	
descubrir	 la	 percepción	 del	 acoso	 sexual	 callejero	 por	 parte	 de	 las	 mujeres,	




Capítulo	 II	de	esta	tesis	se	busca	 identificar	cuáles	son	 las	 implicancias	del	acoso	
sexual	callejero,	como	práctica	social,	en	los	derechos	de	las	mujeres.	Por	último,	la	
pregunta	 sobre	 la	mujer	 guía	 la	 interrogante	 sobre	 cómo	 estas	 experiencias	 son	
tratadas	o	pueden	ser	tratadas	por	el	Derecho.		
Segundo,	 el	 método	 jurídico	 feminista	 implica	 emplear	 el	 “razonamiento	
práctico	 feminista”	 cuyo	 razonamiento	 más	 contextual	 que	 abstracto	 busca	
expandir	 “las	 nociones	 tradicionales	 de	 relevancia	 legal	 para	 hacer	 la	 toma	 de	
																																																								
2El	método	jurídico	feminista	que	aquí	se	emplea	es	una	recopilación	de	métodos	legales	realizado	
por	 Katherine	 Bartlett	 quien	 considera	 que	 tienen	 carácter	 feminista	 en	 la	 medida	 en	 la	 que	
“refleja[n]	el	estatus	de	las	mujeres	como	outsiders,	quienes	necesitan	de	maneras	de	cuestionar	y	
socavar	las	convenciones	legales	dominantes	y	de	desarrollar	convenciones	alternativas	que	tomen	
en	 cuenta	 de	 una	 mejor	 manera	 la	 experiencias	 y	 necesidades	 de	 las	 mujeres”.	 Ver:	 Katherine	
Bartlet,	 “Métodos	 Jurídicos	 Feministas”,	 en	 Marisol	 Fernández	 y	 Félix	 Morales,	 coord..	Métodos	
feministas	en	el	Derecho.	Aproximaciones	a	la	jurisprudencia	peruana.	Lima,	Palestra,	2011,	p.	23.	
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decisiones	 legales	más	 sensible	 a	 las	 características	 de	 un	 caso	 que	 aún	 no	 está	
reflejado	en	la	doctrina	legal”.3	Esto	implica,	a	su	vez,	una	relectura	de	los	remedios	
legales	existentes	en	el	ordenamiento	jurídico	normativo	a	fin	de	emplearlos	en	los	
casos	 de	 acoso	 sexual	 callejero.	 Así,	 el	 “razonamiento	 práctico	 y	 formular	 la	
pregunta	 por	 la	mujer	 podría	 tornar	 hechos	 en	 relevantes	 o	 ‘esenciales’	 para	 la	
resolución	de	un	caso	jurídico	de	lo	que	podría	un	análisis	jurídico	no‐feminista”.4	
En	otras	palabras,	al	emplear	este	método	para	efectos	de	encontrar	una	respuesta	




Tercero,	 el	método	 involucra	 el	 	 “aumento	 de	 conciencia”	 como	 forma	de	
evaluar	los	principios	legales	y	sociales	de	la	experiencia	personal	de	las	mujeres.	
Por	 ello,	 al	 igual	 que	 el	 primer	 método,	 éste	 también	 es	 empleado	 en	 ambos	
capítulos	 de	 esta	 tesis.	 En	 el	 primero,	 se	 busca	 articular,	 a	 través	 de	 las	
experiencias	 de	 las	 mujeres	 entrevistadas,	 el	 significado	 y	 el	 sentido	 del	 acoso	
sexual	callejero.	Aquello	redunda	en	un	aumento	de	conciencia	femenista	que	“crea	
conocimiento	al	explorar	las	experiencias	y	patrones	comunes	que	emergen	de	las	
historias	 compartidas	 sobre	 eventos	 de	 la	 vida”.5	La	 investigación	 acerca	 de	 las	
experiencias	 de	 las	 mujeres	 contribuye	 pues	 no	 sólo	 a	 crear	 conciencia	 de	 las	
entrevistadas	sino	a	revelar	su	actitud	hacia	este	fenómeno	y	por	tanto	saber	que	
no	es	un	daño	individualmente	sufrido,	sino,	una	experiencia	colectiva	de	opresión.	








en	el	 trabajo,	ataques	en	 la	calle	y	otras	 formas	de	opresión	y	exclusión,	a	 fin	de	
ayudar	 a	 cambiar	 las	 percepciones	 públicas	 de	 aquellos	 eventos	 ampliamente	
entendidos	 como	 inofensivos	 o	 halagadores”.6	A	 partir	 de	 la	 evaluación	 de	 estas	
experiencias	y	el	análisis	de	las	implicaciones,	en	el	segundo	capítulo	se	proponen	
formas	 específicas	 de	 atacar	 al	 acoso	 sexual	 callejero	 diseñadas	 de	 conformidad	































generalización	 de	 la	 primera	 encuesta.	 Para	 ellos	 se	 encuestó	 a	 264	 mujeres	
residentes	en	la	ciudad	de	Quito.	La	distribución	de	la	población	tomó	en	cuenta	el	




margen	de	error	de	+/‐	6%;	 lo	cual	da	a	 los	resultados	de	 la	encuesta	el	95%	de	
confiabilidad.	 La	 distribución	 de	 la	 muestra	 fue	 estratificada	 por	 nivel	
socioeconómico	 y	 distribuida	 porcentualmente	 en	 rangos	 de	 edad9,	 en	
función	de	la	distribución	de	la	población	femenina	ya	señalada.	Esto	quiere	decir	
que	 los	 grupos	 de	 edad	 fueron	 distribuidos	 porcentualmente	 en	 cada	 estrato	
socioeconómico	 de	 acuerdo	 a	 la	 distribución	 real	 de	 la	 población.	 En	 cada	 nivel	
																																																								






socio	 económico	 se	 levantó	 muestras	 representativas	 desproporcionadas	 que	
luego	 fueron	 ponderadas;	 es	 decir,	 que	 luego	 recuperaron	 su	 peso	 a	 través	 de	
índices	 de	 ponderación	 para	 expandir	 los	 resultados	 a	 la	 población	 total10.	 	 Los	
gráficos	 que	 se	 muestran	 al	 final	 de	 esta	 investigación	 se	 encuentran,	 en	
consecuencia,	dividos	por	edades	y	por	estratos	socioeconómicos.	
Para	 que	 la	 distribución	 de	 la	muestra	 sea	 aleatoria,	 las	 encuestas	 fueron	
realizadas	 intercept11:	 en	 la	 vía	 pública	 en	 zonas	 de	 afluencia	 de	 personas	 que	
caminan	 a	 pie	 en	 el	 Centro	 y	 Norte	 de	 la	 ciudad	 de	 Quito.	 	 Las	 encuestadoras	
recogieron	 la	 información	en	 las	 siguientes	 zonas:	Gaspar	de	Villaroel,	República	
del	 Salvador,	 Naciones	 Unidas,	 Amazonas	 (desde	 las	 Naciones	 Unidas	 hasta	 la	
Pereira	 y	 desde	 la	 Colón	 hasta	 la	 Patria),	 Av.	 Granados,	 Colón	 (desde	 la	 12	 de	
Octubre	 hasta	 la	 América),	 sector	 de	 la	 Universidad	 Central,	 San	 Blas	 (sector	 la	
Alameda).		
Para	ubicar	el	nivel	socioeconómico	de	 las	encuestadas	se	aplicaron	filtros	
sociodemográficos	 tales	 como:	 la	 actividad,	 el	 cargo,	 la	 profesión	 o	 el	 nivel	 de	





10El	 objetivo	 de	 la	 ponderación	 es	 recuperar	 el	 peso	 que	 tiene	 una	 muestra	 real	 (número	 de	
encuestas	realizadas	por	nivel	socioeconómico	–NSE‐)	a	la	muestra	teórica	que	es	la	que	en	teoría	
se	 debía	 haber	 levantado	 según	 la	 estratificación	 establecida,	 en	 este	 caso,	 por	 nivel	
socioeconómico.	Por	ejemplo,	en	este	caso	de	estudio,	para	el	nivel	socioeconómico	alto/medio	alto	
correspondía	 teóricamente	 recoger	 13	 encuestas	 (4.9%)	 de	 las	 264	 que	 se	 debía	 recoger.	 Sin	








distribuido	 por	 rangos	 de	 edad;	 los	 resultados	 de	 ambas	 encuestas	 fueron	
similares.	 Por	 ejemplo,	 de	 las	 214	 encuestas	 recogidas	 en	 internet,	 el	 98.6%	 de	
mujeres	reportaron	haber	recibido	algún	tipo	de	acoso	sexual	callejero;		de	los	264	
casos	 recogidos	 intercept	 el	 91%	 de	 mujeres	 se	 pronunciaron	 en	 el	 mismo	
sentido.13	Es	 pertinente	 indicar	 que	 este	 trabajo	 se	 centró	 en	 el	 estudio	 de	 esos	
porcentajes;	es	decir,	en	el	análisis	de	la	población	femenina	que	efectivamente	ha	
sido	 acosada.	 Esta	 investigación,	 por	 tanto,	 no	 analizó	 las	 razones	 o	 las	
circunstancias	del	porcentaje	de	mujeres	que	reportaron	no	haber	sido	acosadas;	
esto	es,	el	1,40%	en	el	estudio	investigativo	no	probable	y	el	9%	en	la	investigación	
probabilística.	 De	 igual	 modo,	 el	 estudio	 no	 indagó	 en	 la	 existencia	 de	 posibles	
espacios	 públicos	 donde	 seguramente	 no	 se	 de	 acoso	 sexual	 callejero.	 Se	 tiende,	




entre	 hombres	 y	 mujeres	 en	 las	 calles,	 se	 empleó	 un	 método	 de	 investigación	
cualitativo	 de	 observación	 participante.	 Éste	 permitió	 dibujar	 una	 geografía	 de	
esas	 relaciones	 a	 fin	de	 intepretar	más	 adecuadamente	 el	 fenómeno.	 Para	poder	











Tal	 como	 se	 indicó,	 	 los	 métodos	 de	 investigación	 empleados	 buscaron	
interpretar	el	acoso	sexual	callejero	como	fenómeno	social.	Para	ello,	 la	pregunta	




se	 tuvieron	 en	 cuenta	 para	 el	 diseño	 del	 método	 de	 investigación	 cuantitativo	
instrumentalizado	 en	 una	 encuesta	 semiestructurada.	 También	 se	 indicarán	 los	
fines	 metodológicos	 de	 la	 investigación	 que	 permitieron	 operacionalizar	 la	
pregunta	supra	y	por	último	serealizaran	algunas	salvedades		metodológicas.	
3.1	Variables	y	clasificación.	
La	unidad	de	análisis	 del	 método	 empleado	 es	 la	galantería	no	consentida	
como	 forma	de	acoso	sexual.	 Este	 fenómeno	 inicia	 con	 piropos	 no	 consentidos	 y	
sutiles:	pitazos,	silbidos,	mensajes	de	contenido	sexual	implícito,	pasa	por	acciones	
más	 claras	 de	 hostigamiento	 como	 	 gestos	 y	 mensajes	 de	 contenido	 sexual	
explícito,	persecución,	exposición	de	genitales	y	masturbación.	
En	 este	punto,	 es	 importante	mostrar	 que	 estas	 expresiones	 se	 ubican	 en	
una	 “zona	 gris”	 entre	 dos	 extremos	 claros:	 por	 un	 lado,	 acercamientos	 de	 los	
hombres	 a	 las	 mujeres	 que	 podrían	 constituir,	 por	 ejemplo,	 el	 inicio	 de	 una	
relación;	por	otro	lado,	expresiones	que	tienen	relevancia	para	el	derecho	penal:	es	
decir,	 aquellas	 acciones	 que	 constituyen	 conductas	 tipificadas	penalmente,	 como	
acercamientos	físicos	y	tangibles	hacia	las	mujeres	tales	como	la	violación	sexual.	
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Lo	 que	 se	 encuentra	 en	 la	mitad	 de	 esos	 extremos	 es	 lo	 que	 este	 estudio	














Por	 otro	 lado,	 las	 variables	 independientes;	 es	 decir;	 los	 elementos	 que	
ayudan	 a	 dilucidar	 las	 variables	 dependientes,	 son	 aquellas	 que	 sirven	 para	
explicar	 cuándo,	 en	 qué	 circunstancias	 y	 en	 qué	 lugares	 se	 produce	 este	 tipo	 de	
acoso.	Por	lo	tanto,	las	variables	independientes	son	las	siguientes:	
a).	 Edad.	 Las	 edades	 fueron	 clasificadas	 desde	 los	 15	 años	 hasta	 más	 de	 40	
años.14Esta	 clasificación	 se	 hizo	 asumiendo	 que	 desde	 los	 15	 años	 las	 mujeres	
comienzan	 a	 ser	 sexualmente	 atractivas	 y	 considerando	 que	 desde	 esas	 edades	
																																																								
14En la encuesta semiestructurada de muestreo no probable, las edades fueron divididas y distribuidas de 
este modo: 15-20; 21-25; 26-30; 31-35; 36-40; 41-45; 46-50; 51-55. En el caso de la encuesta 
probabilística, en cambio, se agruparon las edades de manera más amplia de modo que no se den tantas 
divisiones a la hora de introducir también los niveles socioeconómicos. Por eso las edades se 











Los	 fines	 de	 esta	 investigación	 que	 sirvieron	 como	 parámetros	
paraoperacionalizar	la	pregunta	suprafueron	los	siguientes:	
1.	La	percepción	de	las	mujeres	respecto	de	lo	que	significa	el	acoso.	Toda	
vez	que	éste	 se	 trata	de	un	 fenómeno	que	por	 lo	habitual	no	ha	 sido	 reconocido	
como	un	problema	carece,	por	tanto,	de	definición.	Por	lo	mismo,	la	idea	fue	poder	





Para	poder	 desenmascarar	 lo	 que	 se	 esconde	detrás	del	 eufemismo	 “piropo”	 fue	
necesario	 conocer	 cuáles	 son	 las	 formas	 que	 se	 utilizan	para	 dirigir	 este	 tipo	 de	
comentarios.	De	esta	manera,	con	el	fin	de	identificar	las	distintas	formas	de	acoso	
así	 como	 su	 frecuencia	 se	 pidió	 a	 las	 mujeres	 que	 indiquen	 los	 tipos	 de	
acercamientos	 que	 han	 experimentado	 en	 la	 calle	 así	 como	 la	 frecuencia	 de	 su	
ocurrencia.		
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3.	Impacto	en	la	vida	de	 las	mujeres.	 	Para	poder	analizar	 la	relevancia	de	
este	fenómeno	fue	pertinente	analizar	de	qué	manera	y	en	qué	circunstancias	estas	
expresiones	 de	 contenido	 sexual	 implícito	 o	 explícito	 tienen,	 o	 no,	 un	 impacto	
negativo	en	la	vida	de	las	mujeres.	Con	este	objetivo,	se	pidió	que	identifiquen	qué	
tipo	de	sentimientos	les	ha	producido	las	experiencias	de	acoso,	qué	acciones	han	
tomado	 para	 evitar	 estas	 aproximaciones	 no	 deseadas	 y	 qué	 estrategias	 han	
empleado	para	enfrentarlas.		
4.	 Factores	 circunstanciales.	 Dado	 que	 este	 fenómeno	 no	 puede	 ser	
analizado	de	manera	aislada,	fue	importante	obtener	información	acerca	de	en	qué	
circunstancias	 y	 en	 qué	 lugares	 se	 produce;	 es	 decir,	 qué	 factores	 relativos	 a	 la	
mujer:		en	dónde	está	o	por	quién	este	acompañada	son	determinantes	para	que	el	
fenómeno	ocurra.	 En	 este	 sentido,	 se	 pidió	 a	 las	mujeres	que	 señalen	 si	 estaban	
solas,	 acompañadas	 por	más	 hombres	 o	 acompañadas	 por	más	mujeres	 cuando	
ocurrió	el	episodio	de	acoso	que	cada	una		relató.	También	se	solicitó	que	indiquen	
si	 lo	 acaecido	 sucedió	 en	 un	 lugar	 de	 estrato	 alto,	 medio	 o	 bajo	 o	 si	 ocurrió	 en	
lugares	como	un	estadio	o	un	parque.		
3.3		Salvedades	metodológicas.	
Elmétodo	 cuantitativo	 instrumentalizado	 a	 través	 de	 un	 encuesta	
semiestructurada	 constó	 de15	 preguntas;	 algunas	 de	 ellas	 fueron	 abiertas	 tales	
como:	 ‘En	 sus	 propias	 palabras	 defina	 brevemente	 	 el	 acoso	 sexual	 callejero’	 o	





que	 las	mujeres	 incluyeran	 opciones	 no	 preestablecidas	 a	 través	 de	 la	 categoría	
“otros”.		




callejero	 y	 la	 misma	 cantidad	 de	 relatos	 personales	 así	 como	 de	 estrategias	 y	
acciones	 que	 las	mujeres	 emplean	 para	 enfrentar	 o	 evitar	 el	 acoso.	 Este	 trabajo	
reproduce	 algunos	 de	 esos	 conceptos,	 historias	 y	 estrategias	 que	 con	 mayor	
claridad	ayudan	a	elucidar	los	elementos	característicos	de	este	fenómeno.	Por	la	
extensión	 del	 trabajo	 no	 fue	 posible	 incluir	 todos	 los	 aportes	 valiosos	 que	 las	
mujeres	 hicieron	 en	 las	 encuestas.	 No	 obstante,	 todos	 los	 relatos	 fueron	
considerados	 a	 fin	 de	 establecer	 patrones	 generales	 en	 la	 forma	 de	 describir	 el	





la	 forma	 en	 la	 que	 la	 mujer	 esté	 	 vestida,	 que	 una	 forma	 de	 acoso	 que	 no	 se	
contempló	en	sus	posibles	manifestaciones	es,	muy	frecuentemente,	el	insulto.	
Finalmente,	 es	 importante	 indicar	 que	 con	 la	 finalidad	 de	 no	 guiar	 con	
preguntas	sugestivas	el	pensar	o	sentir	de	las	mujeres,	la	encuesta	evitó	referirse	a	
las	variables	dependientes	como	formas	de	acoso	sexual	callejero.	Sólo	al	final	de	la	








[Estrategias	 para	 evitar	 el	 acoso]	 “No	 caminar	 ni	 tomar	
transporte	 público	 en	 lo	 posible,	 trato	 de	 ir	 siempre	 en	mi	
carro	 y	 parquearme	 cerca	 de	 donde	 voy.	 También	 salir	
acompañada	de	hombres	o	no	 ir	a	ciertos	 lugares	 sola,	ni	a	
pasear	a	mi	perro	al	parque”.	QUITO.		MUJER	DE	26‐30	años.	
	
El	 diseño	 del	 espacio	 público	 ha	 sido	 concebido	 y	 adecuado	 para	 las	
necesidades	 de	 un	 sujeto	masculino.	 Esta	 afirmación	 tiene	 sustento	 si	 se	 piensa	
que	 desde	 los	 albores	 de	 la	 creación	 de	 los	 Estados	 y	 aún	 antes,	 durante	 las	
monarquías	 reinantes	 en	 Europa,	 los	 hombres	 dominaron	 el	 espacio	 público:	 el	
gobierno,	 las	 calles,	 los	 lugares	 de	 trabajo.	 Las	 mujeres,	 por	 su	 lado,	 fueron	




desde	 el	 siglo	 XVIII.	 En	 esta	 época	 los	 estados	 occidentales	 comenzaron	 a	
establecer	 nuevas	 formas	 de	 gobierno	 político,	 y	 lo	 “público”	 se	 convirtió	 en	
sinónimo	de	 “sociedad	 civil”,	 sociedad	 civil	 pública	 que	 es	 poseída	 por	 todos	 los	
hombres	por	 igual	 en	 tanto	 participantes	 con	 iguales	 derechos	 y	 libertades.	 La	




















La	 antinomia	 privado/público	 es	 otra	 expresión	 de	 natural/civil	 y	 de	
mujeres/varones.	 La	 esfera	 (natural)	 privada	 y	 de	 las	mujeres	 y	 la	 esfera	 (civil)	
pública	y	masculina	 se	oponen	pero	adquieren	su	significado	una	de	 la	otra,	 y	el	
																																																								
15Este naciente Poder Político en la esfera pública, como se adelantó, fue compartido por todos los 
hombres en virtud del principio de fraternidad.  El slogan acuñado en la Revolución Francesa de 
“libertad, igualdad y fraternidad” no es baladí, por el contrario, connota una libertad e igualdad 
masculinas, fraternas. 
16Basta	recordar	que,	por	ejemplo,	hasta	1929,	fecha	en	la	que	se	reconoce	a	las	mujeres	el	derecho	
al	 voto,	 los	 ciudadanos	 en	 el	 Ecuador	 era	 aquellos	 hombres	 –casados	 o	 mayores	 de	 21	 años‐	







significado	de	 la	 libertad	de	 la	 vida	 civil	público	 se	pone	de	 relieve	 cuando	 se	 lo	




La	 justificación	 para	 impedir	 el	 acceso,	 por	 parte	 de	 las	 mujeres,	 a	 lo	
“público”	entendido	en	sentido	amplio;	es	decir,	desde	la	ciudadanía,	los	derechos	
y	libertades	civiles,	hasta	la	posibilidad	de	hacer	uso	de	los	espacios	públicos,	como	
caminar	 en	 la	 calle,	 fue	 una	 supuesta	 “naturaleza	 femenina”	 que	 era	 incapaz	 de	
crear	vida	política	y	habilitar	la	constitución	de	las	mujeres	como	sujetos	en	la	vida	
pública.	Desde	la	teoría	contractualista	hasta	la	práctica	política	la	exclusión	de	la	






desde	 la	 idea	de	 que	 en	 el	 estado	de	 naturaleza	 hombres	 y	mujeres	 son	 iguales,	
tanto	en	fuerza	como	en	prudencia,	termina	afirmando	que	“la	mayor	parte	de	las	











las	mujeres	 en	 la	 condición	 natural	 habían	 sido	 conquistadas	 por	 los	 varones	 y	



















21Cfr.	 ibid,	 p.75.Aunque Locke arremetió contra el derecho político patriarcal con el afán de desvincularlo 
y oponerlo a su teoría contractual  aseverando que en la sociedad civil nadie tiene poder absoluto y por 
ello, tanto una madre como el padre ejercen autoridad sobre sus hijos, el tema, sin embargo, no es si 
existe o no un gobierno absoluto, sino efectivamente si hay un gobierno y cómo aquello alcanza a la 
mujer.Por lo mismo, aunque  el derecho que el marido ejerce sobre la mujer sea limitado, no por ello deja 
de existir, no por ello ese poder puede entenderse como no-político y por lo mismo no debería ser 
irrelevante en la esfera pública. Además, aunque son las relaciones con el Estado las que se han 
clasificado como clásicamente políticas, eso no quiere decir que la subordinación civil en otras areas no 
públicas -por no revestir relaciones con el Estado- no justifica que sean declaradas no políticas.  
22	Locke,	 Jhon,	 Segundo	 Tratado	 sobre	 el	 Gobierno	 Civil,	 Párrafo	 82,	 Disponible	 en	 internet:	
http://www.cinehistoria.com/locke_segundo_tratado_sobre_el_gobierno_civil.pdf	
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tiene	mayor	 poder	 y	 es	 superior	 a	 las	mujeres.	 ¿Cómo	no,	 entonces,	 clasificar	 el	
poder	conyugal	como	político?		
Rousseau,	en	cambio,	defendió	de	manera	natural,	directa	y	contundente	el	
derecho	 conyugal	 masculino.	 En	 efecto,	 según	 este	 pensador,	 el	 orden	 civil	 se	
sostiene	sobre	el	derecho	de	los	maridos	sobre	sus	esposas,	hecho	que	viene	dado	
por	 la	 naturaleza	 misma	 quien	 dota	 de	 características	 distintas	 a	 hombres	 y	
mujeres.	En	 su	 libro	 sobre	 la	naturaleza	del	hombre	Emilio	o	una	educación,	 este	
pensador	 describe	 las	 pautas	 para	 la	 educación	 ideal	 de	 un	 ciudadano	 –Emilio‐	
que,	naturalmente,	deben	ser	distintas	de	aquellas	prescritas	para	la	mujer	–Sofía‐;	
en	 este	 texto	 Rousseau	 es	 más	 explícito	 a	 la	 hora	 de	 describir	 cuáles	 son	 estas	
características	 “naturales”	 que	 llevan	 a	 la	 mujer	 a	 ser	 excluida	 de	 la	 vida	 civil.	




pasivo	 y	 débil	 [la	 mujer].	 Es	 indispensable	 que	 el	 uno	 quiera	 y	 pueda,	 y	 es	
suficiente	 con	que	 el	 otro	oponga	poca	 resistencia.	 Establecido	 este	principio,	 se	
deduce	que	el	destino	especial	de	la	mujer	consiste	en	agradar	al	hombre.	[…]Si	el	
destino	de	la	mujer	es	agradar	y	ser	subyugada,	se	debe	hacer	agradable	al	hombre	
en	 vez	 de	 incitarle	 […]	 importa	 que	 sea	 modesta,	 recatada,	 atenta	 y	 que	 los	
extraños,	no	menos	que	su	propia	conciencia,	den	testimonio	de	su	virtud	[…]Por	
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ley	 natural,	 las	mujeres,	 tanto	 por	 sí	 como	 por	 sus	 hijos,	 están	 a	merced	 de	 los	
hombres	[…]	Esas	doncellas	[refiriéndose	a	las	doncellas	de	Esparta],	en	cuanto	se	
casaban,	 ya	 no	 se	 dejaban	 ver	 en	 público;	 siempre	 encerradas	 en	 su	 casa,	 sus	
afanes	se	limitaban	a	los	cuidados	caseros	y	de	la	familia.	Este	es	el	método	de	vida	
que	 la	naturaleza	y	 la	 razón	prescriben	al	 sexo,	y	por	esa	 razón	de	estas	madres	




En	 virtud	 de	 esas	 características	 Rousseau	 afirmó	 que	 en	 el	 encuentro	
sexual	 las	 mujeres	 –en	 tanto	 prudentes,	 decentes	 y	 virginales‐	 deben	 decir	 no,	
cuando	quieren	decir	si;	situación	en	la	que	efectivamente	se	ha	educado	a	muchas		
mujeres	y	que	hace	difícil	entrever	la	diferencia	entre	la	relación	sexual	consentida	
y	 la	 coercitiva.	 Sin	 embargo,	 este	autor	 sostuvo	que	dado	que	 los	 cuerpos	de	 los	




refiere	a	una	historia	 sobre	 los	orígenes	 	del	derecho	político	 	ni	 sugiere	que	un	
acuerdo	originario	haya	existido;	para	él,	el	contrato	original	es	 “meramente	una	
idea	de	 la	razón”24,	 con	 la	cual	se	 intenta	explicar	 las	 instituciones	políticas	y	 los	








tanto	 poseen	 la	 capacidad	 de	 entender	 y	 actuar	 de	 conformidad	 con	 las	 leyes	
morales	 y	participar	 en	 la	 vida	 civil;	 sin	 embargo,	 diferenciaba	 esa	 capacidad	de	
acuerdo	 al	 sexo.	 Para	 este	 autor	 las	mujeres	 carecen	de	 razón	 cívica	 o	política	 y	
vendrían	 a	 ser	 criaturas	 de	 sentimiento	 y	 no	 de	 razón.	 En	 este	 contexto,	 Kant	
también	adhiere	al	contrato	sexual	y	en	virtud	de	la	construcción	de	la	capacidad	
sexual	 diferenciada,	 éste	 afirmó	 que	 “las	 mujeres	 en	 general…	 no	 tienen	
personalidad	civil,	y	su	existencia	es,	cabe	decir,	puramente	 inherente”.25	De	esto	
se	 deriva	 que	 las	mujeres	 deben	 estar	 alejadas	 del	 Estado	 y	 subordinadas	 a	 sus	
maridos,	quienes	en	cambio	tienen	plena	personalidad	civil	pues	gobernados	por	
la	razón	son	amos	de	sí.		
Freud,	 quien	 también	 teorizó	 acerca	 de	 historias	 coyunturales	 de	 la	 vida	
social	y	de	la	escena	primigenia	de	dominio	sobre	la	mujer	y	la	creación	del	Estado	
por	 parte	 de	 los	 varones,	 adscribía	 igualmente	 a	 supuestas	 características	
esenciales	 de	 la	mujer	 por	 ser	 tal,	 y	 señalaba	 que	 “las	 ataduras	 de	 la	mujer	 son	
particularizadas,	 representan	 los	 intereses	 de	 la	 familia	 y	 de	 la	 vida	 sexual.	 Los	
hombres,	por	su	parte,	son	capaces	de	universalizar	sus	sentimientos	más	allá	del	
pequeño	mundo	familiar”.26	
No	 es	 coincidencia	 que	 en	 este	 escenario	 Mary	 Astell	 se	 preguntara	 “¿si	
todos	los	 hombres	 han	 nacido	 libres	 cómo	 es	 que	 todas	las	 mujeres	 nacen	
esclavas?".27	La	pregunta	es	comprensible	en	un	escenario	en	el	que	los	teóricos	del	










superiores	e	 inferiores.	Esta	supuesta	 inferioridad	de	 las	mujeres	respecto	de	 los	
hombres	fue	de	inmediato	criticada	por	voces	feministas;	sin	embargo,	los	teóricos	
del	contrato	siguieron	 insistiendo	que	 las	mujeres	 “son	naturalmente	deficitarias	













denominaré	 […]	 ‘la	 ley	 del	 derecho	 sexual	 masculino’.	 El	 contrato	 está	 lejos	 de	




más	prominentes	 sirve	 a	 tres	 propósitos.	 Primero,	 permite	 rastrear	 no	 el	 origen	
pero	 si	 el	 reconocimiento	 oficial	 de	 las	 esferas	 público	 y	 privada30	y	 con	 ello,	 la	
																																																								
28ibid,	p.134.	
29ibíd, p. 11. 
30	Lo	público	y	lo	privado	encuentran	per	se	ciertas	dificultades	a	la	hora	de	describir	sus	territorios	
y	sus	 límites.	No	obstante,	existen	 lugares	que	tradicionalmente	se	han	empleado	para	 ilustrar	 lo	
	 29
historia	 de	 las	 mujeres	 proscritas	 de	 lo	 público	 y	 arrinconadas	 a	 la	 privado.	








la	 idea,	 teorizada	 y	 practicada,	 de	 la	 inferioridad	 femenina.	 Primero,	 la	 división	
público/privado;	 segundo,	 la	 dificultad	 del	 acceso	 a	 lo	 público	 por	 parte	 de	 la	
mujer.	
A	partir	del	establecimiento	del	nuevo	gobierno	político	constituido	a	partir	
de	 relaciones	 convencionales	 fundamentadas	 en	 los	 principios	 de	 igualdad,	
libertad	 y	 fraternidad,	 las	 mujeres	 quedaron	 relegadas	 al	 ámbito	 “privado”	
considerado	como	no	político.	La	sujeción	de	las	mujeres	en	esta	esfera	al	ser	una	
cuestión	 considerada	 como	 natural	 venía	 a	 ser	 igualmente	 “irrelevante	 en	 las	
continuas	 controversias	 y	 disputas	 sobre	 el	 poder	 político	 del	 Estado	 y	 de	 la	
economía".32	Así,	mientras	la	nueva	sociedad	civil	o	política	se	constituyó	por	lazos	
consentidos	 entre	 individuos	 considerados	 libres	 e	 iguales,	 el	 mundo	 privado	 y	













Esta	 visión	 tiene	 consecuencias	 políticas	 importantes:	 la	 esfera	 pública	
produce	 ciudadanos,	 el	 individuo	 civil	 nace	 en	 oposición	 a	 la	 esfera	 privada;	 en	









Ahora	 bien,	 aunque	 la	 historia	 del	 contrato	 original	 relata	 la	 historia	 del	
nacimiento	 de	 una	 sociedad	 que	 se	 divide	 y	 estructura	 en	 dos;	 generalmente	 se	
cuenta	 sólo	 una	mitad	 de	 estas	 historias:	 la	 historia	 de	 la	 sociedad	 civil	 pública	
como	si	fuera	universal	y	se	pierde	de	vista	la	existencia	de	la	esfera	privada.	Por	
eso,	es	“necesario	relatar	la	mitad	desaparecida	de	la	historia,	describir	el	contrato	
sexual	 y	 los	 orígenes	 de	 la	 esfera	 privada	 para	 comprender	 el	 patriarcado	
moderno”.34Sin	 embargo,	 la	 historia	 del	 contrato	 sexual	 tampoco	 puede	 ser	
reconstruida	y	relatada	de	manera	aislada	o	independiente	pues	ambas	esferas	de	
la	 sociedad	 civil	 están	 separadas	 pero	 interrelacionadas	 al	 mismo	 tiempo	 de	
manera	muy	compleja.	Por	 lo	mismo,	dividir	 tajantemente	el	contrato	sexual	y	el	













En	 esto	 es	 importante	 poner	 atención	 porque	 las	 relaciones	 de	
subordinación	no	se	dan	sólo	entre	esposo	y	esposa	sino	de	manera	general	entre	
hombres	y	mujeres	adentro	y	fuera	del	hogar.	Varios	ejemplos	se	vienen	a	la	mente	
cuando	 se	 habla	 de	 jerarquías	 entre	 hombres	 y	 mujeres	 en	 la	 esfera	 privada,	
independiente	del	estatus	de	esposa	y	esposo.	Recuerdo	la	historia	de	la	tía	de	una	
amiga	 cercana,	 me	 comentaba	 que	 su	 tía,	 madre	 soltera,	 fue	 maltratada,	
invisibilizada	 y	 excluida	 por	 toda	 su	 familia	 hasta	 que	 finalmente	 contrajo	
matrimonio	 con	 un	 hombre	 ‐que	 la	maltrataba	 a	 ella	 y	 a	 su	 hijas‐,	 pero	 sólo	 así	
obtuvo	un	estatus	de	señora		en	su	familia,	 sólo	así	 la	comenzaron	a	respetar	sus	
hermanos.	Afuera	 de	 la	 casa	 la	 subordinación	 también	 es	 palpable,	 piénsese	 por	
ejemplo	 los	 innumerables	ejemplos	de	mujeres	que	 son	acosadas	por	 sus	 jefes	o	
compañeros	de	trabajo,	o	las	estudiantes	y	alumnas	que	son	igualmente	acosadas	
por	sus	profesores	o	compañeros.	Para	los	efectos	de	este	trabajo,	piénsese	todavía	
más	 cuán	 segura	 se	 siente	una	mujer	 cuando	 camina	por	 la	 calle.	 ¿No	 son	 acaso	











varones	 tanto	 en	 la	 esfera	 privada	 como	 en	 la	 pública;	 por	 cierto,	 el	 derecho	





como	 ‘individuos’	 se	 extiende	 a	 todos	 los	 aspectos	de	 la	 vida	 civil”38	y	 esto	 tiene	
implicaciones	 directas	 con	 el	 objeto	 de	 estudio	 de	 esta	 investigación;	 permite	
entender	 qué	 es	 lo	 que	 habilita	 que	 las	 mujeres	 sean	 acosadas	 en	 la	 calle:	 la	
estructura	social	asentada	sobre	la	base	del	principio	de	superioridad	masculina	e	
inferioridad	 femenina.	 Los	 hombres	 pueden	 acosar	 a	 las	mujeres	 en	 tanto	 éstas	
asustadas	 o	 humilladas	 pueden	 sólo	 defenderse	 si	 el	 contexto	 les	 permite	 salir	
ilesas	al	enfrentar	a	su	agresor	y	en	esa	medida	el	acoso	sexual	callejero	no	refleja	











hora	de	 incorporarse	a	 la	vida	civil	porque,	por	mucho	 tiempo,	carecieron	de	 las	
capacidades	que	se	requería	para	ser	“individuo	civil”.	Así,	por	ejemplo,	mucho	se	
ha	debatido	acerca	de	las	“techo	de	cristal”	para	simbolizar	la	imposibilidad	de	las	
mujeres	 de	 poder	 aspirar	 a	 puestos	 altos	 de	 dirección	 en	 las	 empresas.	 Pocas	
mujeres,	 en	 referencia	 a	 los	 hombres,	 acceden	 a	 altas	 remuneraciones	 o	 a	
posiciones	 importantes	 de	 poder,	 “el	 mercado	 capitalista	 es	 patriarcal,	 está	
estructurado	 según	 la	división	 sexual	del	 trabajo.	 La	 segregación	 sexual	 de	 la	
fuerza	 de	 trabajo	 y	 la	 preservación	 de	 los	 lugares	 de	 trabajo	 como	 arena	 de	 la	
solidaridad	 fraternal	 ha	 permanecido	 sorprendentemente	 estable	 a	 lo	 largo	 del	
siglo	 XX”.39Lo	 mismo	 sucede	 respecto	 de	 los	 sueldos	 diferenciados,	 muchos	
estudios	 	 han	 verificado	 que	 por	 el	 mismo	 trabajo	 las	 mujeres	 reciben	 menos	
sueldo	 que	 los	 hombres.	 De	 acuerdo	 a	 un	 estudio	 realizado	 por	 el	 Banco	
Interamericano	de	Desarrollo,	para	el	período	1992‐2007,	“al	comparar	hombres	y	
mujeres	de	la	misma	edad	y	del	mismo	nivel	educativo,	los	hombres	ganan	un	17%	
más	 que	 las	mujeres	 en	 América	 Latina”.40	De	 acuerdo	 a	 esos	mismos	 datos	 “las	
mujeres	sólo	ocupan	el	33%	de	las	profesiones	mejor	pagadas	en	la	región,	como	la	





40Banco	 Interamericano	 de	Desarrollo.	 “La	mujer	 latinoamericana	 y	 caribeña:	más	 educada	 pero	
peor	 pagada”.	 Disponible	 en	 internet:	 http://www.iadb.org/es/noticias/articulos/2012‐10‐
15/diferencia‐salarial‐entre‐hombres‐y‐mujeres,10155.html	
41De	acuerdo	al	estudio	realizado	por	el	Banco	Interamericano,	este	hecho	se	debe	a	que	aunque	las	
habilidades	 que	 se	 requieren	 para	 este	 trabajo	 –de	 tipo	 cuantitativo‐	 han	 sido	 adquiridas	 por	





los	 puestos	 de	 Gobierno,	 lugar	 en	 el	 que	 históricamente	 éstas	 han	 sido	
subrepresentadas.	 	 De	 acuerdo	 a	 los	 datos	 publicados	 por	 el	 Programa	 de	 las	
Naciones	 Unidas	 para	 el	 Desarrollo,	 el	 promedio	 mundial	 al	 2011	 de	 mujeres	
parlamentarias	 es	 de	 19.25%	 en	 contraste	 con	 el	 80,75%	 de	 representación	
masculina.42Otra	 evidencia	 es,	 asísmismo,	 la	 escasa	 presencia	 de	 las	mujeres	 en	
ámbitos	de	toma	de	decisiones	importantes.	Por	ejemplo,	de	acuerdo	al	listado	que	
anualmente	 publica	 la	 revista	 Forbes	de	 las	 personas	más	poderosas	 del	mundo	
power	players,	para	el	año	2012,	6	mujeres	formaron	parte	de	una	lista	de	 las	71	
personas	más	influyentes.43	Lo	que	quiere	decir	que	a	nivel	mundial,	el	8,45%	de	
decisiones	 fundamentales	 son	 tomadas	 por	 mujeres,	 frente	 al	 91,54%	 que	 es	
tomada	por	varones.		
En	 el	 Ecuador,	 incluso	 después	de	más	 de	 80	 años	 de	 la	 conquista	 de	 los	
derechos	políticos	por	parte	de	las	mujeres	con	el	reconocimiento	de	su	derecho	al	
voto,	no	se	ha	 logrado	una	representación	paritaria	de	hombres	y	mujeres	en	 los	
espacios	 más	 importantes	 de	 poder.	 Actualmente,	 la	 nueva	 Asamblea	 Nacional	
para	 el	 período	 de	 2013‐2017	 tiene	 entre	 sus	 integrantes	 el	 mayor	 número	 de	
mujeres	 en	 la	 historia	 ecuatoriana:	 54	 de	 137	 asambleistas;	 es	 decir,	 en	 la	
Asamblea	las	mujeres	representan	un	40%.	En	el	Gobierno	el	gabinete	ministerial,	
																																																								
42Ver:	 Programa	 de	 las	 Naciones	 Unidas	 para	 el	 Desarrollo.	 Informe	Parlamentario	Mundial.	La	
naturaleza	 cambiante	 de	 la	 representación	 parlamentaria.	 	 Nueva	 York.	 2011.	 Disponible	 en	
Internet:	http://www.ipu.org/pdf/publications/gpr2012‐full‐s.pdf.			
43Las	seis	mujeres	son	las	siguientes:	AngelaMerkel,	Primera	Canciller	de	Alemania;	ocupa	el	puesto	
2.	 Sonia	 Ghandi,	 Presidenta	 del	 Congreso	 Nacional	 Indio;	 ocupa	 el	 puesto	 12.	 DilmaRousseff,		
Presidenta	 de	 Brasil;	 ocupa	 el	 puesto	 18	 y	 es	 la	 única	mujer	 latinoamericana.	 Christine	 Lagarde	
Directora	del	Fondo	Monetario	Internacional;	ocupa	el	puesto	38.	Margaret	Chan,	Directora	General	
de	 la	 Organización	 Mundial	 de	 la	 Salud:	 ocupa	 el	 puesto	 58.	 KathleenSebelius.	 Secretaria	 del	
Departamento	de	Salud	y	Servicio	Humano	de	los	Estados	Unidos;	ocupa	el	puesto	68.	Ver:	Revista	








2013,	 el	 tablero	 político	 de	 candidatos	 presidenciales	 y	 vicepresidenciales	 contó	
con	 5	 candidatas	 –por	 diferentes	 partidos‐	 	 aspirantes	 a	 la	 Vicepresidencia44	
(ninguna	a	la	Presidencia).	
Aunque	 las	 mujeres	 han	 empezado	 a	 incorporarse	 a	 la	 fuerza	 de	 trabajo	
(fuera	 de	 la	 casa	 y	 remunerado)	 con	mayor	 énfasis	 durante	 las	 últimas	 décadas,	
para	el	efecto	muchas	han	debido	“masculinizarse”	o	asumir	actitudes	masculinas	
y	 muchos	 hombres	 aún	 piensan	 que	 sus	 esposas	 deben	 pedirles	 permiso	 para	







en	 el	 ámbito	 laboral	 eso	 no	 ha	 llevado	 consigo	 que	 los	 hombres	 se	 inserten	
totalmente	 en	 el	 ciudado	 del	 hogar,	 haciendo	 por	 tanto	 que	 sean	 las	 mujeres	
quienes	 asuman	 estos	 dos	 agotadores	 roles.	 El	 Censo	 reveló	 que	 los	 hombres	
disponen	de	más	tiempo	libre	que	las	mujeres	y	también	dejó	ver	que,	respecto	de	
los	 cuidados	 del	 hogar,	 las	 mujeres	 dedican	 más	 horas	 a	 la	 semana	 para	 la	
																																																								
44	Ángela	 Mendoza,	 por	 el	 Movimiento	 Ruptura	 de	 los	 25;	 Marcia	 Caicedo	 por	 la	 Alianza	
Plurinacional	de	Izquierdas;	 Inés	Manzano	por	el	Movimiento	SUMA;	Anabela	Azín	por	el	Partido	









de	 dominio	 masculino	 en	 la	 vida	 pública	 el	 tránsito	 de	 las	 mujeres	 hacia	 este	
espacio	 ha	 sido	 un	 camino	 tan	 difícil.	 Después	 de	 tres	 siglos	 de	 moldeamiento	
masculino	de	las	estructuras	de	lo	público	(el	gobierno,	el	trabajo,	las	calles)	hasta	
la	actualidad,	siguen	siendo	las	características	masculinas	lo	que	le	permite	a	una	




de	 los	 cuerpos	 y	 patrones	 de	 vida	 de	 los	 hombres.	 Señala	 que	 el	 trabajo	 de	
mercado	 “está	 diseñado	 alrededor	 de	 un	 trabajador	 ideal	 que	 labora	 tiempo	
completo	y	extra,	que	no	toma	tiempo	libre	para	partos	ni	crianza	de	criaturas	[…]	
también	alrededor	de	la	biografía	de	ellos	[…]	están	apoyados	por	un	torrente	de	
servicios	 doméstico	 de	 ellas”.46La	 dicotomía	 sexual	 pues	 justifica	 la	 división	
sexual	 del	 trabajo	 y	 con	 ello	 refuerza	 los	 lugares	 propios	 de	 cada	 género.	
Desde	 este	 punto	 de	 vista	 no	 es	 curioso	 observar	 quiénes	 pueblan	 los	 espacios	
públicos,	quiénes	llenan	con	su	permanencia	las	calles,	los	parques,	las	plazas.		Así,	
hasta	la	fecha	se	refuerza,	a	través	de	la	disciplina	de	la	vida	y	de	los	cuerpos	de	las	














En	 la	 Plazoleta	 del	 Rosario	 se	 encuentra	 el	 monumento	 al	 conquistador	
español	 y	 fundador	 de	 Santafé	 de	 Bogotá:	 Don	 Gonzalo	 Jiménez	 de	 Quesada.	 El	
monumento	se	asienta	sobre	una	base	en	forma	de	estrella,	en	una	suerte	de	oda	a	
la	nueva	matriz	colonial	que	se	impuso	desde	entonces.	Matriz	colonial	y	también	
androcéntrica	 de	 poder	 que	 determinó	 nuevas	 configuraciones	 geopolíticas,	 	 así	




anchos	 y	 ajustados,	 todas	 caminan	 por	 la	 calle,	 al	 frente	 de	 Don	 Jiménez	 de	
Quesada.	Unas	caminan	 felices	y	como	 flotando,	otras	caminan	de	prisa	y	hablan	
por	 teléfono,	 otras	 caminan	 despistadas	 como	 ignorando	 su	 alrededor,	 otras	
caminan	 indiferentes	 y	 pensativas,	 otras	 caminan	 sin	 sonreír	 y	 en	 su	mirada	 se	





casa.	 Otros	 hombres	 están	 sentados	 con	 sus	 piernas	 abiertas	 en	 las	 sillas	 de	 la	
plaza	 o	 al	 lado	 del	 monumento	 y	 en	 sus	 expresiones	 se	 puede	 leer	 una	
despreocupación	de	lo	que	pueda	pasar	a	su	alrededor.		
En	 cada	 una	 de	 la	 seis	 gradas	 que	 separan	 la	 vereda	 de	 la	 calle	 13	 y	 la	
Plazoleta,	 incontables	 hombres	 toman	 posesión	 de	 un	 pedazo	 de	 esas	 gradas	 y	
mientras	 conversan	 entre	 ellos,	 parece,	 de	 asuntos	 importantes,	 silban	 a	 las	
mujeres.	 	 A	 sus	 espaldas,	 la	 plaza	 alberga	 a	 una	 cantidad	 de	 personas.	 Se	puede	
distinguir	 fácilmente	 a	 señores	 mayores,	 adultos	 y	 jóvenes.	 La	 presencia	
permanente	 de	 las	 mujeres	 en	 esa	 plaza	 es	 tan	 notoria	 y	 escasa	 como	 los	 doce	
árboles	 que	 la	 rodean.	 Los	 hombres	 forman	 pequeños	 grupos	 y	 las	 mujeres	
presentes	están	a	su	vez	acompañadas	por	alguna	presencia	masculina.	
Al	 lado	 de	 la	 plaza,	 en	 la	 Calle	 del	 Puente	 de	 las	 Latas,	 se	 distingue	 una	
cuarentena	 de	 señores	 galantes	 de	 boina	 y	 bastón;	 dos	 mujeres	 que	 entregan	
revistas	 sobresalen	 por	 su	 género	 y	 juventud.	 Los	 señores	 no	 emiten	 mayores	
comentarios	 a	 las	mujeres	que	por	 ahí	 pasan,	pero	no	es	necesario.	 Sus	miradas	
fijas	 y	 prolongadas	 no	 tienen	 decoro	 en	 afirmar	 sus	 ojos	 sobre	 el	 cuerpo	 de	 las	
mujeres.	La	cortesía	no	trascendió	la	boina.	Me	miran	con	cara	de	sospecha.		
En	 la	 vía	 perimetral	 contigua,	 Calle	 de	 la	 Portería,	 se	 derrama	una	 fila	 de	
lustrabotas:	hombres	que	limpian	las	botas	a	otros	hombres.	Al	final	de	esa	hilera	
se	han	radicado	dos	guardias	y	mientras	conversan,	con	el	 tolete	colgado,	con	un	




Pasaje.	 Sus	 sillas	metálicas	 están	 llenas	 de	 gentes	 diversas.	Hace	 70	 años	 ahí	 no	
eran	bienvenidos	ni	niños	ni	mujeres,	era	un	lugar	sólo	para	hombres	con	gabán	y	
corbatín.	 A	 sus	 afueras	 hay	 pequeños	 grupos	 de	 hombres	 reunidos	 quienes	




y	 hasta	 parece	 que	 se	 estiraran	para	 olerla.	 Algunas	mujeres	 bajan	 la	 cabeza	 en	
silencio	y	continúan	su	camino.	Otras	mujeres	suben	aún	más	su	cabeza	y	con	aire	
de	desprecio	aceleran	su	camino.		Ninguna	les	sonríe.	
Junto	 con	 los	hombres	 apostados	 en	 esas	 vías	perimetrales,	 los	que	están	
parados	en	las	gradas	y	adentro	de	la	plaza,	así	como	los	que	se	van	sumando,	 la	
plaza	está	habitada	por	una	innegable	mayoría	masculina.	Aunque	son	muchas	las	






encuentra	 parado	 con	 pinta	 osada	 y	 decidida	 en	 la	 puerta	 del	 almacén.	 Ahí	
parados,	los		hombres	observan	y	con	su	cabeza	evalúan	cada	cuerpo	de	mujer	que	
pasa	por	ahí.	 Ellos	no	discriminan,	 todo	 cuerpo	 femenino,	 sin	 importar	 lo	gordo,	




embargo	 ninguna	 sonríe	 en	 agradecimiento.	 Unas	 imprimen	 con	 sus	 gestos	
expresiones	molestas,	otras	de	inseguridad	y	otras	de	indiferencia.				
Más	 abajo,	 en	 la	 calle	 de	 los	 carneros,	 se	 han	 reunido	 un	 centenar	 de	
hombres	 y	 al	 ocupar	 toda	 la	 esquina	 con	 el	 ímpetu	 de	 la	 presencia	 masculina	
vestida	 de	 pantalones	 y	 chaquetas	 obscuras,	 las	 mujeres	 comienzan	 a	 cruzar	 la	
calle	 para	 evitar	 pasar	 por	 esa	 esquina.	 Esa	 mujer	 feliz	 que	 pasa	 ignorando	 su	
contexto	pronto	se	da	cuenta	en	dónde	esta.	Se	le	desdibuja	la	sonrisa	y	sus	labios	
se	 aprietan.	 La	mujer	 despistada	 baja	 a	 la	 tierra	 y	 comienza	 a	 caminar	 de	 prisa,	
alerta.	 Otras	mujeres	 se	 atreven	 a	 pasar	 por	 la	mitad	 del	 tumulto	 que	 crean	 los	
hombres	en	esa	esquina,	pero	al	atravesarlos	aprietan	bien	la	mano	de	su	pareja,	
su	pareja	parece	haber	captado	la	señal	y	juntos	apuran	el	paso.		
El	 “halago”	o	 los	piropos	en	 la	calle	son	parte	de	 la	experiencia	vital	de	 la	
mayoría	de	mujeres.	De	una	encuesta	 realizada,	por	 Internet,	 a	214	mujeres	que	
han	 experimentado	 acoso	 en	 Quito,	 el	 98.6%	 de	 las	 encuestas	 señaló	 haber	
experimentado	 algún	 tipo	 de	 comentario	 o	 acción	 tales	 como	 pitazos,	 miradas	
morbosas,	 miradas	 fijas	 y	 prolongadas	 al	 cuerpo,	 persecución,	 comentarios	
verbales	 sexuales	 implícitos	 o	 explícitos,	 silbidos,	 gestos	 vulgares,	 comentarios	
evaluativos	a	su	cuerpo,	exposición	de	genitales	o	toqueteos	(mandadas	de	mano).	
Asimismo,	 la	encuesta	probabilística	realizada	a	 	mujeres	residentes	en	 la	ciudad	
de	 Quito,	 reveló	 que	 el	 91%	 de	 las	 mujeres	 han	 experimentado	 alguna	 de	 las	
acciones	señaladas.		
Se	podría	pensar	que	esos	piropos	 son	queridos	 y	hasta	deseados	por	 las	
mujeres.	Que	los	hombres	no	están	haciendo	otra	cosa	que	admirar	su	belleza.	En	









quien	 histérica	 se	 da	 la	 vuelta	 con	 expresión	 de	 sorpresa	 e	 indignación,	 pero	
enseguida	 vuelve	 la	 tranquilidad	 a	 su	 rostro	 cuando	 ese	 hombre	 comienza	 a	
besarse	 con	 otro	 hombre.47		 El	 o	 la	 espectadora	 ha	 entendido	 el	 mensaje:	 si	 el	
hombre	 no	 regresa	 a	 ver,	 sino	 piropea	 a	 la	 mujer‐	 una	 mujer	 desconocida	 que	
camina	 por	 la	 calle‐	 el	 hombre	 es	 gay;	 ergo	 un	 verdadero	 hombre	 piropea	 a	 la	
mujer;	la	mujer	espera	que	la	piropeen.		
Esta	 propaganda,	 como	 tantas	 otras,	 reproduce	 estereotipos	 que	 de	 tanta	
repetición	 van	 calando	 profundo	 en	 nuestro	 ser.	 	 Los	 roles	 de	 los	 hombres	 y	
mujeres	a	 los	que	esta	propaganda	hace	directa	alusión,	 son	parte	de	una	visión	




de	 la	 doxa”:	 la	 idea	 de	 que	 las	 realidades	 aparentes	 se	 conviertan	 en	 hechos	







Este	 deber	 ser	 de	 cada	 sexo	 se	 reproduce	 así	 como	 una	 máquina	 que	
organiza	toda	la	sociedad.	De	ahí	que	sea	pertinente	advertir	que	“las	tentativas	de	
los	hombres	por	 actuar	de	otra	manera	 en	 relación	 con	 sus	 representaciones	de	
masculinidad	 requieren	 no	 sólo	 de	 confrontaciones	 con	 otros	 hombres	 sino	
también	 de	 un	 desafío	 a	 las	 expectativas	 de	 las	 mujeres	 respecto	 al	
comportamiento	masculino”.48	En	este	sentido	ser	hombre	y	ser	mujer	se	trata	de	
un	 asunto	 que	 por	 construirse	 sobre	 una	 circunstancia	 biológica	 se	 ha	 asumido	
como	 algo	 auténtico.	 Sin	 embargo	 ¿Estas	 características	 atribuidas	 a	 hombres	 y	
mujeres	son	algo	natural,	irrefutable?	¿Cómo	estas	ideas	han	influido,	restringido	o	
limitado	la	libertad	y	la	seguridad	de	las	mujeres	en	las	calles?	
Es	 cierto	 que	 después	 de	 siglos	 	 de	 luchas	 por	 parte	 de	 los	movimientos	
feministas	se	ha	logrado	avances	en	la	incorporación	de	la	mujer	a	la	sociedad	civil	
pública.	 Sin	 embargo	 ésta,	 sigue	 poblada	 mayoritariamente	 por	 población	
masculina	 no	 sólo	 en	 los	 espacios	 de	 poder	 político,	 sino	 en	 las	 esferas	 más	




En	 la	 Plaza	 Grande	 de	 Quito,	 por	 ejemplo,	 se	 puede	 apreciar	 que	 la	 inmensa	
mayoría	de	 las	personas	que	ocupan	 las	plazas,	con	una	presencia	constante,	son	
hombres.	 Los	 domingos,	 es	 igualmente	 fácil	 estimar	 que	 la	 gran	 mayoría	 de	
																																																								




personas	 que	 hacen	 uso	 de	 las	 canchas	 de	 fútbol	 y	 de	 los	 lugares	más	 comunes	
para	el	deporte	también	son	hombres.	De	hecho,	varias	de	las	entrevistas	recogidas	
en	 la	 encuesta	 distribuida	 en	 Internet	 hacen	 alusión	 a	 lo	 difícil	 que	 es,	 para	 las	
mujeres,	 correr	 o	 pasear	 en	 los	 parques	 sin	 ser	 acosada	 por	 algún	 hombre;	
cuestión	 que	 no	 les	 ocurre	 a	 sus	 pares	 masculinos	 quienes	 corren	 o	 ocupan	 el	









que	vaya	y	se	 los	 toque,	 creo	que	apenas	 tenía	diez	años.	Eso	 fue	cuando	vivía	en	Quito	
Tenis,	en	la	ciudad	de	Quito.”	QUITO.	MUJER	25‐29	AÑOS.		
	




de	 Quito,	 el	 12%	 de	 las	 mujeres	 evitan	 salir	 solas	 de	 su	 casa	 o	 salir	 a	 lugares	
																																																								
49	En	el	caso	98‐96,	publicado	en	el	Registro	Oficial	Registro	Oficial	142,	6	de	Agosto	del	2007,	se	
puede	 leer	 “[…]de	 los	 testimonios	 y	 evidencias	 físicas	 se	 advierte	 claramente	 que	 José	 Leodán	
Alberca	Toledo	y	 José	Aníbal	BalsecaBalseca,	 se	aprovecharon	de	 las	circunstancias	en	que	Rocío	
del	 Pilar	 Pilatasig	 Loma	 se	 encontraba	 sola	 en	 lugar	 despoblado,	 en	 horas	 de	 la	 noche	 para	
consumar	 el	 delito	 de	 violación.”	
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solitarios,	 inseguros	 o	 por	 donde	 esten	 apostados	 muchos	 hombres:	 borrachos,	
policías	o	albañiles	como	estrategia	para	evitar	ser	acosadas.	
De	 esta	 forma,	 a	 partir	 de	 esta	 tan	 antigua	 división	 entre	 lo	 público	 y	
privado,	basada,	 como	 se	observó,	 en	 las	 características	naturales	de	 la	mujer,	 la	











“La	 típica	 situación	que	una	 va	 caminando	por	 la	 calle	 y	pasan	 en	
auto	un	grupo	de	hombres	y	 te	dicen	que	 te	harían	de	 todo,	que	 te	




colectivas’	 mismas	 que	 se	 encuentran	 “inscritas	 en	 el	 entorno	 familiar,	 bajo	 la	
forma	de	oposición	entre	el	universo	público,	masculino	 	y	 los	mundos	privados,	
femeninos,	 entre	 la	 plaza	 pública	 (o	 la	 calle,	 lugar	 de	 todos	 los	 peligros)	 y	 la	
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casa”.50Bernard,	 por	 ejemplo,	 hace	 notar	 que	 en	 la	 política	 y	 en	 los	 medios	




Es,	 precisamente,	 la	 diferencia	 anatómica	 entre	 los	 órganos	 sexuales	 la	
justificación	 evidente	 y	 por	 lo	 tanto	 “natural”	 de	 la	 diferencia	 socialmente	
establecida	 entre	 hombres	 y	 mujeres.	 La	 construcción	 social	 y	 arbitraria	 de	 lo	
biológico	ofrece,	entonces,	el	fundamento	‐aparentemente	natural‐	para	la	división	
entre	 los	 sexos	y	 su	 consecuente	división	sexual	del	trabajo.	 	 Bourdieu	explica	
que	esas	divisiones	se	 inscriben	asimismo	en	una	supuesta	 'objetividad”	en	tanto	
corresponden	 a	 divisiones	 objetivas	 u	 oposiciones	 homólogas	 (alto/bajo;	
claro/obscuro,	 activo/pasivo;	 abierto/cerrado;	 adentro/afuera).	 Pero	 también	 se	
inscriben	 en	 un	marco	 de	 subjetividad	 en	 la	medida	 y	 en	 la	 forma	 en	 cómo	 los	
agentes	 organizan	 la	 percepción	 de	 sus	 divisiones	 objetivas;	 es	 decir,	 qué	
significado	 le	 dan	 a	 cada	 categoría	 opuesta.	 El	 principio	 de	 supremacía	
androcéntrica	se	basa	pues	en	la	significación	positiva	de	las	características	
masculinas	 en	 contraposición	 con	 las	 femeninas.	 Por	 ejemplo,	 el	 falo	 visto	
como	recto,	alto,	lleno	denota	virilidad,	principio	masculino	de	honor,	fuerza	física	
y	 fecundación.	 Los	 símbolos	 asociados	 a	 la	 feminidad	 cumplen	 una	 función	 de	
significación	negativa,	por	ejemplo,	la	vagina	es	vista	como	cerrada,	obscura,	vacía;	
características	 que	 se	 insertan	 de	 acuerdo	 al	 sistema	de	 oposiciones	 homólogas:	
																																																								
50	Pierre,	Bourdieu,	La	Dominación	Masculina,	1999,	Anagrama,	Barcelona,	p.	76	
51	Cheryl,	 Bernard,SchelafferEdirt,	 The	 man	 in	 the	 Street:	 Why	 he	 harasses,	 1984,	 Feminist	
Frameworks	 Alternative	 Theoretical	 accounts	 of	 relations	 between	 women	 and	 men,	 p.	 70.	






En	 este	 juego,	 la	 representación	 de	 las	 cualidades	 femeninas	 obedece	 a	
opciones	 fundamentales	 entre	 lo	 negativo	 y	 positivo,	 y	 demás	 oposiciones	 en	
donde	el	principio	masculino	se	impone	como	la	medida	de	todo.	De	ahí	que,	por	
ejemplo,	 	 “sabiendo,	 por	 tanto,	 que	 el	 hombre	 y	 la	 mujer	 son	 vistos	 como	 dos	
variantes,	 superior	 e	 inferior,	 de	 la	 misma	 fisiología,	 se	 entiende	 que	 hasta	 el	
Renacimiento	 no	 se	 disponga	 de	 un	 término	 anatómico	 para	 describir	
detalladamente	el	sexo	de	la	mujer”.53	
En	 virtud	 de	 estos	 esquemas	 patriarcales	 de	 oposición	 la	 mujer	 es	
construida	 como	 una	 persona	 que	 debe	 procurar	 su	 castidad,	 cerrada,	 brazos	
cruzados,	 piernas	 apretadas,	 comportamientos	 prudentes.	Muchas	 sociedades,	 la	
ecuatoriana	también,	hacen	de	la	vagina	una	objeto	cerrado,	cuya	apertura	solo	es	




dos	poderes.	 Por	un	 lado,	 se	 legitiman	 las	 relaciones	de	dominación,	 en	 tanto	 se	
inscriben	 en	 la	 naturaleza	 biológica,	 que	 a	 su	 vez	 también	 es	 una	 construcción	
social	naturalizada.	Por	otro	 lado,	 la	 idea	de	 la	naturalidad	permite	ser	asimilada	













evitar	 pasar	 por	 donde	 estén	 muchos	 hombres.	 En	 un	 caso,	 se	 naturaliza	 esta	
relación	de	poder	de	manera	que	las	mujeres,	sin	otro	remedio,	no	pueden	hacer	






sexo	 opuesto.	 	 Lo	 masculino	 y	 lo	 femenino	 se	 constituyen	 así	 como	 términos	 y	
realidades	 relacionales.	 Por	 lo	 mismo,	 si	 el	 hombre	 es	 preparado	 para	 asumir	
posiciones	de	autoridad,	manejo	y	control	de	lo	público,	el	orden	social	excluye	a	
las	mujeres	de	esas	 tareas	consideradas	nobles	y	 les	asigna	 tareas	 inferiores	y	se	
les	enseña	cómo	comportarse	como	una	“dama”;	comportamiento	que	adquiere	su	
significado	 en	 oposición	 a	 la	 agresividad,	 autoridad,	 dureza	 y	 fuerza	 que	




socializada	 de	 la	 persona,	 es	 flexible,	 cambiante	 y	 sigue	 un	 proceso,	 en	 la	
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actualidad	 subsisten	 circunstancias	que	 todavía	 se	basan	en	 la	 inferioridad	de	 la	
mujer	y	el	correspondiente	poder	del	hombre	sobre	ella.	Esta	situación	es	la	que,	
por	ejemplo,	permite	y	 justifica,	hasta	nuestros	días,	 la	violencia	en	el	 seno	de	 la	
familia	y	en	la	esfera	pública.	De	acuerdo	a	los	datos	recogidos	durante	los	meses	
de	 Noviembre	 y	 Diciembre	 del	 2011	 por	 la	 Encuesta	 Nacional	 de	 Relaciones	
Familiares	 y	 Violencia	 de	 Género	 contra	 las	Mujeres,	en	Ecuador	6	de	cada	10	
mujeres	han	vivido	algún	tipo	de	violencia	de	género	(física,	psicológica,	sexual	
o	 patrimonial);	 mientras	 1	 de	 cada	 4	 mujeres	 han	 vivido	 violencia	 sexual,	 la	
violencia	 psicológica	 es	 la	 forma	 más	 recurrente	 de	 violencia	 de	 género	 con	 el	
53.9%.	Del	total	de	mujeres	que	han	vivido	violencia	física,	el	87.3%	lo	ha	hecho	en	
sus	 relaciones	 de	 pareja.	Más	 impactante	 todavía,	 es	 el	 hecho	de	 que	 el	 90%	de	
mujeres	que	han	sufrido	violencia	con	sus	parejas,	no	se	han	separado.	Estos	datos	
bien	pueden	reflejar	una	de	las	causas	más	importantes	de	la	violencia	contra	las	




la	 desigual	 posición	 de	 poder	 que	 las	mujeres	 detentan	 en	 la	 relaciones	 con	 los	
hombres.	
A	 pesar	 de	 que	 las	 identidades	 de	 género,	 construidas	 de	 esta	 forma,	
responden	 a	 expectativas	 sociales	 y	 patrones	 culturales,	 la	 violencia	 contra	 la	
mujer	no	es	un	fenómeno	aislado	de	un	cierto	país	o	de	una	cultura	particular.	El	
deber	 ser	del	hombre	y	 la	mujer,	 justificado	en	virtud	de	 sus	 sexos,	 ha	 sido,	por	
ello,	para	muchas	feministas	 la	 línea	que	divide	y	estructura	todo	el	tejido	social.	
Por	 ejemplo,	 el	 feminismo	 radical,	 “sostiene	que	 la	 estructura	 fundamental	 de	 la	
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sociedad	 es	 el	 género,	 siendo	 ésta	 la	 línea	 que	 determina	 primariamente	 la	
distribución	 del	 poder”.55Por	 eso	 MacKinnon	 afirma	 que	 “lo	 masculino	 y	 lo	
femenino	 se	 crean	 a	 través	 lo	 erotización	 de	 la	 dominación	 y	 la	 sumisión.	 La	
diferencia	entre	hombres	y	mujeres	y	 la	dinámica	de	 la	dominación/sumisión	 se	
definen	 mutuamente.	 Este	 es	 el	 significado	 social	 del	 sexo	 y	 la	 explicación	
distintamente	feminista	de	la	desigualdad	de	género”.56	
Este	poder	masculino,	 que	 con	más	ahínco	 se	manifiesta	 en	el	 acceso	a	 la	
sexualidad	femenina,	se	traduce	a	su	vez		en	“la	posibilidad	de	definir	lo	que	es	ser	
mujer.	 Las	 mujeres,	 entonces,	 silenciadas	 y	 despojadas	 de	 sus	 posibilidades	 de	
identificación,	se	convierten	en	objetos	de	intercambio”57y	esa	condición	les	ubica	
en	una	posición	de	vulnerabilidad,	de	violencia	y	sumisión.	
También	 en	 el	 espacio	 público,	 no	 sólo	 en	 el	 ámbito	 educativo	 o	 laboral	
donde	con	más	énfasis	se	ha	atacado	el	acoso	sexual,	sino	también	en	las	calles	y	en	










55	Citada	por	 Isabel	Cristina	 Jaramillo,	 “La	Crítica	Feminista	al	Derecho”,	 en	West	Robin.	Género	y	
Teoría	del	Derecho,	Ediciones	UNIANDES,	Colombia,	2004,	p.	47‐48.	
56 	Catherine,	 MacKinnon,	 “Feminism,	 Marxism,	 Method	 and	 State:	 Towards	 Feminist	







erradicar	es	el	 sexismo	pues	ésta	se	 impone	en	todas	 las	etapas	 formativas	de	 la	
infancia	 y	 la	 adolescencia,	 posteriormente	 en	 la	 paternidad,	 en	 el	 hogar,	 en	 el	
trabajo	doméstico	así	como	en	el	trabajo	formal.	
Desde	la	infancia,	en	algunas	culturas,	se	practican	ritos	que	buscan	que	los	
niños	 se	 hagan	 hombres.	 Por	 eso	 ““en	 la	 mayoría	 de	 las	 culturas,	 los	 hombres	
comparten	 la	 creencia	 de	 que	 ellos	 son	 creados	 artificialmente	mientras	 que	 las	
mujeres	 nacen	 naturalmente	 […]”.58		 Las	mujeres,	 por	 su	 lado,	 son	 comúnmente	
sometidas	desde	que	nacen	a	un	trabajo	de	socialización	que	 les	enseña	virtudes	
negativas	de	abnegación,	resignación	y	silencio.		
De	 este	modo,	 la	 enseñanza	 de	 sumisión	 a	 las	mujeres	 construidas	 en	 un	
trabajo	 de	 diferenciación	 activa	 en	 relación	 con	 el	 sexo	 opuesto,	 tiene	 como	





cada	 hombre	 el	 deber	 de	 afirmar	 en	 cualquier	 circunstancia	 su	 virilidad	 […].	 La	
virilidad,	 entendida	 como	 capacidad	 reproductora,	 sexual	 y	 social,	 pero	 también	
como	 aptitud	 para	 el	 combate	 y	 para	 el	 ejercicio	 de	 la	 violencia,	 es	
fundamentalmente	una	carga.	En	oposición	a	la	mujer,	cuyo	honor,	esencialmente	





estar	 a	 la	 altura	 de	 la	 posibilidad	 que	 se	 le	 ofrece	 de	 incrementar	 su	 honor	
buscando	la	gloria	y	la	distinción	en	la	esfera	pública.	La	exaltación	de	los	valores	




Esta	 afirmación	 es	 evidenciada	 por	 muchos	 de	 los	 ritos	 actualmente	
existentes	 a	 través	 de	 los	 cuales	 se	 busca	 revalidar	 la	 virilidad	 de	 cara	 a	 otros	
hombres,	 como	 si	 de	 esa	 manera	 pudieran	 pertenecer	 al	 grupo	 de	 los	 hombres	
auténticos.	 Así,	 por	 ejemplo,	 algunos	 ritos	 sociales	 exigen	 genuinas	 pruebas	 de	
virilidad	 como	 las	 violaciones	 colectivas	 de	 las	 bandas	 de	 adolescentes,	 las	
tempranas	visitas	a	 los	burdeles	para	la	iniciación	sexual,	o,	por	ejemplo,	algunos	
rituales	 de	 zonas	 de	 Nueva	 Guinea	 en	 donde	 para	 separar	 a	 los	 niños	 de	 sus	
madres	 y	 convertirlos	 en	 hombres,	 se	 los	 lleva	 a	 un	 monte	 –exclusivamente	
masculino‐	en	donde	son	sometidos	a	pruebas	y	vejaciones	brutales		como	palizas,	
dolorosas	hemorragias	nasales	que	se	provocan	introduciendo	“en	la	nariz	hierbas	
recias	 y	 ásperas	 hasta	 que	 la	 sangre	 fluya	 abundantemente	 […]	 también	 se	 les	










margen	 de	 todas	 las	 ternuras	 y	 de	 todas	 las	 benevolencias	 desvirilizadoras	 del	
amor”61;	características	típicamente	atribuidas	a	la	feminidad.	E	
En	el	caso	del	acoso	sexual	callejero,	la	demostración	de	masculinidad	hacia	
otros	 hombres	 también	 es	 evidente.	 De	 acuerdo	 con	 la	 encuesta	 probabilística	
llevada	a	cabo	en	la	ciudad	de	Quito,	el	70%	de	las	mujeres	encuestadas	consideran	
que	 es	 más	 común	 que	 los	 hombres	 estén	 en	 compañía	 de	 otros	 hombres	
cuando	acosan	a	las	mujeres	en	las	calles.	También	muchos	de	los	testimonios	de	
las	encuestadas,	en	 la	 investigación	de	muestreo	probable,	 revelan	que	éstas	son	
frecuentemente	acosadas	por	grupos	de	hombres:	
	
“Estaba	 en	 los	 baños	 públicos	 de	mujeres	 y	 entraron	 tres	 hombres.	 Cerraron	 la	 puerta	
principal	y	me	tocaron”.	QUITO.	MUJER	DE	30‐34	AÑOS.	
	
























En	estas	 circunstancias	difícilmente	podría	decirse	que	 lo	que	 se	busca	es	




Asimismo,	 los	 ritos	 de	 instituciones,	 por	 su	 carácter	 solemne	 y	
extraordinario,	 también	 ocupan	 una	 lugar	 excepcional	 a	 la	 hora	 de	 reafirmar	 la	
división	“natural”	de	los	sexos,	por	ejemplo,	la	circuncisión	del	pene	como	paso	del	






constituirse	 en	 parte	 fundamental	 del	 capital	 simbólico	 masculino;	 de	 ahí	 que,	
como	sucede	también	en	nuestra	sociedad,	la	peor	humillación	de	un	varón,	sería	
convertirse	 en	 mujer	 y	 ser	 penetrado.	 No	 sorprende	 porqué	 las	 personas	




mujeres	 son	 insultadas	 a	 través	 de	 calificativos	 como	 “zorra”	 cuando	 sus	
	 54
comportamientos	 se	 alejan	 de	 lo	 que	 las	 mujeres	 deben	 ser:	 sumisas,	 castas,	
prudentes,	 etc.	 Es	 importante	 observar	 cómo	 en	 muchas	 de	 las	 entrevistas	
recogidas	“los	piropos”	se	traducen,	con	frecuencia,	en	insultos	relativos	a	la	poca	
castidad	sexual	cuando	las	mujeres	se	niegan	a	prestar	atención	a	los	gritos,	gestos	
o	 expresiones	 que	 los	 hombres	 dirigen	 a	 las	 mujeres	 en	 las	 calles.	 Una	 historia	
tomada	de	las	encuestas	realizadas	por	internet	ilustra	este	punto:	
	
Un	 día	 salí	 a	 pasearle	 a	mi	 perrita	 al	 parque	 frente	 a	mi	 casa,	 4	 de	 la	 tarde	 un	
jueves.	En	el	parque	habían	un	par	de	señoras	que	pasaban,	y	un	grupo	de	unos	5	
jóvenes	 consumiendo	 alcohol.	 Yo	 iba	 vestida	 con	 un	 jean	 y	 un	 saco	 flojo,	 nada	
provocativa	(aunque	creo	que	debería	poder	salir	en	bikini	si	quiero	y	nadie	tiene	
por	que	acosarme!).	Cuando	pasé	cerca	a	ellos	empezaron	a	silbarme	y	pifiarme,	yo	
no	 les	hice	 caso	y	me	comencé	a	 ir	hacia	 el	otro	 lado	del	parque.	Las	 señoras	 se	










Las	mujeres,	 adiestradas	 desde	 la	 cuna	 terminan	 “por	 aplicar	 a	 cualquier	
realidad	y,	en	especial,	a	las	relaciones	de	poder	en	las	que	están	atrapadas,	unos	




discute,	 las	 mujeres	 se	 adhierendóxicamente	 a	 un	 sistema	 que	 las	 inferioriza	 	 y		
utilizan	 ellas	 mismas	 categorías	 construidas	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 de	 los	








somos	 socializadas:	 hacernos	 mujeres	 que	 complacen	 la	 vista	 de	 los	 varones	 a	




producto	 de	 un	 trabajo	 continuado	 (histórico	 por	 tanto)	 de	 reproducción	 al	 que	
contribuyen	unos	 agentes	 singulares	 (entre	 los	 que	 están	 los	hombres,	 con	unas	












con	 él,	 de	 otro	 instrumento	 de	 conocimiento	 que	 aquel	 que	 comparte	 con	 el	
dominador	 y	 que,	 al	 no	 ser	 más	 que	 la	 forma	 asimilada	 de	 la	 relación	 de	







han	 preguntado	 por	 ejemplo:	 ¿a	 qué	 responden	 los	 cánones	 de	 belleza	 sino	 a	 la	
mirada	y	aceptación	masculinas	y	en	último	términos	a	las	miradas	y	reacciones	de	
toda	la	sociedad?	
Estas	 ideas	 son	 precisamente	 las	 que	 dotan	 de	 significado	 y	 justifican	 la	
violencia	en	 contra	de	 la	mujer,	 la	de	 la	 sumisión	de	 las	mujeres	a	 la	mirada	del	
resto,	la	inferioridad	que	les	produce	no	ser	vista	o	ser	mal	vista,	la	idea	de	que	la	











reacciones	que	éste	 cuerpo	genere	en	 la	mirada	de	 los	otros;	 cuestión	que	no	es	
baladí	si	se	piensa	que	“la	mirada	no	es	un	mero	poder	universal	y	abstracto	[…]	
es	 un	 poder	 simbólico	 cuya	 eficacia	 depende	 la	 posición	 relativa	 del	 que	
percibe	y	del	que	es	percibido	o	del	grado	en	que	los	esquemas	de	percepción	y	
de	 apreciación	 practicados	 son	 conocidos	 y	 reconocidos	 por	 aquel	 al	 que	 se	
aplican”.67	
Bajo	la	mirada	de	otros,	la	mujer	se	construye	y	se	constituye	como	un	ser	
percibido,	 lo	 que	 “tiene	 el	 efecto	 de	 colocarlas	 en	 un	 estado	 permanente	 de	







jerarquizado	 que	 inferioriza	 lo	 femenino,	 ponen	 en	 su	 ‘lugar	 a	 la	 mujer’,	 les	
recuerda	a	las	mujeres	que	ellas	existen	para	ser	“sexualmente	disfrutadas	por	los	
hombres”.69El	 acoso	 sexual	 callejero,	 que	 a	 menudo	 se	 confunden	 con	 el	 acoso,	
funciona	 también	 como	 un	mecanismo	 que	 fuerza	 a	 las	 mujeres	 a	 verse	 a	 ellas	
mismas	 como	 los	 hombres	 las	 ven.70		 Muchos	 hombres	 así	 convencidos	 piensan	












acciones	 o	 manifestaciones	 verbales	 o	 gestuales	 que	 los	 hombres	 emiten	 hacia	
mujeres	 que	 no	 conocen	 en	 las	 calles.	 De	 acuerdo	 con	 la	 encuesta	 probabilística	
realizada	en	la	ciudad	de	Quito,	67%	de	las	mujeres	se	sienten	enojadas	al	recibir	
comentarios	o	 gestos	en	 la	 calle;	47%	de	mujeres	 se	 sienten	 con	miedo;	45%	se	






de	 poder,	 se	 muestran	 fuertes	 o	 simplemente	 deciden	 salir	 de	 su	 casa,	 salir	 a	
trabajar,	a	pasear	fuera	del	hogar,	se	colocan	en	una	situación	de	doublebind.72	Si	
actúan	igual	a	los	hombre	se	exponen	a	perder	los	atributos	femeninos,	cuestionan	
el	 derecho	 natural	 de	 los	 hombres	 a	 posiciones	 de	 poder	 o	 al	 monopolio	 de	 su	
espacio	y	por	lo	mismo,	no	pueden	volver	a	protestar	sin	son	víctimas	de	sexismo	o	
acoso	 sexual.	 Si	 actúan	 como	mujeres,	 en	 cambio,	 aparecen	 como	 inadecuadas	 o	
incapaces	de	asumir	responsabilidades	fuera	del	hogar.	En	ambos	casos,	no	dejan	





72	“Doublebind”	 se	 refiere	 a	 un	 dilema	 comunicacional	 o	 contradictorio	 en	 el	 que	 una	 persona	
recibe	dos	mensajes	que	contrarían	entre	 sí	pues	uno	niega	al	otro.	Lo	que	quiere	decir	que	una	
respuesta	satisfactoria	a	uno	implicará	el	fracaso	en	responder	el	otro.	El	“doublebind”		ubica	a	la	
















acoso	 sexual	 también	 funciona	 bajo	 la	 misma	 lógica:	 “[…]	 el	 acoso	 sexual	 no	
siempre	tiene	por	objeto	la	posesión	sexual	que	parece	perseguir	exclusivamente.	





la	expresión	de	 la	masculinidad	en	su	manía	por	 la	conquista,	 la	dominación	y	 la	
demostración	de	 su	virilidad.	En	 las	 encuestas	 realizadas	por	 Internet	 a	mujeres	
que	 viven	 en	 Quito,	 se	 obtuvo	 que	 de	 las	 98,6%	 de	 encuestadas	 que	 ha	






sexual	 callejero	 en	 circunstancias	 en	 las	 que	 las	 encuestadas	 estaban	 solas.		





otro	 varón.	 Este	 dato	 permite	 ver	 cómo,	 efectivamente,	 las	 mujeres	 son	 vistas	
como	 objetos	 de	 posesión	 simbólica:	 una	mujer	 sola	 en	 la	 calle	 (en	 un	 lugar	 de	
dominio	masculino)	es	una	mujer	apropiable	en	tanto	no	tiene	un	hombre	que	la	
acompañe	–y	 en	este	 sentido,	 que	 la	posea‐.	 La	 idea	de	 las	mujeres	 como	bienes	
que	aumentan	el	capital	simbólico	de	los	hombres	puede	rastrear	su	origen	desde	
hace	 mucho	 tiempo	 cuando	 las	 mujeres	 se	 constituían	 como	 un	 objeto	 de	
intercambio	crucial	para	instituir	relaciones	de	parentesco.	Esta	reflexión	llama	la	
atención	 máxime	 cuando	 aún	 en	 muchas	 regiones	 del	 mundo	 persisten	 los	
matrimonios	 arreglados,	 que	 son	 consecuencia	 de	 intereses	 masculinos.	 Más	
cercano,	es	 la	concesión	simbólica	que	el	padre	realiza	al	momento	de	entregar	a	
su	 hija	 en	matrimonio	 a	otro	hombre.	 	 En	 este	 contexto,	 si	 la	mujer	 no	 es	 de	 un	
hombre,	 es	 de	 todos,	 y	 por	 tanto	 es	 apropiable;	 una	 definición	 de	 acoso	 sexual	
callejero	que	una	mujer	esbozó	en	la	encuesta	señalada	ilustra	bien	el	punto:	
	
[definición	 del	 acoso	 sexual]	 Forma	 de	 violencia	 contra	 la	 mujer	 que	 pretende	
objetivizarla,	transgrediendo	los	límites	del	espacio	personal	mediante	el	contacto	
verbal	o	físico	no	deseado	entre	el	agresor	y	la	víctima,	fundamentado	en	patrones	





Se	 entiende	 también	 por	 qué	 una	 vez	 que	 se	 ha	 ‘adquirido’	 este	 capital	





la	medida	en	 la	que	 se	ha	apuñalado	a	 su	 capital	 simbólico	y	 social;	 la	vigilancia	
sobre	 el	 cuerpo	 y	 castidad	 de	 la	 mujer	 es	 realmente	 una	 forma	 de	 interés	
masculino	 en	 sentido	 estricto.	 Los	 delitos	 de	 honor	 jhad,	 practicados	 por	
musulmanes	 fundamentalistas,	 es	otra	manifestación	de	 esta	 realidad.	 Cuando	 la	
mujer	 le	ha	 sido	 infiel	 a	 su	marido,	no	 sólo	éste	pero	 también	 los	hermanos	y	el	
padre	 de	 ella	 pueden	 apedrearla	 hasta	 la	 muerte,	 por	 el	 entendido	 que	 su	
comportamiento	ha	traído	deshonor	a	los	hombres	de	la	casa.	
En	 este	 contexto,	 ¿cómo	debería	 entenderse	 la	 circunstancia	 en	 la	 que	un	










libertad	de	 circulación	de	 las	mujeres;	 lo	 cual	 determina	una	discriminación	por	












A	 través	 de	 decisiones	 judiciales	 el	 Derecho,	 en	 algunos	 casos,	 ha	 contribuido	 a	
propagar	 la	 desigualdad	 social	 entre	 hombres	 y	 mujeres.	 Como	 se	 observá	más	
adelante,	a	menudo	 los	 jueces	son	cómplices	de	perpetuar	visiones	del	deber	ser	
de	los	sexos		que	terminan	por	imponer	a	las	mujeres	comportamientos	castos	so	
pena	 de	 ser	 castigadas	 por	 su	 ‘insubordinación’.	 En	 los	 casos	 relativos	 a	 delitos	
sexuales,	por	ejemplo,	no	es	poco	frecuente	que	los	jueces	resten	credibilidad	a	una	
																																																								
77	El	 artículo	1	de	 la	CEDAW	define	que	 la	discriminación	 contra	 la	mujer	denota	 “denotará	 toda	
distinción,	 exclusión	 a	 restricción	 basada	 en	 el	 sexo	 que	 tenga	 por	 objeto	 o	 por	 resultado	
menoscabar	o	anular	el	 reconocimiento,	goce	o	ejercicio	por	 la	mujer,	 independientemente	de	su	
estado	 civil,	 sobre	 la	 base	 de	 la	 igualdad	 del	 hombre	 y	 la	mujer,	 de	 los	 derechos	 humanos	 y	 las	
libertades	 fundamentales	 en	 las	 esferas	política,	 económica,	 social,	 cultural	 y	 civil	 o	 en	 cualquier	
otra	esfera”.	
78	Marc	 Galanter,	 “The	 Radiating	 Effects	 of	 Courts”	 en	 K.	 Boyum	 and	 L.	 Mather,	 eds.,Empirical	
Theories	about	Courts	New	York:	Longmans,	 1983,	p.	127,	Citadopor	Michael	W.	McCann,	Rights	at	




los	 operados	 judiciales	 no	 son	 el	 único	 factor	 extra	 jurídico	 que	 influye	 en	 el	
funcionamiento	del	Derecho,	esto	se	encuentran	espalados	por	 leyes	que	a	veces	
no	se	compadecen	con	 las	reales	experiencias	 femeninas.	En	estas	circunstancias	
en	 las	 que	 el	 Derecho	 refuerza	 el	 status	quo	 de	 las	 relaciones	 desiguales	 entre	
hombres	 y	mujeres	 y	 siendo	que	 éste	 es	 un	 producto	 y	muchas	 veces	 reflejo	 de	
prácticas	 sociales	 no	 inmutables,	 el	 Derecho	 es	 también	 suceptible	 de	 cambio	 y	
aquello	 puede	 contribuir	 para	 que	 éste	 atienda	 adecuadamente	 las	 experiencias	




En	 efecto,	 las	 prácticas,	 reformas	 	 y	 discursos	 legales	 no	 sólo	 reconocen	
ciertas	 convenciones	 sino	 que	 también	 constituyen	 interacciones	 prácticas	 entre	
los	 ciudadanos:establececen	nuevas	 realidades	 sociales,	 remueven	otras	 o	 con	 el	
poder	de	la	indeferencia	jurídica	abalar	prácticas	cuestionables.	Las	convenciones	
legales	pues	 son	poderosas,	 tienen	 la	 capacidad	de	 “prove[er]	una	de	 las	 formas	
más	 importantes	 de	 ‘estrategias	 de	 acción’	 a	 través	 de	 los	 que	 los	 ciudadanos	
rutinariamente	 negocian	 las	 relaciones	 sociales”.79Y	 es	 que	 el	 Derecho	 es	 todo	
menos	neutral,	funciona	como	un	campo	de	guerra	en	el	que	se	batallan	intereses	
por	la	lucha	de	significados.	El	resultado	de	esa	guerra	produce	cuerpos	jurídicos,	






Para	 efectos	 de	 este	 trabajo,	 se	 buscará	 utilizar	 al	 Derecho	 como	
herramienta	para	detener	y	erradicar	las	formas	en	las	que	se	manifiesta	el	acoso	
sexual	callejero.	La	idea	es	que		el	Derecho	regule	este	aspecto	tan	sutil	y	cotidiano	
que	 vulnera	 los	 derechos	 de	 las	mujeres.	 Aunque	 se	 puede	 discutir	 acerca	 de	 la	
efectividad	del	Derecho,	en	este	 trabajo	se	defenderá	 la	 idea	de	que	nombrar	 las	
realidades	 a	 través	 de	mecanismos	 jurídicos	 torna	 visible	 a	 lo	 invisible	 y	 en	 ese	
sentido	 el	 que	 el	 Derecho	 atienda	 esta	 realidad	 se	 trata	 más	 de	 un	 triunfo	
simbólico	que	operativo.		
Con	este	fin,	el	presente	capítulo	se	dividirá	en	tres	partes.	En	el	primero,	se	
analizarán	 los	elementos	del	acoso	sexual	callejero	y	 los	efectos	en	 la	vida	de	 las	
mujeres.	En	segundo	lugar,	se	traducirá	el	efecto	nocivo	de	este	fenómeno	social	en	







reaccioné	me	dijo	que	para	que	ando	 con	 esas	 faldas	 tan	 trasparentes,	 (la	








Esta	 investigación	 ha	 concebido	 “el	 piropo”	 en	 una	 amplia	 gama	 de	
manifestaciones	que	los	hombres	dirigen	a	las	mujeres,	que	no	conocen,	en	la	calle	
y	 que	 incluye	 desde	 pitazos,	 silbidos	 y	 sonidos	 de	 beso,	 hasta	 la	 masturbación	
dirigida	a	las	mujeres.	Se	puede	encontrar	entonces:	miradas	morbosas,	mensajes	
de	contenido	sexual	 implícito	y	explícito,	 gestos	vulgares,	miradas	prolongadas	y	
excesivas	 al	 cuerpo,	 mensajes	 de	 contenido	 sexual	 explícito,	 acorralamiento,	
seguimiento	y	persecución.	En	efecto,	el	acoso	sexual	en	 la	calle	es	un	“continuo	


















80Carol	Gardner	Brooks,	Passing	by:	Gender	and	Public	Harrasment,	 University	 of	 California	 Press,	
1995,	California,	p.	89‐90,	CitadoporKearl	Holly,	op.	cit.,	p.	6.	
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insulté	y	 siguió	acercándose.	Así	que	 tuve	que	meterme	en	una	 tienda	hasta	que	
pase.	QUITO.	MUJER.	26‐30	AÑOS.	
	
Tal	 como	 se	 explicó	 en	 el	 capítulo	 anterior,	 el	 “piropo”	 se	 produce	 en	 un	
contexto	patriarcal,	de	relaciones	inequitativas	y	desiguales	de	género,	en	donde	
el	acoso	sexual	callejero	funciona	como	herramienta	que	sostiene	las	relaciones	de	
poder	 entre	 hombres	 y	 mujeres	 al	 recordar	 a	 estas	 últimas	 su	 posición	 en	 la	
sociedad:	 objetos	 cuyos	 cuerpos	 son	 evaluables,	 tasables	 y	 penetrables.	 Una	





mujeres	 y	 esa	 experiencia	 cotidiana	 hace	 que	 estas	 acciones	 se	 naturalicen,	 se	
invisibilicen	y	pierdan	de	vista	su	origen	misógino.	Del	91%	de	mujeres	que	han	
experimentado	acoso	en	 cualquiera	de	 las	 formas	antes	mencionada,	37%	de	 las	
mujeres	experimenta	acoso	una	vez	al	mes,	27%	experimenta	de	10	a	50	veces	al	
año.81		A	su	vez,	la	frecuencia	y	el	contexto	en	el	que	ocurren	estas	manifestaciones	























inmediatamente	me	 sentí	mal,	 incómoda,	 atontada,	 al	 reaccionar	me	 levanté	 del	
asiento,	 le	 grité	 y	 pegué	 como	 pude,	 el	 resto	 de	 pasajeros	 mirando	 la	 escena	
obviamente	me	juzgaron	a	mí,	porque	fui	la	loca	que	se	paró	gritando	y	agrediendo	





Por	 último,	 además	 de	 lo	 cotidiano	 y	 habitual	 del	 acoso,	 éste	 se	origina	
desde	muy	temprano	en	la	vida	de	las	mujeres,	por	lo	que	las	cifras	señaladas	




mujeres	 mayores	 de	 25	 años	 también	 relataron	 historias	 de	 acoso	 que	 les	































seis	 características	del	 acoso	 sexual	 que,	 coincide	 con	 la	 visión	de	 este	 trabajo	 y	
que	 se	 observan	 en	 las	 historias	 relatadas	 y	 perspectivas	 de	 las	 mujeres	
encuestadas:	
	
1)	 los	 objetivos	 del	 acoso	 sexual	 callejero	 son	 mujeres;	 2)	 los	 acosadores	 son	
varones;3)	 los	 acosadores	 no	 conocen	 a	 sus	 objetivos;	 4)	 el	 encuentro	 es	 cara	 a	
cara;	 5)	 el	 foro	es	público:	 las	 calles,	 los	buses,	 las	paradas	de	buses,	 los	 taxis,	 o	
cualquier	 otro	 lugar	 público	 al	 que	 el	 público	 en	 general	 tiene	 acceso;	 6)	 el	
contenido	 del	 discurso,	 si	 es	 que	 hay	 alguno,	 no	 está	 dirigido	 como	 un	 discurso	
público.	Al	contrario,	los	comentarios	están	dirigidos	a	la	mujer	aunque	el	agresor	
puede	 esperar	 que	 sean	 escuchados	 por	 sus	 camaradas	 o	 por	 quienes	 por	 ahí	













todo	 el	 tiempo,	 entonces	 el	 acoso	 termina	 afectando	 profundamente	 la	 vida	 y	 la	
libertad	de	las	mujeres.84	





sujeto	 de	 derechos	 al	 situarla	 como	 objeto	 sexual	 a	 través	 de	 la	 humillación,	 el	




falta	de	respeto	a	 lo	 femenino;	es	pues,	esencialmente	misógino.	Asimismo,	de	 la	
encuesta	 realizada	 intercepten	 la	 ciudad	 de	 Quito,	 el	 47%	 de	mujeres	 definió	 al	
acoso	 sexual	 como	 una	 falta	 de	 respeto	 a	 la	 mujer;	 como	 un	 acto	 ‘malo’,	
‘horrible’,	‘feo’,	‘ofensivo’	y	‘denigrante’	‘violento`	y	‘abusivo’	que	daña	la	integridad	
e	 invade	el	espacio	personal	o	 la	privacidad	de	 la	mujer.	El	32%	definió	al	acoso	
sexual	 como	 un	 acto	 vulgar,	 soez,	 grosero,	 morboso,	 obsceno,	 ‘asqueroso’,	
‘repugnante’	 e	 impertinente.	 El	 15%	 lo	 definió	 como	 un	 acto	 molesto,	






Harassment,	Embodiment,	and	African	American	Women.	 4	 UCLA	Women’s	 L.J	 133.	 1994.	 P.	 176.	
Citado	por	Thompson	Deborah.	op.	cit.,	p.	316.	
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hacer	 nada	 cuando	 esto	 les	 ocurre,	 ya	 sea	 por	 miedo	 o	 por	 costumbre,	 eso	 no	
quiere	 decir	 que	 no	 les	 importe,	 que	 no	 les	 moleste	 o	 no	 les	 haga	 sentir	
intimidades,	inseguras	o	humilladas.	En	efecto,	en	la	encuesta	interceptsólo	13%	de	




el	 mundo	 público.	 […]	 la	 dominación	 sexual	 es	 parte	 de	 la	 estructura	 de	 la	
subordinación	 en	 el	 lugar	 del	 trabajo”.85		 El	 acoso	 en	 las	 calles	 también	 es	 una	
manifestación	 de	 la	 estructura	 de	 la	 subordinación	 de	 las	mujeres	 en	 el	 uso	 del	
espacio	 público	 que	 se	 transmite	 a	 través	 del	 lenguaje,	 del	 discurso;	 tiene	 como	
efecto	 mantener	 el	 status	 quo	 de	 las	 relaciones	 entre	 hombres	 y	 mujeres,	 le	
recuerda	a	la	mujer	su	lugar	y	conserva	la	estructura	pública	monopolizada	por	la	
presencia	varonil	a	la	vez	que	ghetiza	a	las	mujeres	en	lo	privado,	en	la	casa.	
Aunque	 la	 noción	 de	 acoso	 sexual	 ha	 sido	 generalmente	 restringida	 a	 los	
ámbitos	educativos	o	laborales,	donde	las	relaciones	de	poder	son	más	ostensibles,	
el	 presente	 trabajo	 buscó	 explicar	 cómo	por	 el	 contexto	 en	 el	 que	 se	 produce	 el	
“piropo”	este	fenómeno	social	también	merece	ser	reconocido	como	acoso	sexual	
en	 la	medida	 en	 la	 que	 entraña	 un	 ejercicio	 de	 poder	 de	 los	 hombres	 sobre	 las	
mujeres	 a	 través	 de	 la	 humillación,	 el	miedo	 y	 la	 intimidación.86	Es	 sexual	 en	 la	
medida	en	la	que	 los	comentarios	que	 los	hombres	dirigen	hacia	 las	mujeres	son	
siempre	 de	 naturaleza	 sexual	 y	 son	 esencialmente	 amenazantes	 en	 contra	 de	 la	
integridad	 corporal	 y	 sexual	 de	 la	 mujer.	 Los	 pitazos,	 los	 toqueteos,	 las	
																																																								
85Carole,	Pateman,	op.	cit.,	p.	198.	
86El	 acoso	 sexual	 callejero	 ha	 sido	 clásicamente	 enfocado	 desde	 estos	 ámbitos.	 Sin	 embargo,	





como	 se	 observó,	 las	mujeres	 temen	 siempre	 que	 el	 “piropo”	pueda	 escalar	 y	 se	
convierta	 en	una	 agresión	 física	 sexual	más	palmaria;	de	 ahí	 que	el	 “piropo”	 sea	
amenazante	en	naturaleza.		
El	acoso	sexual	callejero	también	es	sexual	en	la	medida	en	la	que	se	enfila	
en	 contra	 la	 sexualidad	 de	 la	mujer	 a	 través	 del	 sometimiento	 e	 imposición	 del	
deseo	sexual	por	parte	de	hombres	desconocidos.	Mediante	manifestaciones	como	
pitazos,	pasando	por	expresiones	o	gestos	de	contenido	sexual	implícito	y	llegando	




disposición.	 A	 su	 vez,	 la	 mujer	 llega	 desde	 sentirse	 impotente	 y	 enojada	 hasta	
sentirse	con	miedo	e	insegura.	La	posibilidad	siempre	amenazante	de	ser	violada	





callejero	 el	 control	 de	 la	 sexualidad	 a	 la	mujer	 se	manifiesta	 de	 otra	manera.	 Le	
dice	cómo,	cuándo	y	con	quién	salir	para	no	ser	violada,	“piropeada”,	o	tocada.	Le	




que	 se	 inscribe	 en	 el	 espacio	 público:	 las	 calles,	 los	 buses,	 los	 parques,	 se	 ha	
denominado	a	este	acoso	como	callejero,	para	poder	distinguirlo	del	acoso	sexual	
en	el	ámbito	laboral	y	educativo;	circunstancias	para	las	que	el	Derecho	prevé	más	
claramente	 remedios	 legales	 y	 en	 las	 que	 normalmente	 se	 ha	 fijado	 la	 atención	
cuando	se	habla	del	acoso	sexual.			
Anulación	 de	 la	 mujer	 como	 sujeto	 de	 derechos.‐Su	 existencia	 tiene	
impactos	importantes	en	la	conciencia	de	las	mujeres,	en	su	bienestar	emocional,	
en	su	libertad	y	en	sus	derechos,	particularmente	en	su	autonomía.	Tienes	pues,	el	
efecto	de	 anular	a	 la	mujer	 como	 sujeto	de	derechos	y	 las	ubica	 como	un	objeto	
más	del	escenario	urbano.	
Además,	como	se	advirtió,	este	fenómeno	acrecienta	la	dependencia	de	las	
mujeres	 hacia	 los	 hombres	 porque	 el	 peligro	 que	 puede	 significar	 los	 actos	 de	
acoso	 sexual	 obliga	 a	 las	mujeres	 a	buscar	 compañía	masculina	para	 caminar	 en	
público:	 hombres	 que	 las	 protejan	 del	 acoso	 de	 otros	 hombres.	 Sin	 embargo,	 la	
posibilidad	 de	 acoso	 complica	 también	 la	 comunicación	 entre	 sexos	 e	 impide	
relaciones	de	solidaridad	en	la	calle	entre	hombres	y	mujeres	que	no	se	conocen.		
Estas	 circunstancias,	 a	 su	 vez,	 contribuyen	 a	 empeorar	 el	 efecto	más	 perverso	 y	
directo	 del	 acoso	 sexual	 callejero:	 la	 restricción	 de	 los	 derechos	 de	 autonomía,	







La	 desigualdad	 social	 y	 sexual	 de	 las	 mujeres	 constituye	 la	 causa	 de	 la	
existencia	de	este	fenómeno	social.	El	acoso	sexual	callejero	no	es	otra	cosa	que	la	
demostración	 de	 la	 histórica	 posición	 desigual	 de	 las	 mujeres	 en	 la	 sociedad	
habilitada	por	la	creencia	de	que	éstas	son	por	naturaleza	inferiores	en	relación	a	
la	 superioridad	masculina.	 La	 consecuencia	 de	 estos	 actos	 de	 poder	 en	 la	 esfera	
pública	es	 la	manifestación	de	 la	violencia	hacia	 las	mujeres,	por	 ser	 tales,	y	que	
limita,	 restringe	 y	 vulnera	 sus	 derechos	 y	 libertades.	 	 Tal	 como	 reconoció	 la	










constituye	 una	 manifestación	 de	 relaciones	 de	 poder	 históricamente	 desiguales	
entre	 hombres	 y	 mujeres	 que	 han	 conducido	 a	 la	 dominación	 de	 la	 mujer.	 La	
violencia	 contra	 la	 mujer	 constituye,	 pues,	 “uno	 de	 los	 mecanismos	 sociales	
fundamentales	por	 los	que	se	fuerza	a	 la	mujer	a	una	situación	de	subordinación	
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general,	 inclusive	 la	 violación,	 el	 abuso	 sexual,	 el	 acoso	 y	 la	 intimidación	
																																																								
87Asamblea	General	de	 las	Naciones	Unidas.	Declaración	sobre	la	eliminación	de	violencia	contra	la	





tanto	en	el	ámbito	privado	como	en	el	público”.	 	El	 literal	b	del	artículo	2	 incluye	al	acoso	sexual	
como	 una	 forma	 de	 violencia	 “que	 tenga	 lugar	 en	 la	 comunidad	 y	 sea	 perpetrada	 por	 cualquier	
persona	 y	 que	 comprende	 entre	 otros,	 violación,	 abuso	 sexual,	 tortura,	 prostitución	 forzada,	







De	manera	más	 amplia	 y	 compleja	Mackinnondefine	 la	 violencia	 contra	 la	
mujer	 como	 una	 agresión	 y	 una	 explotación	 sistémica	 y	 sistemática	 por	 su	
condiciónde	 mujer.	 Sistémico	 en	 la	 medida	 en	 la	 que	 los	 actos	 como	 el	 acoso	
sexual,	la	violación,	los	maltratos	a	las	mujeres	por	sus	parejas,	el	abuso	sexual	de	
las	niñas,	y	 la	matanza	de	 las	mujeres	constituyen	un	patrón	social	que	se	da	en	
contextos	 de	 pobreza,	 imperialismo,	 colonialismo	 y	 racismo.	 Sistemático	 en	 la	
medida	 en	 la	 que	 los	 actos	 tales	 como	 la	 prostitución,	 la	 pornografía,	 los	 tours	
sexuales,	los	rituales	de	tortura,	se	encuentran	intencionalmente	organizados	en	el	
contexto	 de,	 y	 en	 colaboración	 con,	 la	 pobreza,	 imperialismo,	 colonialismo	 y	
racismo.89	De	 acuerdo	 a	 esta	 misma	 autora,	 las	 investigaciones	 alrededor	 del	
mundo	presentan	también	un	cuadro	de	agresiones	físicas,	verbales	y	emocionales	
en	contra	de	 las	mujeres.	Actos	 todos	que	pueden	ser	 inconscientes,	negligentes,	
intencionados	 o	 amenazadores.	 Este	 sistema	 así	 organizado	 es	 mundial,	 en	 lo	
público	 y	 en	 lo	 privado,	 y	 se	 dirige	 en	 contra	 de	 las	 niñas	 y	 las	 adultas.	 Su	
impunidad	 oficial	 está	 dada	 por	 la	 omisión	 pero	 también	 por	 la	 comisión,	 “sólo	
cuando	 la	 sistematización	 social	 y	 la	 institucionalización	 legal	 de	 este	 abuso	 se	
hace	 visible	 entonces	 emergen	 conexiones	 entre	 el	matrimonio	 y	 la	 familia,	 y	 la	














debe	 insertarse	 en	 la	 corriente	 de	 la	 violencia	 sexual	 contra	 la	 mujer”91	y	 ha	







la	 histórica	 subordinación	 de	 las	 mujeres	 a	 las	 hombres.	 El	 acoso	 crece	 y	 se	
reproduce	sobre	la	base	de	la	relación	de	poder	siempre	desigual	entre	hombres	y	
mujeres	que	hace	que	éstas	se	sientan	enojadas,	inseguras	o	intimidadas	en	virtud	
de	estas	manifestaciones.	 Se	 trata,	por	 tanto	de	una	 forma	de	violencia	 contra	 la	
mujer	basado	en	su	género	que,	por	su	efecto	acumulativo,	su	evocación	natural	a	
la	 violación,	 causa	 daños	 y	 sufrimientos	 sicológicos.	 En	 ese	 marco,	 el	 acoso	
callejero	 como	 manifestación	 de	 violencia	 contra	 la	 mujer	 se	 comporta	 en	 el	
																																																								
90Ibid.	p.	29.		
91Consejo	 Económico	 y	 Social	 de	 las	 Naciones	 Unidas.	 Informe	 de	 la	 Relatora	 Especial	 sobre	 la	
violencia	 contra	 la	mujer,	 sus	 causas	 y	 consecuencias,	 Sra.	RadhikaCoomaraswamy,	 presentado	 de	
conformidad	con	la	resolución	2001/49	de	la	Comisión	de	Derechos	Humanos,	 Ginebra,	 58º	 período	






de	 áreas	 tan	 básicas	 como	 los	 parques	 o	 las	 zonas	 destinadas	 al	 ejercicio	 o	 la	











Cuando	 las	 mujeres	 se	 enfrentan	 con	 estas	 circunstancias	 la	 mayoría	 de	
mujeres	 no	 hace	 nada,	 algunas	 reaccionan	 violentamente,	 pero	 la	 gran	mayoría	
evade	 las	 circunstancias	 ignorándolas	 o	 cruzando	 la	 vereda.	 Tal	 como	 lo	 señala	
Bowman	respecto	de	 los	efectos	del	 acoso	 callejero:	 ““Cuando	 las	mujer	toman	
estas	 acciones	 evasivas	 en	un	 esfuerzo	para	 enmascarar	 sus	 sentimientos,	
ira,	humillación,	miedo,	 ellas	 sufren	 una	 golpiza	 sicológica	 en	 la	 forma	 de	
perturbación	emocional	y	sentimientos	de	desempoderación”.94		A	 su	vez,	 el	
acoso	 sexual	 callejero	 crea	 problemas	 de	 autoestima	 en	 las	 mujeres	 pues	 las	
subsume	 a	 la	 existencia	 de	 objetos	 sexuales:	 les	 fuerza	 a	 verse	 como	 las	 ven	 los	
hombres,	sentirse	bien	o	mal	de	acuerdo	con	su	mirada.	
																																																								
94	Cynthia,	 Bowman,	 Street	Harassment	 and	 the	 Informal	 Ghettoization	 of	Women.	 Harvard	 Law	
Review	016.	No.	3,	1993,	p.	537.	
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Así	 las	 cosas,	 el	 acoso	 sexual	 callejero	 se	 trata	 de	 un	 acto	 o	 conducta	
perpetrado	contra	 la	mujer,	basado	en	su	género,	que	provoca	 temor,	que	puede	
violar	 el	 derecho	 a	 la	 integridad	 sexual	 de	 la	 mujer	 y	 que	 puede	 tener	 como	
resultado	un	daño	o	sufrimiento	 físico,	psicológico	y	sexual	en	el	ámbito	público.	
Máxime	 si	 se	 considera	 la	 cultura	 de	 violación	 en	 virtud	 de	 la	 cual	 las	 mujeres	
crecen	temerosas	de	la	siempre	amenazante	posibilidad	de	ser	violadas.	
En	todo	caso,	aunque	el	acoso	callejero	sea	de	naturaleza	sexual	y	por	tanto	
implique	 una	 vulneración	 a	 la	 integridad	 sexual	 de	 la	 mujer,	 el	 resultado	 de	
cualquier	 forma	 de	 violencia	 que	 se	 use,	 sin	 importar	 el	 grado	 y	 el	 tipo,	 ya	 sea	
maltrato	físico,	emocional,	económico	o	sexual,	entre	otros,	es	el	menoscabo	en	la	
dignidad	de	la	persona,	de	la	mujer.A	través	de	los	diversos	actos	de	acoso	sexual	
callejero	 los	 hombres	 evalúan,	 tasan	 y	 así	 explotan	 el	 cuerpo	 de	 la	 mujer.	 Su	
frecuencia	 es	 tan	 alarmante	 que	 muchas	 mujeres	 optan	 por	 no	 hacer	 nada	 y	
simplemente	 soportar	 su	presencia	 cotidiana.	El	 acoso	 sexual	 callejero	 forma	así	
parte	de	 la	matriz	 de	 actos	 violentos	 contra	 la	 sexualidad	de	 la	mujer	 en	 cuanto	
tienen	el	efecto	de	ubicarlas	como	objetos	para	observación,	evaluación	y	también	
apropiación	 sexual;	 tiene	 el	 efecto,	 pues,	 de	 menoscabar	 su	 dignidad	 como	
persona,	 como	 mujer.	 También	 se	 constituye	 como	 una	 forma	 de	 violencia	
psicológica	pues	desempodera	a	las	mujeres	y,	como	se	señaló,	las	obliga		a	mirarse	
como	 las	 ven	hombres	desconocidos.	De	 cualquier	modo,	 las	distintas	 formas	de	
violencia	(física,	psicológica	y	sexual)	están	siempre	conectadas	pues	la	persona	no	
puede	 en	 sí	 mismo	 fragmentarse.	 La	 violencia	 sexual,	 por	 ejemplo,	 tendrá	
necesariamente	incidencia	en	otras	violencias,	como	la	psicológica.	
En	 síntesis,	 el	 acoso	 sexual	 callejero	 puede	 ser,	 efectivamente,	 entendido	
como	 una	 manifestación	 cotidiana	 de	 poder	 a	 través	 del	 cual	 los	 hombres	
	 80
recuerdan	a	las	mujeres	que	viven	en	una	sociedad	en	donde	ser	mujer	permite	a	
los	 hombres	 irrumpir	 en	 su	 autonomía	 en	 cualquier	 momento	 y	 de	 cualquier	
manera,	sin	ninguna	consecuencia.	Es	precisamente	la	circunstancia	de	ser	mujer	y	
el	 poder	que	 el	hombre	ostenta	 sobre	 ella	 lo	 que	posibilita	 y	 a	 la	 vez	 justifica	 el	
acoso	 callejero.	 A	 través	 de	 este	 acto,	 los	 hombres	 reafirman,	 impunemente,	 su	
“derecho”	a	irrumpir	en	la	atención	de	la	mujer,	definiéndola	como	objeto	sexual	y	










se	 ha	 identificado	 que	 el	 acoso	 sexual	 callejero	 vulnera	 los	 siguientes	 grupos	 de	
derechos.	Por	un	lado,	los	derechos	a	la	autonomía,	privacidad	y	libre	desarrollo	de	
la	 personalidad;	 por	 otro	 lado,	 a	 la	 integridad,	 a	 la	 seguridad,	 y	 a	 la	 libertad	 de	
movimiento.	La	vulneración	de	estos	derechos	impide	que	la	mujer	los	disfrute	en	











La	 víctima	 incita	 al	 violador,	 es	 el	 amigo	 y	 aceptaron	
tener	 relaciones	 sexuales	 y	 después	 le	 explica	 a	 los	
padres	 que	 fue	 violación.	 A	 veces	 la	 mujer	 es	
provocadora.96	
	
El	 acoso	 sexual	 en	 las	 calles	 entendido	 como	producto	 de	 la	 construcción	
jerarquizada	 de	 la	 subjetividad	 masculina	 y	 femenina,	 termina	 por	 imponer	
normas	de	conducta	sexual	a	las	mujeres	en	la	medida	en	la	que	les	asigna,	so	pena	
de	acoso,	comportamientos	de	prudencia,	castidad	y	modestia.	Por	eso,	cuando		la	
mujer	 no	 responde	 o	 no	 encaja	 en	 estos	 “atributos	 femeninos”	 se	 le	 culpa	 por	
cualquier	 conducta	 agresiva	 que	 haya	 sufrido,	 se	 le	 imputa	 	 por	 su	 propio	




tales	 como	escotes,	 faldas	o	demás	prendas	que	puedan	 “provocar”	o	 llamar	una	
atención	 “indeseada”	 masculina.	 	 Estas	 normas	 sociales,	 sin	 embargo,	 también	
reflejan	la	imagen	de	un	hombre	que	no	puede	ni	debe	contenerse.		
De	este	modo,	transgredir	el	modelo,	dejar	de	ser	una	mujer	de	casa,	casta	y	






simplete	 mostrarse	 fuertemientras	 hace,	 por	 ejemplo,	 algún	 deporte	 parace	
significar	 un	 ataque	 al	 sistema	 patriarcal	 y	 al	 deber	 ser	 de	 los	 géneros.	 Esto	
explicaría	porqué	la	mujer	es	reprendida	–o	acosada‐	por	hacer	uso	de	un	espacio	
que	nunca	le	ha	pertenecido:	el	espacio	público;	o	por	asumir	actividades	que	no	le	
son	 propias:	 por	 ejemplo	 hacer	 deportes	 que	 revelen	 cualidades	 típicamente	






he	 sido	 víctima	 de	 este	 tipo	 de	manifestaciones	 o	 comentarios	 cuando	 voy	 en	 bicicleta.	
Desde	mi	 punto	 de	 vista,	 esto	 sucede	 porque	 tal	 vez	 una	mujer	 en	 bicicleta	 representa	
seguridad,	 independencia	 o	 fortaleza	 física,	 lo	 cual	 no	 es	 "propio"	 de	 las	mujeres	 desde	
imaginarios	 culturales	 machistas,	 y	 por	 eso	 representa	 una	 amenaza,	 ante	 la	 cual	 los	
hombres	reafirman	la	dominación	con	el	acoso.		QUITO.	MUJER	DE	26‐30	AÑOS.	
	
Como	 se	 observará	 a	 continuación,	 tanto	 los	 jueces	 a	 la	 hora	 de	 conocer	
casos	 en	 contra	 de	 la	 libertad	 sexual,	 cuanto	 la	 prensa,	 a	 la	 hora	 de	 transmitir	
noticias	o	difundir	cualquier	tipo	de	programación,	contribuyen	también	a	afirmar	
la	 idea	 de	 la	 mujer	 como	 objeto	 sexual	 pero	 también	 como	 responsable	 de	 las	










televisivos	 del	 país.	 De	 acuerdo	 a	 esta	 investigación,	 en	 la	mayoría	 de	 los	 casos	
transmitidos	por	 la	 televisión	nacional	 “las	mujeres	 siguen	 siendo	 representadas	
como	amas	de	casa,	objeto	‘decorativo’	o	del	placer	masculino,	como	seres	pasivos	
cuyo	valor	se	determina	de	acuerdo	a	su	aspecto	físico”.97	
En	 relación	 con	 la	 explotación	 sexual	 de	 su	 cuerpo	 se	 observó	 “una	
utilización	del	cuerpo	de	las	mujeres,	fragmentado,	como	un	elemento	pasivo,	para	
exhibición,	agravando	la	consificación	a	través	de	la	ocultación	del	rostro	y	sin	que	
se	 le	 haga	 opinar	 nada	 o	 muy	 poco.”98.	 Del	 análisis	 a	 6	 canales	 de	 televisión	
nacional	 el	 Proyecto	 también	 obtuvo	 que	 52,74%	 de	 la	 programación	 incluye	
incidencias	sexitas.	Asímismo,	se	observó	que	un	“69.44%	de	los	comerciales	con	
carga	sexista	se	desarrollan	en	la	casa,	pero	principalmente	en	la	cocina”99.		
De	 igual	manera,	 fue	 evidente	 la	 escasa	 participación	 de	 las	mujeres	 a	 la	
hora	de	recoger	opiniones	de	interés	nacional	ya	sea	en	la	función	de	reportera	o	
de	ciudadana	que	opina	ante	las	cámaras.	En	cambio,	el	60,27%	son	hombres	que	
en	 su	 mayoría	 abordan	 temas	 políticos,	 judiciales,	 económicos	 y	 deportes.	 En	
contraposición,	 las	 mujeres	 en	 un	 39,73%	 abordan	 temas	 sociales,	 de	
																																																								
97	Corporación	 de	 Participación	 Ciudadana.	 Proyecto	 sobre	disminución	del	 sexismo	y	violencia	de	
género	 en	 la	 programación	 nacional,	 la	 publicadad	 comercial	 y	 los	 noticieros	 televisivos	 con	
incidencia	 nacional	 en	 el	 Ecuador‐América	 del	 Sur.	 Ecuador.	 2011.	 p.	 11.	 Tuve	 acceso	 a	 este	










estudio.	En	 la	primera	escena	aparecen	un	 letrero	 “Una	historia	con	 tubos	rival”.	
Enseguida	 se	 ve	 a	 dos	 albañiles	 con	 cara	 de	 que	 algo	 les	 ha	 gustado	 mucho,	
comienzan	 a	mandar	besos	 y	 a	 silbar	 a	 dos	mujeres	que	 caminan	al	 frente	de	 la	
construcción	 y	 que	 visten	 ropa	 apretada,	 con	 tacones	 y	 bien	 maquilladas.	 Un	
albañil	 les	 grita	 “Así	 invito	 a	 mi	 castillo,	 yo	 soy	 como	 un	 martillo”,	 las	 mujeres	
sonríen.	 Enseguida	 otro	 albañil	 mientras	 aserrucha	 una	 madera	 (que	
metafóricamente	 aparece	 como	 si	 se	 estuviera	 masturbando)	 dice	 “por	 esas	
mujeres	yo	lucho,	yo	soy	como	un	serrucho”.	Las	mujeres	se	‘hacen	las	locas`.	Por	
último,	otro	albañil	pone	entre	sus	piernas	un	tubo	y	mientras		`azota’	al	tubo	por	




tubos	 y	 una	 voz	 en	 off	 que	 dice	 “Gruesos,	 resistentes	 y	 duraderos,	 tuberías	 y	
conexiones	de	plástico	Rival”.		
La	propaganda	refleja	efectivamente	lo	que	muchas	veces	sucede	en	la	calle.		
Muchos	 de	 los	 casos	 reportados	 en	 las	 encuestas	 relatan	 historias	 de	 acoso	 por	
parte	de	obreros	de	 la	 construcción,	pero	ninguna	reporta	este	hecho	como	algo	
halagador,	 lejos	 de	 sonreir	 (como	 lo	 hacen	 las	 mujeres	 de	 la	 propaganda)	 las	
encuestadas	 se	 sienten	 enojadas	 y	 humilladas.	 La	 propaganda	 contribuye	 así	 a	
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sostener	la	división	sexual	y	el	deber	ser	de	cada	sexo.	La	mujer	debe,	pasivamente,	





vez	 que	 perpetúan	 la	 imagen	 de	 la	 mujer	 como	 objeto	 sexual.	 Así,	 el	 ideal	 que	
garantiza	la	posición	dominante	de	los	hombres	y	la	subordinación	de	las	mujeres,	












mujer	miente	 al	 afirmar	que	 es	 violada	para	vengarse	del	 hombre,	 o	 alimenta	 el	






tendencia	 a	 patologizar	 al	 autor	 hace	 que	 los	 jueces	 opten	 mayoritamente	 por	
pedir	un	perfil	 psiquiátrico	de	 éste	 y	no	uno	de	 la	 víctima,	 el	 que	podría	 arrojar	
mayor	certeza	sicológica	sobre	la	comisión	del	delito	dado	los	avances	en	materia	
de	constatación	de	síntomas	postraumáticos”.	Estas	circunstancias	reflejan	la	serie	
de	 prejucios	 que	 tienen	 algunos	 jueces	 a	 la	 hora	 de	 juzgar	 los	 delitos	 de	 esta	
naturaleza.	No	es	poco	frecuente	que	los	jueces,	por	ejemplo,	resten	credibilidad	a	
una	mujer	violada	cuando	ésta	ha	 tenido	una	vida	sexual	activa,	 cuestión	que	no	
parece	restar	 legitimidad	a	 los	hombres	a	 la	hora	de	 juzgar	si	han	cometido	o	no	
una	violación.		
En	 un	 caso	 ecuatoriano	 que	 llegó,	 por	 recurso	 de	 revisión,	 hasta	 la	 Corte	
Suprema	de	Justicia,	los	jueces	anularon	un	proceso	penal	en	el	que	se	declaró	a	un	
hombre	 culpable	 por	 el	 delito	 de	 violación.	 Los	 jueces	 de	 la	 Corte	 Suprema	
“constataron”	 que	 éste	 era	 un	 hombre	 trabajador	 y	 en	 cambio	 la	 mujer	 había	
tenido	un	historial	de	relaciones	sexuales	con	otros	hombres.	El	demandado	alegó	
lo	 siguiente	 “la	 sentencia	 [que	 impugnaba	 y	 que	 le	 condenaba	 a	 12	 años	 de	
reclusión]	 tomó	 en	 cuenta	 únicamente	 la	 versión	 de	 una	 mujer	 adicta	 con	
capacidad	de	fanteasear	y	sin	embargo	de	lo	expuesto	el	tribunal	juzgador	no	tomó	
en	cuenta	que	para	juzgar	a	un	hombre	profesional	y	que	tenía	un	buen	trabajo	con	
una	 remuneración	 de	 tres	 mil	 dólares	 mensuales”.	 	 En	 la	 resolución	 los	 jueces	
acogen	 casi	 en	 su	 totalidad	 los	 alegatos	 del	 demandado	 y	 establecieron	 que	 la	
sentencia	que	anulaban	discriminó,	por	su	género,	al	demante.	Señalaron:	
	
La	 materialidad	 de	 los	 delitos	 sexuales	 es	 el	 informe	 médico	 en	 el	 cual	 se	
demuestra	 que	 los	 hechos	 no	 ocurrieron	 como	 relata	 la	 denunciante	 sino	 que	 la	








de	 acuerdo	 con	 los	 informes	 sicológicos	 practicados	 a	 Diana	 Aguirre	 según	 las	
cuales	 “expresa	 que	 se	 trata	 de	 una	 persona	 agresiva	 proclive	 a	 la	 mitomanía,	
inestable	 emocionalmente	 y	 que	 es	 capaz	 de	 inventar	 para	 conseguir	 sus	
propósitos”.	 Es	 decir,	 los	 jueces	 no	 valoraron	 que	 la	 inestabilidad	 de	 la	 Srta.	
Aguirre	pude	deberse,	 precisamente,	por	 las	 contínuas	violaciones	 sufridas	 en	el	
cautiverio	 a	 la	 que	 se	 le	 sometió.	 Asimismo,	 dada	 su	 previa	 historia	 sexual	 los	
jueces	 determinaron	 que	 ella	 no	 era	 un	 sujeto	 idóneo	 de	 violación	 y	 con	 toda	
claridad	establecieron	que:	
	
Si	 bien	 se	 alega	 por	 parte	 de	 la	 Fiscalía	 que	 en	 el	 cuerpo	 de	 la	 víctima	 existen	
moretones	 la	 presencia	 de	 estos	 no	 son	 suficientes	 para	 conducir	 a	 un	hecho	 ex	
ante	tendiente	a	forzar	su	voluntad	con	fines	sexuales,	aún	más	tratándose	de	una	





decir,	 que	 no	 responde	 a	 los	 mantados	 de	 castidad	 y	 prudencia,	 no	 tiene	 las	
características	de	una	mujer	violable.	Una	mujer	que	tiene	una	vida	sexual	activa	es	
una	mujer,	 según	 la	visión	de	estos	 jueces,	 a	quien	no	 se	 la	puede	violar	porque	
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consentiría	 todo	 el	 tiempo	 en	 mantener	 relaciones	 sexuales.	 Se	 prima,	 pues,	 la	
castidad	sexual	como	un	bien	por	encima	de	la	libertad	y	autonomía	sexual.	
Este	 tipo	 de	 discurso	 judicial	 no	 es	 exclusivo	 del	 sistema	 judicial	
ecuatoriano.	En	fallos	de	otros	países	 latinoamericanos	se	puede	apreciar	 la	 falta	
de	protección	a	la	integridad	y	a	la	igualdad	de	las	mujeres	en	virtud	de	una	visión	
misógina	 de	 los	 jueces	 y	 que	 ha	 ayudado	 a	 perpetuar	 la	 subordinación	 y	
discriminación	 de	 las	 mujeres	 en	 base	 a	 estereotipos	 castos	 y	 obedientes	 de	
feminidad.	
En	Argentina,	por	ejemplo,	se	justificó	la	aplicación	de	una	pena	inferior	en	
virtud	 de	 la	 pesonalidad	 del	 acusado	 y	 no	 de	 la	 vulnerabilidad	manifiesta	 de	 la	




en	perjuicio	de	una	menor	de	8	años,	 si	 se	 trata	de	un	hombre	 joven	y	padre	de	
familia,	quien	sufrirá	graves	consecuencias	en	el	plano	 familiar	y	 laboral,	además	
social,	si	no	causó	daños	físicos	a	la	menor	y	el	único	hecho	imputado‐	introducción	













años	no	 causa	dolor,	 la	 Corte	 justificó	 rebajar	 la	 pena	por	 el	 delito	 cometido.	 En	
cambio	ignorando	lo	que	normalmente	son	principios	para	el	agravamiento	de	las	
penas:	 la	manifiesta	debilidad	de	la	víctima,	el	aprovechamiento	de	la	obscuridad	
para	 cometer	 el	 delito,	 la	 Corte	 decide	 que	 éstas	 son	 en	 realidad	 circunstancias	




haber	 sido	 discriminada	 por	 su	 sexo.	 Esta	 mujer	 era	 una	 árbitra	 de	 fútbol	 y	
miembro	de	la	Asociación	Nacional	de	Árbitros	de	Chile103.	Ella	fue	suspendida	por	
haber	criticado,	en	un	programa	radial,	a	 los	dirigentes	de	 la	zona	por	poner	a	 la	
venta	bebidas	alcohólicas.	Los	dirigentes	adujeron	que	“solicitaron	 la	 suspensión	
para	 prevenir	 el	 riesgo	 de	 que	 al	 árbitra	 fuera	 objeto	 de	 agresiones	 físicas	 y	
verbales	por	parte	de	los	jugadores…”104.	Además	reconocían:	
	
El	 alto	 espíritu	deportivo	demostrado	y	 el	 deseo	de	participación	por	el	bien	del	
fútbol,	 pero	 debemos	 mencionar	 que	 aún	 la	 cultura	 social	 deportiva	 no	 está	















sus	 integrantes	 son	gente	 joven	y	de	 rápidos	desplazamientos,	habilidades	
aptas	como	para	ser	dirigidos	por	árbitros	hombres	y	no	mujeres.	Hacemos	
esta	 petición	 para	 proteger	 su	 integridad	 femenina	 y,	 además,	 evitar	 cualquier	
insulto	o	improperio	que	pueda	recibir106.	(Las	negrillas	son	mías).	
A	 pesar	 de	 las	 claras	 expresiones	 sexistas,	 “el	 juez	 determinó	 que	 la	
presunta	discriminación	en	razón	de	sexo	no	se	encuentra	acreditada”107.	
	
Por	 último,	 un	 caso	mexicano	 ilustra	 bien	 los	 estereotipos	 de	 género	 que	
han	calado	profundo	en	la	mentalidad	de	los	jueces.	En	este	caso	la	Corte	consideró	
legal	el	despido	de	un	militar	de	 las	Fuerzas	Armadas	al	considerar	que	el	haber	
sido	 sorprendido	 teniendo	 relaciones	 sexuales	 con	 la	 esposa	 de	 su	 superior	
jerárquico	 violaba	 el	 honor	 militar	 de	 este	 último	 y	 ameritaba	 el	 despido	 del	















ni	 debe	 comportarse	 de	 acuerdo	 a	 lo	 que	 tradicionalmente	 se	 espera	 de	 un	
hombre.	Así,	 se	 impone	 a	 las	mujeres	 cierta	 conducta	 social	 y	 sexual	 so	pena	de	
negarles	la	protección	en	el	caso	de	que	éstas	se	atrevan	a	subvertir	las	reglas;	en	
otras	palabras,	 también	desde	 la	 judicatura	 se	 refuerzan	 las	 relaciones	 de	poder	
entre	hombres	y	mujeres.		
También	en	el	acoso	sexual	callejero	se	reflejan	estas	visiones	y	controles.	A	
menudo	 se	 señala	 que	 si	 los	 hombres	 acosan	 a	 las	mujeres	 es	 por	 que	 éstas	 se	
visten	para	salir	a	la	calle	de	modo	que	sean	capaces	de	llamar	la	atención	de	los	
hombres.	En	efecto,	en	la	práctica	muchas	mujeres	han	terminado	por	aceptar	este	
control,	 como	si	 fuera	un	hábito,	y	por	 tanto	coinciden	con	esta	visión:	 se	ponen	
bonitas	 para	 despetar	 la	 atención	 de	 los	 hombres.	 Por	 eso,	 muchas	 mujeres	






“Pasaba	 con	 ropa	 ajustada	 y	 un	 grupo	 de	 hombres	me	 dijo	 palabras	 obscenas”.	 QUITO.	
MUJER	DE	15‐19	AÑOS.	
	
De	 acuerdo	 con	Thompson,	 el	 acoso	 sexual	 callejero	 “es	una	 invasión	 a	 la	
privacidad	 de	 las	 mujeres,	 una	 intrusión	 en	 el	 espacio	 personal	 perpetrada	 sin	
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consentimiento”.109		 La	 invasión	 a	 ese	 espacio	 personal,	 protegido	 en	 virtud	 del	
artículo	20	de	 la	Constitución	ecuatoriana	que	 reconoce	y	 garantiza	 la	 intimidad	
personal,	 junto	 con	 el	 efecto	 que	 el	 acoso	 produce	 en	 la	mujer;	 es	 decir,	miedo,	
intimidación	o	enojo	hace	que	ésta	se	autocensure	a	 la	hora	de	 tomar	decisiones	
cotidianas	y	vitales:	a	qué	hora	salir,	con	quién	salir,	cómo	salir.	Aquello	vulnera	el	
derecho	a	 la	privacidad	que	en	conexidad	con	el	derecho	al	 libre	desarrollo	de	 la	
personalidad,	se	traduce	en	el	derecho	de	tomar	decisiones	fundamentales	de	vida.	
La	Constitución	del	Ecuador	 reconoce	 este	derecho	 en	 su	 artículo	66,	numeral	 5	
que	 garantiza	 el	 derecho	 al	 libre	 desarrollo	 de	 la	 personalidad,	 sin	 más	
limitaciones	que	los	derechos	de	los	demás.	Aunque	la	jurisprudencia	ecuatoriana	
no	 ha	 desarrollado	 autónomamente	 este	 concepto,	 la	 Corte	 Suprema	
estadounidense,	 bajo	 el	 concepto	 de	 “privacidad”	 y	 la	 Corte	 Constitucional	
colombiana	bajo	el	rótulo	de	“libre	desarrollo	de	la	personalidad”	han	expandido	y	
llenado	de	contenido	estas	nociones.	
Así,	 en	 este	 trabajo,	 se	 considerará	 el	 concepto	 amplio	 de	 privacidad	
desarrollado	 por	 la	 Corte	 Suprema	 de	 Estados	 Unidos	 que	 abarca,	 de	 modo	
general,	 el	 concepto	 de	 elección:	 “el	 derecho	 a	 decidir	 qué	 es	 y	 qué	 no	 es	 un	
decisión	privada	[…]	qué	tanto	salir	desnudo	a	la	calle	y	qué	tanto	no	mostrar”.110	












sólo	 al	derecho	de	vivir	una	vida	privada	 sin	 interferencias,	 o	 el	 derecho	a	 estar	
solo,	sino,	a	la	protección	de	las	elecciones	que	son	básicas	en	la	vida	como	tener	
descendencia.	En	1972,	siguiendo	 la	 línea	de	 las	 libertades	que	 la	Corte	Suprema	
iba	 reconociendo	a	 las	mujeres	desde	el	 caso	Griswold	 y	que	concluyó	en	el	 caso	
Rode	vs.	Wade,	 la	 Corte	 siguió	 expandiendo	 el	 concepto	 de	 privacidad	 en	 el	 caso	
Eisenstad	 vs	 Baird.	 Este	 asunto	 cuenta	 la	 historia	 de	 la	 prohibición	 de	
anticonceptivos	 en	Massachusetts.	 Aunque	 en	 esa	 ciudad	 era	 legal	 la	 compra	 de	
anticonceptivos,	solo	era	permitido	para	 las	parejas	casadas	y	sólo	los	doctores	y	
farmacéuticas	 podían	 distribuirlas.	 Baird,	 quien	 daba	 una	 cátedra	 de	 control	
reproductivo	en	la	Universidad	de	Boston,	distribuyó	anticonceptivos	a	las	mujeres	
que	 recibían	 su	 cátedra.	 La	 condenaron,	 pero	 la	 Corte	 Suprema	 subvirtió	 su	
condena	 señalando	 que	 Baird	 estaba	 protegida	 por	 el	 derecho	 del	 individuo,	
casado	 o	 no	 casado,	 de	 estar	 libre	 de	 la	 intrusión	 estatal	 en	 una	 decisión	 tan	
fundamental	 como	 tener	 o	 no	 un	 hijo.	 En	Roe	vs	Wade,	 la	 Corte	 se	 apoyó	 en	 su	
creación	del	derechos	a	la	privacidad	como	derecho	constitucional	para	proteger	el	
derecho	 al	 aborto	 como	una	decisión	 propia	 de	 la	mujer	 sobre	 tener	 o	 no	 tener	
hijos.112	
Si	 a	 este	 concepto	 de	 la	 privacidad	 como	 el	 derecho	 a	 tomar	 decisiones	
vitales	 sin	 intrusiones	 privadas	 o	 públicas	 se	 le	 suma	 las	 modernas	 normas	
sociales	 y	 jurídicas	 del	 libre	 desarrollo	 de	 la	 personalidad,	 se	 obtiene	 lo	 que	 la	
doctrina	 ha	 denominado	 “individualismo	 expresivo”;113	es	 decir,	 la	 opción	
personal	 de	 elegir	 ser	 quien	 se	 quiera	 ser.	 Desde	 este	 punto	 de	 vista,	 el	 acoso	
sexual	 callejero	 vulnera	 el	 derecho	 de	 las	 mujeres	 de	 tomar	 no	 sólo	 decisiones	
																																																								
112 Lawrence M. Friedman, op. cit., p. 92-93.  





observado,	 se	 ven	 obligadas	 a	 tomar	 todo	 tipo	 de	 precauciones	 para	 no	 ser	
hostigadas	o	 para	 no	 “exponerse”	 a	 avances	 sexuales	 no	 bienvenidos	 en	 la	 calle.	
Muchas	optan	por	salir	acompañadas,	lo	que	desde	ya	hace	que	la	mujer	dependa	
de	otros	varones	para	sentirse	protegida	en	la	calle,	esta	circunstancia	vulnera	su	
autonomía	 y	 la	 posibilidad	 vital	 de	 salir	 sola.	 Otra	 estrategia	 para	 evitar	 ser	
acosadas	es	cambiar	su	trayectoria;	es	decir,	 la	mujer	no	puede	tomar	la	decisión	





puente	 de	 la	 Vicentina)	 un	 hombre	 que	 se	 estaba	 masturbando	 (hacia	 mi	 lado)	




suelo	 responder,	 enojada.	 Esta	 fue	 la	 primera	 [vez]	 en	 que	 además	 de	 enojada,	
sentí	 miedo.	 Me	 quedé	 paralizada.	 Cuando	 el	 hombre	 estuvo	 lejos,	 caminé	 en	
sentido	 contrario	 (aunque	 tuve	 que	 darme	 un	 vueltón	 para	 llegar	 a	 donde	 iba).	
QUITO.	MUJER	DE	26‐30	AÑOS.	
	








autónoma.	 	 En	 consecuencia	 afecta	 su	 libre	 desarrollo	 de	 la	 personalidad	 y	 al	
hacerlo	se	vulnera	su	propia	dignidad.	
De	acuerdo	a	la	doctrina	proferida	por	 la	Corte	Constitucional	colombiana,	












En	efecto,	el	 reconocimiento	del	 libre	desarrollo	de	 la	personalidad	hunde	
sus	 raíces	 en	 la	 profunda	 concepción	 que	 inspira	 todo	 el	 movimiento	 de	 los	
derechos	 humanos	 desde	 una	 visión	 liberal:	 el	 reconocimiento	 de	 la	
individualidad,	autonomía	y	dignidad	de	la	persona	que	por	tal	motivo	la	habilita	a	





brutalmente	 su	 condición	 ética,	 reducirla	 a	 la	 condición	 de	 objeto,	 cosificarla,	
convertirla	 en	 medio	 para	 los	 fines	 que	 por	 fuera	 de	 ella	 se	 eligen”.116		 (Las	
negrillas	son	mías).	 	
Es	 que	 el	 acoso	 sexual	 callejero	 parece	 cumplir	 la	 función	 de	 recordar	
(¿imponer?)	 a	 las	 mujeres	 su	 identidad	 de	 género	 y	 su	 lugar	 en	 la	 sociedad,	 al	
tiempo	que	refuerza	 la	división	pública	y	privada	y	así	mantiene,	diariamente,	 la	
jerarquía	sexual.	MacAllister	explica	de	este	modo	la	situación:		
La	 primera	 función	 del	 acoso	 callejero	 es	 reenforzar	 los	 límites	 espaciales	 que	
drásticamente	 limitan	 la	 esfera	 de	 la	 mujer.	 El	 acoso	 callejero,	 claramente	
determina	 que	 los	 espacios	 públicos	 son	 espacios	 masculinos.	 Las	 mujeres	 que	
quieren	estar	afuera	de	sus	hogares	pueden	hacerlo	pero	a	su	propio	riesgo	y	con	
todo	 el	 conocimiento	 que	 en	 cualquier	 momento	 puede	 ser	 públicamente	
humilladas	 o	 halagadas.	 Las	mujeres	 se	 encuentran	 todo	 el	 tiempo	 sometidas	 al	
escrutinio	público.117	
	
De	 las	 encuestas	 realizadas	 en	 Quito,	 el	 6%	 de	 las	 mujeres	 adopta	 como	
estrategia	 para	 no	 ser	 acosada	 no	 vestirse	 de	 manera	 provocativa,	 hacerlo	 de	
manera	 “más	 tapada”	 como	 si	 de	 esa	 manera	 lograran	 escapar	 de	 la	 mirada	
indeseada.	 	 Algunas	 de	 las	 historias	 relatadas	 en	 ambas	 encuestas,	 tanto	 la	
distribuida	 por	 Internet	 cuando	 la	 realizada	 intercept	 en	 la	 ciudad	 de	 Quito,	
también	 revelaron,	 en	 algunos	 casos,	 un	 sentimiento	 de	 culpa,	 como	 si	 ellas	
hubieran	provocado	el	 acoso	callejero.	Sin	embargo,	el	hecho	de	haberse	vestido	








vestirse	para	 los	otros	y	 también	sufrir	 las	 consecuencias,	 como	si	 lo	normal	sea	
vestirse	 de	 modo	 atractivo	 (como	 indican	 las	 publicidades,	 las	 propagandas,	 la	
moda)	pero	también	lo	normal	sea	soportar	con	actitud	casta	todo	interés	atraído.	
Algunas	mujeres	sienten	que	esto	ya	no	les	gusta	y	entonces	comienzan	a	vestirse	
de	 modo	 que	 no	 sean	 objeto	 de	 acoso.	 El	 problema	 es	 que	 con	 o	 sin	 ropa	






que	 llevar	 un	 velo	 no	 servía	 para	 aminorar	 las	 oportunidades	 de	 acoso.	 En	 ese	
mismo	 estudio,	 el	 62%	 de	 hombres	 egipcios	 admitieron	 haber	 acosado	 a	 las	
mujeres118.	
Así,	 aunque	 el	 vestirse	 de	 manera	 “provocativa”	 al	 igual	 que	 ser	 joven	 o	




De	esta	manera,	el	 acoso	sexual	 callejero	 refleja	el	poder	de	 la	mirada	del	
hombre	sobre	las	mujeres	que	en	estas	circuntancias	se	constituyen	como	objetos	
de	 observación	 y	 evalución.	 La	 presuposición	 de	 que	 las	mujeres	 se	 visten	 para	
																																																								




complacer	 la	 mirada	 de	 los	 hombres	 sin	 embargo	 puede	 servir	 también	 como	
justificación	para	culpar	a	la	mujer	de	ser	víctima	de	su	“propia	provocación”.		
Sin	 embargo,	 de	 los	 datos	 recogidos	 en	 la	 encuesta	 llevada	 a	 cabo	 en	 la	
ciudad	 de	 Quito,	 sólo	 2%	 de	 las	 encuestadas	 se	 sintió	 halagada	 por	 esos	
comentarios,	 lo	 que	 quiere	 decir	 que	 no	 todas	 las	 mujeres	 se	 visten	 para	 ser	
observadas.	Al	respecto,	en	la	encuesta	señalada	se	les	pidió	a	las	mujeres	puntuar	
la	 gravedad	 de	 cada	 una	 de	 las	 acciones/manifestaciones	 que	 puede	 adoptar	 el	
acoso	sexual119,,	de	la	escala	del	1	al	5,	siendo	1	lo	menos	grave	y	5	lo	más	grave.	El	
86%	de	 las	mujeres	 consideraron	 a	 la	masturbación	 como	 la	manifestación	más	
grave	 (es	 decir,	 con	 un	 puntaje	 de	 5);	 el	 81%	de	mujeres	 consideró	 al	 toqueteo	
como	lo	más	grave;	el	75%	señaló	al	seguimiento/persecución	como	lo	más	grave;	
el	 66%	 elegió	 al	 acorralamiento	 como	 lo	más	 grave;	 le	 sigue	 el	 63%	 los	 gestos	
vulgares,	el	57%	las	miradas	morbosas;	los	mensajes	de	contenido	sexual	explícito	
e	 implícito	 con	 el	 57%	 y	 los	 comentarios	 evaluativos	 al	 cuerpo	 de	 la	 persona	
fueron	 considerados	 por	 54%	 de	 mujeres	 como	 los	 más	 graves.	 Los	 demás	
actos/manifestaciones	fueron	puntuados	como	graves	por	un	porcentaje	menor	al	
50%	de	mujeres.		
Enseguida	 se	pidió	 a	 las	mujeres	 señalar	 cuál	de	 esas	 formas	de	 acoso	ha	
sido	la	más	grave	que	haya	experimentado.	El	24%	de	mujeres	señaló	como	más	




119Tal	 como	 se	 señaló	 supra,	 el	 presente	 trabajo	 considera	 que	 las	 siguientes	 acciones	 se	
encuentran	cobijadas	bajo	el	paraguas	del	acoso	sexual	callejero:	pitazos/silbidos/sonidos	de	beso;	
miradas	 morbosas;	 gestos	 vulgares;	 mirada	 prolongada	 y	 excesiva	 al	 cuerpo;	 comentarios	
evaluativos	del	cuerpo	de	la	persona;	toqueteo	(mandada	de	mano);	mensajes	de	contenidos	sexual	
explícito;	 acorralamiento;	 seguimiento/persecución;	 mensajes	 de	 contenido	 sexual	 implícito;	
masturbación	o	exposición	de	genitales.	
	 99
8%	 declararon	 haber	 tenido	 como	 experiencia	más	 grave	 la	 exposición	 a	 gestos	
vulgares;	 7%	 señalaron	 haber	 sido	 acorraladas;	 6%	 estableció	 haber	 sufrido	
persecución/seguimiento;	6%	considero	que	 su	experiencia	más	grave	 fue	haber	
sido	objeto	de	mensajes	de	contenido	sexual	 implícito/explícito	y	 finalmente	5%	
de	 mujeres	 indicó	 como	 experiencia	 más	 grave	 la	 de	 recibir	 comentarios	
evaluativos	 a	 su	 cuerpo.	 Esto	 quiere	 decir	 que	 si	 se	 considera	 que	 todas	 estas	
expresiones	 fueron	 señaladas	 como	 graves	 por	 un	 buen	 porcentaje	 de	 mujeres	
(como	se	observa	del	párrafo	anterior)	81%	de	las	mujeres	han	sido	víctimas	de	








	 La	 suposición	 de	 que	 así	 lo	 hacen	 y	 que	 ellas	 mismas	 buscan	 que	 las	
“piropeen”	y	las	acosen	en	la	calle	provoca	que	las	mujeres	no	tengan	el	control	y	














de	 privacidad	 y	 libre	 desarrollo	 de	 la	 personalidad,	 atienden	 a	 una	 noción	
universalmente	 reconocida	 de	 los	 seres	 humanos	 como	 personas	 libres,	
autónomas	 y	 soberanas.	 Este	 pensamiento	 adoptado	 posteriormente	 por	
corrientes	 liberales	 clásicas	 y	 críticas,	 tiene	 su	origen	en	el	pensamiento	estoico,	
con	sus	ideas	de	igualdad	innata	del	hombre	y	su	ser	racional;	pasan	por	las	ideas	
bien	esparcidas	del	Renacimiento	a	la	cabeza	de	Pico	Della	Mirandola	quien	en	su	
Oración	 por	 la	 Dignidad	 destaca	 el	 lugar	 extraordinario	 del	 ser	 humano	 en	 el	
conjunto	de	la	naturaleza	y	su	privilegiado	destino	hacia	la	libertad;	es	reapropiada	
por	 Locke,	 precursor	 del	 liberalismo,	 quien	 defendió	 el	 derecho	 natural	 de	 cada	
hombre	sobre	su	cuerpo,	sus	habilidades,	su	trabajo	y	lo	que	produce	a	través	del	
respeto	categórico	del	Estado	hacia	las	libertades	individuales	de	los	ciudadanos;	
continúa	 con	 su	 exponente	 estrella,	 Kant,	 padre	 del	 concepto	 moderno	 de	 la	
dignidad	 humana	 quien	 señala	 que	 éste	 es	 un	 principio	 que	 se	 deriva	 de	 la	
autonomía	personal.	Autonomía	en	este	sentido	es	comprendida	desde	sus	raíces	
latinas:	 ‘auto’	 que	 significa:	 uno,	 y	 ‘nomos’	 que	 significa:	 ley;	 la	 formulación	





también	 se	 encontraba	 la	 obligación	 de	 no	 abrogarla	 amenazándola	 como	 un	
instrumento	 de	 la	 voluntad	 libre	 del	 otro.	 Circunstancias	 que	 acaecen	






leyes	 morales,	 él	 distinguía	 esta	 capacidad	 de	 acuerdo	 con	 el	 sexo.	 Para	 él,	 en	
efecto,	las	mujeres	no	tenían	la	capacidad	de	actuar	conforme	a	leyes	morales	y	por	
tanto	 participar	 en	 la	 vida	 civil;	 su	 existencia,	 en	 consecuencia,	 era	 netamente	
inherente.	Una	de	las	características	del	ser	humano,	según	Kant,	era	ser	titular	del	
derecho	 personal	 a	 la	 posesión	 de	 un	 objeto,	 cuestión	 de	 la	 que	 gozaban	 los	
hombres	respecto	de	las	mujeres	que,	en	este	sentido,	se	situaban	como	propiedad	
de	los	varones	dominados	ellos	sí	por	la	razón	moral.	En	todo	caso,	la	teorización	













para	algo;	 serían	 ideas	 regulativas	 del	 obrar.	 En	 este	 sentido,	 el	 objetivo	 de	 la	 razón	 práctica	 es	
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cada	uno	de	nosotros	actuemos	de	acuerdo	a	los	principios	con	los	que	deseamos	
que	 otros	 seres	 racionales	 actúen:	 “obra	 sólo	 según	 una	máxima	 tal	 que	 puedas	
querer	 al	 mismo	 tiempo	 que	 se	 torne	 universal”,122	2)	 que	 cada	 persona	 nunca	
puede	ser	tratada	como	medio	para	un	fin,	sino	como	un	fin	en	sí	mismo:	“obra	de	
tal	 modo	 que	 uses	 la	 humanidad,	 tanto	 en	 tu	 persona	 como	 en	 la	 persona	 de	
cualquier	otro,	siempre	como	un	fin	al	mismo	tiempo	y	nunca	solamente	como	un	
medio”;123	3)	deben	rechazarse	“todas	las	máximas	que	no	puedan	compadecerse	
con	 la	 propia	 legislación	 universal	 de	 la	 voluntad”.	 En	 consecuencia,	 estos	
imperativos	 categóricos	 recogen	 tres	 principios	 fundadores	 del	 pensamiento	 de	
Kant:	el	principio	de	universalidad,	el	de	dignidad	de	la	persona	humana	y	el	de	la	
autonomía	de	la	voluntad124.		
En	 el	 caso	 del	 acoso	 sexual	 callejero	 se	 vulnera	 las	 tres	 máximas	 que	
sostienen	 la	 noción	 de	 dignidad	 humana.	 Por	 un	 lado,	 las	 expresiones	 que	 se	
vierten	 en	 el	 paraguas	 de	 lo	 que	 en	 este	 trabajo	 se	 ha	 considerado	 como	 acoso	
sexual	callejero	no	son	manifestaciones	que	los	hombres	querrían	que	a	su	vez	se	








los	 imperativos	 hipotéticos,	 que	 ordenan	 algo	 como	 un	 medio	 para	 conseguir	 un	 fin	 y	 los	
imperativos	categóricos,	que	ordenan	algo	como	fin	absoluto,	 sin	condiciones.	Para	Kant,	sólo	 los	













su	 violencia,	 en	 esos	 casos	 les	 respondo	 que	 no	 me	 conocen	 y	 no	 me	 siento	






Otros	 hombres	 tienden	 a	 pensar	 que	 estos	 son	 hechos	 aislados,	 que	 no	
producen	ningún	impacto	en	la	vida	de	la	mujer	y	que	en	el	mejor	de	los	casos	se	
tratan	de	 coqueterías	 inocuas.	No	 obstante,	 como	medio	 para	 cortejar	 o	 generar	
interés	 sexual	 por	 parte	 de	 quien	 recibe	 los	 “piropos”;	 es	 decir,	 las	 mujeres,	 el	
acoso	 sexual	 no	 sólo	 es	 inefectivo,	 sino	 que	 es	 “consistentemente	 contra	
productivo:	 las	 mujeres	 reaccionan	 con	 molestia,	 no	 deseo,	 con	 miedo,	 no	 con	
satisfacción”.125	Una	de	 las	entrevistas	 recogidas	por	 Internet	da	 cuenta	 cómo	en	












tetas".	 Mis	 amigos	 no	 me	 creían	 y	 gravé	 en	 un	 casette	 mi	 caminar	 desde	 la	
Universidad	 hasta	 la	 parada	 y	 escuchamos	 alrededor	 de	 12	 patanes	 en	 la	
grabación.	En	un	solo	día.	QUITO.	MUJERDE	31‐35	AÑOS.	
	
También	 vulnera	 la	 segunda	 máxima	 “obra	 de	 tal	 modo	 que	 uses	 la	
humanidad,	 tanto	 en	 tu	 persona	 como	 en	 la	 persona	 de	 cualquier	 otro,	 siempre	
como	 un	 fin	 al	 mismo	 tiempo	 y	 nunca	 solamente	 como	 un	 medio”.	 Como	 se	
observa,	 el	 acoso	 sexual	 callejero	 tiene	 el	 efecto	 de	 situar	 a	 las	 mujeres	 como	
objetos	que	forman	parte	del	escenario,	del	paisaje	y	que	los	hombres	en	las	calles	
pueden	ver,	tocar	y	evaluar	como	se	ve	o	se	toca	un	árbol,	un	carro,	una	casa,	un	
perro.	 Aquello	 afecta	 perversamente	 la	 autoestima	 de	 las	 mujeres	 quienes	
colocadas	 en	 circunstancias	 de	 objeto	 son	 forzadas	 a	 percibirse	 a	 ellas	 mismas	
como	 lo	 hacen	 sus	 agresores	 “como	 puras	 partes	 corporales,	 o	 como	 objetos	
sexuales	que	existen	para	su	placer”.126	West	describe	este	punto	y	explica	cómo	
para	las	mujeres,	desde	que	son	pequeñas,	el	acoso	en	las	calles	constituye	la	más	
temprana	 y	 definitoria	 lección	 del	 desempoderamiento	 femenino:	 “Si	 no	 les	 han	











la	 tercera	 máxima	 “[deben	 rechazarse]	 todas	 las	 máximas	 que	 no	 puedan	
compadecerse	con	 la	propia	 legislación	universal	de	 la	voluntad”.	El	acoso	sexual	
callejero,	 practicado	mundialmente	 y	 aceptado	 en	 la	misma	 dimensión,	 anula	 la	
voluntad	de	la	mujer	y	le	ubica	en	un	estado	de	miedo	tal	que	le	obliga	a	dejar	un	
lugar,	o	no	ir	a	un	lugar,	donde	ella	tiene	el	derecho	de	estar.	En	otras	palabras,	las	
calles,	 los	parques,	 las	veredas	pertenecen	a	todos	por	 igual.	Por	 lo	mismo,	nadie	
debería	tener	el	derecho	de	bloquear	el	camino	de	las	mujeres	para	transitar	por	
donde	 ellas	 deseen	 u	 obligarlas	 a	 cambiar	 su	 curso,	 ya	 sea	 por	manifestaciones	
gráciles	 como	 silbidos	 o	 por	 actos	 más	 evidentes	 como	 gestos	 vulgares	 o	
comentarios	sexuales	o	con	actos	más	agresivos	como	 la	exposición	de	genitales.	
Nada	 debería	 “hacerla	 cambiar	 de	 curso	 por	 tal	 fuerza	 o	 por	 tal	 lenguaje	 y	




En	consecuencia,	si	 la	 idea	que	Kant	esbozó	acerca	de	 la	dignidad	humana	
es	el	principio	que	soporta	 la	comprensión	 liberal	del	hombre	como	un	sujeto	de	
derechos	en	la	medida	en	la	que	éstos	son	un	fin	en	sí	mismos	y	no	un	medio	para	
la	 realización	 de	 otros	 fines,	 la	 mujer	 es	 entonces	 un	 objeto	 utilizado	 para	 la	
realización	de	los	fines	de	los	hombres	cuya	voluntad	libre	les	permite	acertar	su	
deseo	sexual	sobre	mujeres	desconocidas	en	tanto	su	sexo	femenino	las	sitúa	como	





Si	 la	 existencia	 de	 los	 seres	 no	 gravita	 en	 su	 propia	 voluntad	 su	 valor	 es	
puramente	relativo,	como	medios,	y	por	eso	se	llaman	cosas;	en	cambio,	los	seres	
racionales	se	llaman	personas	porque	su	naturaleza	los	distingue		como	fines	en	sí	
mismos,	 esto	 es,	 como	 algo	 que	 no	 puede	 ser	 usado	 como	 medio	 y,	 por	 tanto,	
limita,	 en	 este	 sentido,	 todo	 capricho	 (y	 es	 objeto	 de	 respeto).	 El	 acoso	 sexual	
callejero	es	la	muestra	más	cotidiana	del	uso	de	las	mujeres	para	ser	observadas,	




pueden	 tomar	 decisiones	 autónomas	 para	 su	 vida:	 “la	 libertad	 como	 dignidad	
obliga	 al	 respeto	 en	 dos	 niveles:	 primero,	 respeto	 por	 la	 elección	 individual,	 y	
segundo,	respeto	para	los	individuos	porque	tienen	la	capacidad	de	elegir”.129	Por	
lo	mismo,	dado	que	ejercer	la	propia	voluntad	es	el	mecanismo	a	través	del	cual	las	
personas	 expresan	 su	 libertad	 como	 dignidad,	 es	 vital	 el	 respeto	 y	 garantías	 de	
decisiones	 autónomas.	 En	 el	 caso	 del	 acoso	 sexual	 callejero,	 éste	 no	 tiene	 sólo	
como	efecto	limitar	las	decisiones	respecto	de	dónde	caminar,	con	quién	caminar	y	
a	 qué	 horas	 hacer	 uso	 del	 espacio	 público,	 sino	 que	 incluso	 limita	 la	 misma	
identidad	de	la	mujer	al	situarla	como	objeto	y	obligarle	a	autocensurarse	a	la	hora	
de	 exponerse	 en	 público.	 Aquello	 vulnera	 su	 derecho	 al	 libre	 desarrollo	 de	 la	
personalidad.	Este	derecho	comprende:	
	





el	 ordenamiento	 jurídico,	 se	 configura	 su	 vulneración	 cuando	 a	 la	 persona	 se	 le	
impide,	 en	 forma	 irrazonable,	 alcanzar	 o	 perseguir	 aspiraciones	 legítimas	 de	 su	
vida	 o	 valorar	 y	 escoger	 libremente	 las	 opciones	 y	 circunstancias	 que	 le	 dan	
sentido	a	su	existencia	y	permiten	su	realización	como	ser	humano.130	
	
El	 acoso	 sexual	 callejero	 invade	 ese	 derecho	 de	 libertad	 e	 impide	 que	 la	
mujer	 pueda	 desenvolverse	 normalmente	 en	 la	 sociedad.	 Además	 de	 imponer	
restricciones	 para	que	 la	mujer	 camine	 libremente	por	 la	 calle	 y	 en	 los	 espacios	
públicos,	anula	 la	expresión	de	su	autonomía	 individual	al	obligarla	a	vestirse	de	
acuerdo	 con	 los	 cánones	 impuestos	 correspondientes	 al	 rol	 socializado	 de	 la	
mujer:	 mujeres	 “de	 casa”,	 vestirse	 como	 “mujeres	 recatadas”	 como	 forma	 para	












131 Para un estudio más detallado del acoso sexual callejero que se produce con más insistencia y 
frecuencia sobre mujeres de raza negra ver: Deidre Davis, op. cit.,, en este estudio se señala que el acoso 
sexual callejero a afro descendientes por hombres blancos es especialmente insidiosa porque perpetúa la 
imagen de “Jezabel”, imagen de las mujeres afro descendientes como seductoras sexuales que se ha usado 
históricamente para justificar la subordinación y abuso sexual de las mujeres esclavas. Citado por 
Deborah, Thompson, op.cit., p. 328.  
132Lo que la mujer esté vestida parece no incidir en la frecuencia o intensidad del acoso sexual callejero. 
En las dos encuestadas llevadas a cabo en esta investigación la mayoría de las mujeres reporta haber sido 
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más	propensas	a	sufrir	estas	manifestaciones	en	la	medida	en	la	que	sus	cuerpos	
comienzan	 a	 desarrollarse	 sexualmente,	 en	 oposición	 a	 las	mujeres	 adultas	 que,	
aún	 cuando	 siguen	 siendo	 acosadas,	 pueden	 ya	 no	 ser	 asumidas	 como	 seres	
sexuales	por	su	edad.		
De	esta	manera,	se	observa	que	si	las	mujeres	no	aceptan	voluntariamente	
los	 roles	 de	 género	 impuestos	 por	 su	 sexo	 y	 deciden	 salir	 a	 la	 calle	 o	 deciden	
hacerlo	vestidas	de	otra	manera	diferente	a	la	impuesta,	entonces,	como	un	botón	
que	 se	 activa,	 todos	 los	 hombres	 están	 autorizados	 para	 acosar	 y,	 de	 esa	 forma,	
recordar	 que	 el	 comportamiento	 subversivo	 será	 castigado	 con	 intimidación.	 En	
consecuencia,	las	mujeres	se	ven	obligadas	a	limitar	su	personalidad	y	sus	deseos,	
deben	 optar	 por	 asumir	 comportamientos	 y	 vestimentas	 que	 alejen	 cualquier	
“piropo”	indeseado.	De	acuerdo	al	estudio	probabilístico	realizado	en	la	ciudad	de	
Quito,	 el	 7%	 de	 	 las	 mujeres	 entrevistadas	 adopta	 como	 estrategia	 para	 no	 ser	
acosada	el	cambiar	 la	 forma	de	vestir,	vestirse	más	discretamente	“más	tapada”;	
en	 palabras	 de	 una	 de	 las	 encuestadas	 “no	 provocar,	 no	 dar	 motivo”.	 	 De	 este	





acosadas en circunstancias en las que vestían ropa “cómoda”. Otros estudios también han buscado 
identificar la relevancia de este factor. La revista Glamour, por ejemplo, mandó a 7 de sus articulistas a 
las calles con varios estilos de ropa. Todas las mujeres fueron acosadas. Ver: Elizabeth Kuster, Don’t 
“heybaby” me: Howtofight Street harassment, Glamour, Septiembre 1992. Asimismo, algunos estudios 
conducidos en países islámicos conservadores en donde las mujeres son obligadas a llevar velos, las 
mujeres son igualmente acosadas. En Yemen un estudio reveló que el 90% de 70 mujeres entrevistadas 
señalaron haber sido acosadas en público. Ver: Ali Saeed y Nadia Al-Sakaaf, “Sexual harassment deters 
women from outdoors activities”, Yemen Times, Enero 21, 2009. Disponible en internet: 
www.yementimes.com/articles.shtml?i=1226&p=report&a=2  En Egipto, 83% de 2000 mujeres 
entrevistadas señalaron haber sido acosadas sexualmente en la calle al menos una vez, la mitad de las 
mujeres dijeron haber experimentado este acoso diariamente. En este mismo estudio, 62% de hombres 
aceptaron haber acosado. Ver: MagdiAbdelhadi,	op.	cit.	 
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de	disciplina	de	 las	mujeres	 tanto	en	su	 libertad	para	acceder	a	 lugares	públicos	
cuanto	a	su	forma	de	presentarse	en	ellos.	Así,	en	un	contexto	en	que	las	mujeres	
temen	ser	acosadas	o	incluso	violadas,	el	acoso	sexual	callejero	logra	que	ellas	se	
autocensuren	 en	 su	 discurso,	 en	 su	 vestimenta,	 en	 sus	 acciones.	 Una	 de	 las	
patrones	más	visibles	de	las	entrevistas	recogidas	era,	precisamente,	advertir	por	
parte	de	las	entrevistadas	que	cuando	les	ocurrió	un	hecho	grave	de	acoso	sexual	
callejero	 ellas	 iban	 con	 ropa	 cómoda,	 como	 queriendo	 justificar	 que	 no	 estaban	
vestidas	de	modo	provocativo.	Latente	en	esta	explicación	se	encuentra	la	noción	
de	limitación	de	sus	deseos,	pero	también	la	conducta	aprehendida	de	no	llamar	la	
atención	 mediante	 vestidos	 “provocativos”.	 Así	 se	 va	 socializando	 la	 conducta	
“apropiada”	de	la	mujer.	
El	 caso	 del	 Campo	 Algodonero	 (González	 y	 otras)	 vs.	 México,	 cuyo	








mujer	 buena,	 está	 en	 su	 casa”.133	(Las	 negrillas	 son	 mías).	 El	 estado	 de	 los	
cuerpos	 exhibía	 una	 agresión	 tan	 extrema	 a	 las	 mujeres	 que	 la	 Corte	
Interamericana	 de	 Derechos	Humanos	 condenó	 a	México	 por	 la	 violación	 de	 los	
derechos	a	la	integridad	sexual	de	las	tres	mujeres	a	la	vez	que	estableció	que	esos	
delitos	 constituían	 homicidio	 de	 mujer	 por	 razones	 de	 su	 género;	 es	 decir,	
Feminicidio.				
Las	 actitudes	 de	 las	 autoridades	 responsables	 de	 investigar	 crímenes	 en	
contra	de	 las	mujeres	no	es	más	que	un	 reflejo	de	una	 cultura	que	determina	 la	
responsabilidad	de	la	víctima	de	acuerdo	al	rol	social	que	a	juicio	del	investigador	
deben	 ostentar	 en	 la	 sociedad;	 en	 otras	 palabras	 “[…]	 si	 la	 mujer	 asesinada	 le	
gustaba	divertirse,	salir	a	bailar,	tenía	amigos	y	una	vida	social,	es	considerada	en	












la	 violencia	 contra	 la	mujer	 es	 tolerada	 si	 ésta	 no	 acata	 las	 reglas	 sexuales	 y	 de	
género	de	la	sociedad.		
Al	 respecto,	 la	 Comisión	 Interamericana	 en	 su	 informe	 temático	 sobre	
“Acceso	a	la	Justicia	para	Mujeres	Víctimas	de	Violencia”	ha	señalado	que:	
	
[l]a	 influencia	 de	 patrones	 socioculturales	 discriminatorios	 puede	 dar	 como	




fiscales,	 policías	 y	 jueces	 ante	 denuncias	 de	 hechos	 violentos.	 Esta	 influencia	
también	 puede	 afectar	 en	 forma	 negativa	 la	 investigación	 de	 los	 casos	 y	 la	
valoración	 de	 la	 prueba	 subsiguiente,	 que	 puede	 verse	 marcada	 por	 nociones	




caso	de	 insubordinación,	 el	 deber	 ser	de	 la	mujer,	 siempre	 sobre	 el	 principio	de	
superioridad	 masculina.	 Vulnera	 así	 el	 derecho	 al	 libre	 desarrollo	 de	 la	
personalidad	 pues	 a	 través	 de	 las	 limitaciones	 que	 impone	 también	 opera	 como	
herramienta	 del	 control	 de	 la	 sexualidad	 de	 la	 mujer	 por	 parte	 de	 todos	 los	
varones.	El	control	sobre	su	vida,	sobre	detalles	pequeños	pero	fundamentales:	a	
qué	hora	caminar,	con	quién	caminar,	por	dónde	caminar,	con	qué	caminar,	revela	
que	 “la	 sumisión	 sexual	 es	 una	 situación	 normal	 e	 intrascendente,	 que	 el	 valor	




violencia	 sexual	 es	 insignificante”.137		 Simultáneamente,	 el	 acoso	 sexual	 callejero	














un	 mismos	 sitio,	 como	 una	 plaza‐	 por	 largos	 período	 son	 o	 bien	 mujeres	
vendedoras	ambulantes	o	bien	mujeres	habitantes	de	las	calles.	Así,	el	acoso	sexual	
callejero	 cumple	 la	 función	 de	 perpetuar	 la	 subordinación	 de	 las	 mujeres	 a	 los	
hombres,	les	hace	evocar	el	hecho	de	que		los	hombres	controlan	su	seguridad,	su	
integridad	y	su	libertad	cuando	éstas	deciden	pasar	a	través	de	lo	público.	Y	es	que	








y	 libertad	 de	 movimiento	 en	 este	 tenor.	 El	 artículo	 66,	 numeral	 3	 de	 la	
Constitución,	literales	a)	y	b),	y	el	numeral	14,	señalan:	“Se	reconoce	y	garantiza	a	
las	personas:	3.	El	derecho	a	 la	 integridad	personal,	que	 incluye	a)	La	 integridad	
física,	psíquica,	moral	y	sexual;	b)	Una	vida	libre	de	violencia	en	el	ámbito	público	y	
privado.	 El	 Estado	 adoptará	 las	 medidas	 necesarias	 para	 prevenir,	 eliminar	 y	
sancionar	 toda	 forma	de	 violencia,	 en	 especial	 contra	 las	mujeres,	 niñas	 y	 niños	




de	 mujeres	 sienten	 miedo	 en	 las	 calles	 cuando	 son	 víctimas	 de	 acoso	 sexual	
callejero.	Si	es	que	un	día	particular	no	lo	han	sido,	saben	siempre	que	en	cualquier	
momento	puede	ocurrir	que	alguien	les	dispense	algún	comentario	o	gesto	relativo	
a	 su	 cuerpo	 o	 a	 su	 sexo.	 Entonces	 se	 torna	 claro	 cómo	 las	 mujeres	 no	 pueden	
disfrutar	 de	 los	 espacios	 públicos	 en	 igual	 medida	 que	 los	 hombres	 y	 se	 ven	
obligadas	 a	 replegarse	 a	 lo	 privado.	 Tal	 como	 señala	 Bowman	 el	 acoso	 sexual	
callejero	 causa	 la	 “ghetización	 informal	 de	 las	mujeres:	 una	 guetización	 hacia	 la	
esfera	privada	del	corazón	y	del	hogar”.138	En	efecto,	convirtiendo		a	las	mujeres	en	
objeto	de	 atención	pública,	 los	 acosadores	 envían	el	mensaje	de	que	 las	mujeres	
pertenecen	 	al	mundo	de	 lo	privado.	Estas	circunstancias	vulneran	 la	 libertad	de	
movimiento	de	la	mujer	e	imponen	un	goce	discriminatorio	del	espacio	público.	
Al	respecto,	la	Corte	Suprema	de	Estados	Unidos	ha	notado	que	la	violencia	





individual	 les	 niega	 los	 beneficios	 de	 participación	 amplia	 en	 la	 vida	 política,	
económico	y	cultural”.139		La	misma	Corte	 también	ha	establecido	que	 la	 libertad	
de	movimiento	es	un	atributo	de	 la	 libertad	individual	“tan	cerca	del	corazón	del	
individuo	 como	 la	 elección	 de	 qué	 comer,	 que	 vestir	 o	 qué	 leer”140.	 El	 acoso	
callejero	 	 fuerza	 a	 las	 mujeres	 a	 cambiar	 sus	 rutinas,	 a	 evitar	 ciertos	 espacios	
públicos	 y	 las	 despoja	 de	 su	 libertad	 de	 movimiento	 a	 la	 vez	 que	 les	 arrebata	
cualquier	decisión	autónoma	acerca	de	donde	transitar.	Estos	efectos	se	acumulan	
y	 se	 mezclan	 con	 la	 sensación	 de	 inseguridad	 y	 poco	 confort	 que	 las	 mujeres	
experimentan	en	los	espacios	públicos	en	virtud	de	la	experiencia	cotidiana	de	ser	
acosadas.	 En	 estas	 circunstancias,	 las	 mujeres	 siempre	 antes	 de	 salir	 deben	
planificar	 por	 dónde	 pueden	 caminar	 solas	 sin	 sentirse	 en	 peligro,	 por	 dónde	
pueden	trotar,	o	por	cuál	camino	ir	hasta	su	trabajo.	
De	 las	 encuestas	 receptadas	 se	 puede	 deducir,	 entonces,	 que	 este	 tipo	 de	






















de	 una	 “cultura	 de	 la	 violación”,	 las	 mujeres	 sienten	 temor	 constante	 de	 ser	
violadas	en	la	calle	cuando	están	solas;	situación	que	tiene	como	efecto	el	que	las	
mujeres	 lleguen	a	 sentirse	 culpables	 cuando	un	acto	o	manifestación	como	éstos	
les	sucede:	
	
	 Cuando	 yo	 tenía	 16	 años	 salí	 del	 colegio	 y	me	 dirigía	 a	 la	 casa	 de	mi	 papá,	 que	
quedaba	 a	 dos	 cuadras.	 En	 la	 mitad	 de	 la	 primera	 cuadra	 un	 señor	 empezó	 a	
seguirme	 y	 me	 dijo	 “ven	 mamita	 te	 mamo	 la	 chepa”,	 en	 ese	 momento	 llena	 de	
pánico	caminé	rápidamente	hacia	una	tienda	cercana.	Yo	iba	frecuentemente	allá,	
conocía	a	 sus	dueños,	 sin	embargo,	 estaba	 tan	nerviosa	que	no	 les	dije,	 tenía	yo,	
contradictoriamente,	un	sentimiento	de	vergüenza.	El	tipo	pasó	por	la	tienda	y	me	
quedó	viendo	a	través	de	las	ventanas	que	la	rodeaban,	con	una	mirada	acosadora.	
Desafortunadamente	 él	 se	 quedó	 en	 la	 calle	 por	 donde	 yo	 debía	 pasar.	Mientras	
esperaba	 en	 la	 tienda	 reconocí	 a	 una	 niña	 pequeña	 que	 vivía	 a	 dos	 casas	 de	mi	
padre,	ella	estaba	acompañada	de	su	empleada.	Entonces	salí	con	ellas,	caminando	
atrás.	Después	vi	que	ese	hombre	estaba	parado	esperando	para	ver	a	dónde	iba,	




me	 preguntó	 qué	 me	 pasaba,	 por	 qué	 tiemblo	 así	 y	 estoy	 tan	 pálida.	 Le	 conté,	
empezó	a	salir	de	la	casa	y	al	rato	que	bajábamos	estaba	entrando	ese	hombre	a	la	
casa,	moviendo	 la	aldaba.	Mi	papa	 ese	 rato	 le	pegó,	 el	hombre	dijo	que	no	había	
hecho	nada	y	ese	rato	se	fue	corriendo”.	QUITO.	MUJER	DE	26‐30	AÑOS.	
	
En	 un	 texto	 de	 Regina,	 llamado	 “Cómo	 se	 siente	 una	 mujer”141	la	 autora	
busca	que	a	través	de	la	empatía	los	hombres	comprendan	cómo	las	mujeres	están	
expuestas	 todos	 los	días	de	 su	vida	a	varios	 tipos	de	violencia.	Ella	 cuenta	 cómo	
desde	pequeña	fue	siempre	“mirada	por	todos.	Medida.	Analizada.	Mi	cuerpo,	mis	




El	 miedo,	 la	 humillación	 o	 simplemente	 la	 molestia	 temporal	 que	 les	
ocasiona	 estos	 comentarios	 o	 gestos	 obliga	 a	 las	 mujeres	 a	 emplear	 varias	







Yo	me	quedé	paralizada.	Luego	 le	 insulté	y	 salí	 a	buscar	ayuda	del	 guardia	de	 la	
																																																								
141Claudia	 Regina,	 “Cómo	 se	 siente	 una	 mujer”,	 Revista	 Papo	 de	 Homens,	 22	 de	 mayo	 de	 2013,	















El	 acoso	 ocurre	 pues	 en	 un	 contexto	 en	 el	 que	 la	 mujer	 teme	 por	 su	
integridad	y,	como	se	ha	reiterado,	piensa	en	la	posibilidad	de	una	violación,	más	
todavía	 si	 se	 encuentra	 en	 un	 espacio	 abierto	 como	 el	 parque.	 De	 las	 encuestas	
realizadas	 en	 la	 ciudad	 de	 Quito	 se	 observó	 que	 cuando	 se	 pedía	 a	 las	mujeres	










En	 este	 punto	 vale	 traer	 a	 colación	 una	 de	 las	 recomendaciones	 del	
Secretario	 General	 de	 las	 Naciones	 Unidas	 quien	 deja	 ver	 la	 estrecha	 conexión	
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han	 utilizado	 comunitarias	 auditorías	 de	 seguridad	 para	 detectar	 los	 lugares	
peligrosos,	 examinar	 los	 temores	 de	 las	 mujeres	 y	 solicitar	 a	 las	 mujeres	 sus	
recomendaciones	para	mejorar	su	seguridad.	La	prevención	de	la	violencia	contra	
la	mujer	debe	ser	un	elemento	explícito	en	la	planificación	urbana	y	rural	y	en	el	
diseño	 de	 los	 edificios	 y	 residencias.	 Forma	 parte	 de	 la	 labor	 de	 prevención	 el	







con	 poder,	 género	 y	 la	 libertad	 de	 la	 mujer”.144		 Su	 efecto	 sutil,	 perverso	 y	
naturalizado	de	restringir	la	libertad	y	autonomía	de	las	mujeres	ayuda	a	mantener	
la	 estructura	 social	 de	 supremacía	 del	 principio	 masculino	 y	 refuerza	 la	 norma	
social	de	sumisión	e	inferioridad	femenina.	Es	precisamente	la	desigualdad	social	
de	los	géneros;	es	decir,	la	discriminación	a	las	mujeres	por	su	circunstancia	de	ser	









ni	 solas	 ni	 en	 horas	 de	 la	 noche,	 no	 sólo	 le	 niega,	 como	 se	 observó,	 su	 derecho	
fundamental	a	utilizar	bienes	públicos,	sino	que	les	 impone	una	terrible	carga	de	
ser	 	 acosada	 e	 incluso	 llegar	 a	 ser	 violadas	 en	 el	 caso	 de	 subvertir	 las	 reglas	 y	
sentirse	culpables	por	esos	hechos.		
Tal	como	se	señaló,	el	acoso	sexual	callejero	se	da	en	un	contexto	en	el	que	
las	mujeres	están	 conscientes	de	que	pueden	ser	violadas.	Por	 tanto,	no	 importa	
cuán	 inocuo	 pueda	 ser	 el	 “piropo”,	 siempre	 evoca	 la	 posibilidad	 de	 violación.	
Paralelamente,	 le	 recuerda	a	 la	mujer	que	es	vulnerable	y	que	cualquier	hombre	
puede	invadir	su	espacio	personal	si	es	que	así	lo	desea.		
El	acoso	sexual	callejero	devela	una	situación	en	la	que	la	persona	atacada	
enfrenta	 actos	 repetitivos,	 prolongados	 en	 el	 tiempo	 (en	 el	 caso	 de	 las	mujeres,	
desde	muy	temprana	edad,	hasta	 la	adultez)	y	su	dinámica	y	propia	razón	de	ser	




socioeconómicos	 bajos,	 medios	 bajos,	 son	 más	 propensas	 a	 sufrir	 ataques	 más	
físicos	considerados	por	las	entrevistadas	como	graves.	En	efecto,	40%	de	mujeres	
de	 ese	 nivel	 socioeconómico	 reportan	 haber	 sido	 víctimas	 de	 “toqueteo”	 o	
“mandada	 de	 mano”	 en	 contraposición	 con	 17%	 de	 mujeres	 de	 nivel	 socio	
económico	 alto,	medio	 alto,	 que	 reportaron	haber	 sufrido	 este	 tipo	 de	 acoso.	 En	
cuanto	al	 toqueteo	 también	 se	observó	que	 las	mujeres	mayores	de	40	años	 son	
más	propensas	a	sufrirlo:	47%	de	mujeres	de	esas	edades	reportó	haberlo	sufrido;	
en	 contraposición:	 el	 36%	 de	 mujeres	 de	 edades	 de	 25‐39	 años	 y	 el	 25%	 de	
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mujeres	 de	 15	 a	 24	 años	 experimentaron	 toqueteo.	 En	 el	 resto	 de	 actos	 que	
conforman	el	paraguas	del	acoso	la	ocurrencia	es	similar	entre	las	edades	de	15‐24	
años	 con	 un	 94%	 y	 de	 25‐39	 años	 con	 un	 95%.	 Por	 su	 lado,	 85%	 de	 mujeres	
mayores	de	40	años	reportan	haberlo	sufrido.	De	manera	global,	 la	ocurrencia	de	
este	 fenómeno	 respecto	de	 los	niveles	 socioeconómicos	 también	es	 similar:	 95%	
de	mujeres	de	nivel	socioeconómico	alto/medio	alto	señalaron	haber	sido	objeto	
de	acoso	sexual	callejero;	96%	de	mujeres	de	nivel	socioeconómico	medio	típico,	y	
88%	 de	 mujeres	 de	 nivel	 socioeconómico	 bajo/medio	 bajo	 reportaron	 en	 este	
mismo	sentido145.	Al	respecto,	en	el	caso	Ellison	v.	Brady,	por	ejemplo,	 los	 jueces	
estadounidenses	 aceptaron	 que	 las	 mujeres	 tienen	 fuerte	 incentivos	 para	
preocuparse	incluso	por	comportamientos	sexuales	inocuos	toda	vez	que	a	lo	largo	
han	 sido	 socializadas	 para	 procurar	 evitar	 ataques	 sexuales	 por	 su	 condición	 de	
mujer:	
	
Las	 mujeres	 que	 son	 víctimas	 de	 formas	 suaves	 de	 acoso	 sexual	 pueden,	
comprensiblemente,	preocuparse	acerca	de	si	 la	conducta	del	agresor	es	 tan	
solo	 el	 preludio	 hacia	 el	 ataque	 sexual	 violento.	 Los	 hombres,	 quienes	
raramente	 son	 víctimas	 de	 acoso	 sexual,	 pueden	 ver	 la	 conducta	 sexual	 en	 un	











el	 razonamiento	 de	 los	 jueces,	 en	 la	 información	 e	 imágenes	 que	 transmiten	 los	
medios	 de	 comunicación	 y	 en	 el	 lenguaje	 cotidiano	 sexista	 que	 se	 usa	 para	
interactuar	con	mujeres	desconocidas.	De	este	modo,	la	situación	de	la	mujer	en	su	




por	 resultado	 menoscabar	 o	 anular	 el	 reconocimiento,	 goce	 o	 ejercicio	 por	 la	




Tal	 como	 se	 ha	 podido	 observar	 a	 lo	 largo	 del	 trabajo,	 el	 acoso	 sexual	
callejero	como	una	forma	de	violencia	en	contra	de	la	mujer,	por	ser	mujer,	es	una	
forma	 de	 discriminación	 que	 impide	 gravemente	 el	 goce	 de	 sus	 derechos	 y	
libertades	 en	 pie	 de	 igualdad	 con	 el	 hombre.	 	 Al	 respecto,	 la	 Recomendación	
General	No.	19	de	la	CEDAW	también	ha	sido	enfática	en	señalar	que	“Las	actitudes	
tradicionales,	 según	 las	 cuales	 se	considera	a	 la	mujer	 como	subordinada	o	 se	 le	
atribuyen	 funciones	 estereotipadas	 perpetúan	 la	 difusión	 de	 prácticas	 que	







mujer	 subordinada	 […]”147.	 A	 su	 vez,	 este	 tipo	 de	 actitudes	 favorecen	 a	 la	
representación	 de	 la	 mujer	 como	 objeto	 de	 explotación	 sexual	 y	 acrecientan	 la	
violencia	 contra	 la	 mujer.	 	 En	 otras	 palabras,	 el	 Comité	 de	 Eliminación	 de	 la	
Discriminación	 en	 contra	 de	 la	 mujer	 ha	 entendido	 que	 la	 violencia	 contra	 las	
mujeres,	producto	de	la	discriminación	de	género,		es	incompatible	con	la	igualdad	
de	derechos	y	el	respeto	a	la	dignidad	de	las	mujeres.	






de	 la	 mujer,	 en	 tanto	 acto	 violento	 que	 incide	 en	 el	 disfrute	 desigual	 de	 los	
derechos	 de	 las	 mujeres	 en	 relación	 con	 los	 hombres	 vulnera	 también	 sus	
derechos	a	la	igualdad	ligado	con	la	dignidad.	
El	 desarrollo	 jurisprudencial	 por	 parte	 de	 la	 Corte	 Constitucional	





humana,	 pues	 resulta	 de	 reconocer	 que	 todas	 las	personas,	 en	 cuanto	 lo	 son,	 no	
presentan	 entre	 sí	 diferencias	 sustanciales.	 Todas,	 en	 su	 esencia	 humana,	 son	
																																																								
147 Naciones Unidas, Comité de Eliminación de la Discriminación en contra de las mujeres. 








desarrollo	 de	 la	 personalidad,	 de	 la	 autodeterminación	 y	 la	 intangibilidad	 de	 la	
integridad	 física	 y	 moral,	 se	 constituyen	 como	 ámbitos	 básicos	 de	 libertad	 en	
virtud	 de	 los	 que	 las	 personas	 pueden	 desenvolverse	 normalmente	 en	 una	









[Es]	 la	 propia	 persona	 quien	 define,	 sin	 interferencias	 ajenas,	 el	 sentido	 de	 su	
propia	 existencia	 y	 el	 significado	que	 atribuye	 a	 la	 vida	 y	 al	 universo,	 pues	 tales	










Dar	 un	 nombre	 y	 visibilizar	 la	 existencia	 de	 este	 fenómeno	 podría	 servir	
para	comenzar	a	pensar	en	las	formas	de	contrarrestarlo	y	lograr	que	la	violencia	
contra	la	mujer	en	la	esfera	pública	disminuya,	permitiéndole	que	se	sienta	segura	
y	 libre	de	caminar	 tranquila	por	 las	calles.	Es	aquí	donde	entra	el	Derecho	como	
herramienta	para	cambiar,	o	al	menos	para	rechazar	con	todo	el	peso	de	la	ley,	esta	
dinámica	 social.	 El	 objetivo,	 por	 tanto,	 del	 tratamiento	del	 acoso	 sexual	 callejero	
sería	cambiar	y	erradicar	el	comportamiento	de	los	acosadores	a	través	de	medios	




En	 el	 Ecuador	 la	 problemática	 ha	 tenido	 una	 respuesta	 distrital.	 El	
Municipio	de	Quito	expidió,	el	24	de	abril	de	2012,	 la	Ordenanza	Municipal	0235	
con	 el	 fin	 de	 erradicar	 el	 acoso	 sexual	 callejero.	 Esta	 Ordenanza	 desarrolla	 una	
definición	 de	 violencia	 y	 enumera	 sus	 tipos:	 a)Violencia	 física;	 b)	 Violencia	
psicológica;	 c)Violencia	 sexual;	 d)Maltrato	 sexual	 callejero	 a	 la	 mujer.	 La	
definición	 de	 ese	 concepto	 es	 explicado	 en	 este	 tenor:	 “Se	 considera	 maltrato	
sexual	 callejero	 al	 comportamiento	 sexual,	 verbal	 o	 físico	 no	 deseado,	 llevado	 a	
cabo	 en	distintos	 espacios	 de	 la	 vida	 cotidiana	 tanto	privados	 como	públicos.	 Se	
refiere	 al	 avance	 sexual	 no	 bienvenido,	 repetido	 y	 no	 recíproco,	 así	 como	 a	 la	
atención	sexual	no	solicitada”.	
El	 artículo	 5	 de	 la	 Ordenanza	 también	 dispone	 que	 se	 sancione	 esta	
conducta:		
	 125
“Maltrato	 sexual	 callejero	 en	 medios	 de	 transporte	 público.	 El	 maltrato	 sexual	
callejero	contra	las	mujeres,	en	especial	el	que	se	realiza	en	el	transporte	público,	
será	 sujeto	 de	 sanción.	 La	 autoridad	 metropolitana	 facilitará	 el	 acceso	 a	 los	
procedimientos	 sancionatorios	 que	 establece	 la	 autoridad	 jurisdiccional.	 Se	
aplicará	el	procedimiento	contenido	en	el	Protocolo	de	Atención.	
	
Para	 poder	 entender	 el	 alcance	 de	 esta	 norma	 respecto	 de	 quién	 es	 la	
autoridad	 jurisdiccional	encargada	de	 imponer	 las	sanciones	así	como	el	número	
de	 sanciones	 impuestas	 hasta	 le	 fecha,	 se	 remitió	 una	 solicitud	 de	 acceso	 a	 la	
información	 pública	 a	 la	 Secretaría	 de	 Inclusión	 Social,	 secretaría	 encargada	 de	
operativizar	 la	Ordenanza,	sin	embargo	no	se	obtuvo	respuesta	alguna	dentro	de	
los	plazos	previstos.	En	todo	caso,	 la	autoridad	jurisdiccional	cuyas	competencias	
se	 encuentran	 coordinadas	 con	 las	 autoridades	 municipales	 son	 los	 jueces	 de	
contravención.	 De	 conformidad	 con	 el	 artículo	 231	 del	 Código	 Orgánico	 de	 la	
Función	 Judicial,	 en	 cada	 distrito	 habrá	 el	 número	 de	 juezas	 y	 jueces	 de	
contravenciones	 que	 determine	 el	 Consejo	 de	 la	 Judicatura 151 	y	 cuyas	
competencias	 son:	 1.	 Conocer	 los	 hechos	 y	 actos	 de	 	 violencia	 y	
las	contravenciones	de	 policía	 cuando	 se	 trate	 de	 los	 casos	 previstos	 en	 la	 Ley	
Contra	 la	 Violencia	 a	 la	 Mujer	 y	 la	 Familia,	 siempre	 que	 en	 su	 jurisdicción	 no	
existieran	 juezas	 o	jueces	de	 violencia	 contra	 la	 mujer	 y	 la	 familia.	 	 2.	 Conocer	










actuaciones	procesales	que	 le	sean	deprecadas	o	comisionadas;	 […]	6.	Ejercer	 las	
demás	atribuciones	que	establezca	la	ley.	










sea	 sancionada.	 Lo	 importante,	 no	 obstante,	 es	 que	 un	 instrumento	 jurídico	 la	
define	 y	 al	 mismo	 tiempo	 LA	 PROHÍBE,	 volviéndola	 una	 conducta	 ilícita.	 La	
prohibición	 jurídica	 de	 esta	 conducta	 es	 indispensable	 para	 poder	 pensar	 en	
aplicar	otros	mecanismos	legales,	más	efectivos,	en	el	caso	de	su	inobservancia.		
Son,	sin	embargo,	tres	los	problemas,	que	hacen	inoperable	e	incompleta	a	
la	 Ordenanza.	 Por	 un	 lado,	 aunque	 prescribe	 que	 el	 maltrato	 sexual	 callejero,	








principio	 nulla	 pena	 sinnelegge,	 establece	 que	 “nadie	 podrá	 ser	 juzgado	 ni	
sancionado	 por	 un	 acto	 o	 una	 omisión	 que,	 al	 momento	 de	 cometerse,	 no	 esté	
tipificado	en	la	ley	como	infracción	penal,	administrativa	o	de	otra	naturaleza;	ni	se	
le	aplicará	una	sanción	no	prevista	por	la	Constitución	o	la	ley”.	Por	tanto,	mientras	
no	 exista	una	 ley	que	 establezca	 la	 pena	o	 sanción,	 aún	 cuando	 la	 conducta	 esté	
prohibida,	no	es	posible	sancionarla.	La	contravención	a	la	que	hace	referencia	el	
Código	 Penal	 no	 es	 del	 todo	 asimilable	 al	 acoso	 sexual	 callejero	 pues	 lo	 que	 esa	
norma	 trata	 de	 proteger	 es	 el	 pudor	 en	 virtud	 de	 dichos	 indecentes.	 Lo	 que	 el	
acoso	callejero	vulnera	son	los	derechos	a	la	libertad,	autonomía,	seguridad	de	las	
mujeres	 y	 no	 necesariamente	 el	 pudor.	 Además	 el	 acoso	 sexual	 callejero	 no	
siempre	 se	 trata	 de	 dichos	 o	 acciones	 indecentes,	 por	 ejemplo	 los	 pitazos,	 los	
silbidos	o	hasta	los	comentarios	implícitamente	sexuales	pero	gráciles	podrían	no	
entenderse	 como	 “indecentes”.	 En	 cambio,	 otras	 acciones	 más	 graves	 como	 los	
toqueteos	o	persecuciones	van	mucho	más	allá	de	la	“indecencia”.	Por	el	otro	lado,	
no	es	comprensible	porqué	el	artículo	5	de	la	Ordenanza	da	mayor	importancia	al	
acoso	 que	 sucede	 en	 el	 transporte	 público	 como	 conducta	 sujeta	 a	 sanción:	 “El	
maltrato	 sexual	 callejero	 contra	 las	 mujeres,	 en	 especial	 el	 que	 se	 realiza	 en	 el	
transporte	público,	será	sujeto	de	sanción”.	De	acuerdo	con	lo	desarrollado	en	este	
trabajo	las	acciones	que	se	encierran	en	el	paraguas	del	acoso	sexual	callejero	no	




experimentadas	 por	 un	 gran	 número	 de	mujeres,	muchas	 de	 ellas	 que	 quizá	 no	
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usan	transporte	público.	Por	último,	la	norma	cuya	virtualidad	es	quimérica		dada	
la	 ausencia	 de	 pena,	 es	 aplicable	 sólo	 en	 el	 Distrito	 Metropolitano	 de	 Quito;	
cuestión	 que	 restringe	 el	 tratamiento	 de	 este	 problema	 que	 afecta	 a	 toda	 la	
sociedad,	y	lo	limita	sólo	a	esta	ciudad.		
3.2	Otros	remedios	legales.	
En	 la	 legislación	 ecuatoriana	 existen	 otros	 remedios	 legales	 que	 se	
analizarán	 brevemente	 a	 fin	 de	 dilucidar	 su	 utilidad	 como	 herramienta	 	 para	





De	 acuerdo	 a	 nuestro	 Código	 Civil	 las	 obligaciones	 nacen	 (entre	 otras	
causas)	 a	 consecuencia	 de	 un	 hecho	 que	 ha	 provocado	 injuria	 o	 daño	 a	 otra	
persona,	 como	 en	 los	 delitos	 y	 cuasidelitos	 (art.	 1453).	De	modo	 concordante,	 y	
con	 claridad	 el	 artículo	 2214	 dispone	 que	 “El	 que	 ha	 cometido	 un	 delito	 o	
cuasidelito	 que	 ha	 inferido	 daño	 a	 otro,	 está	 obligado	 a	 la	 indemnización;	 sin	
perjuicio	de	la	pena	que	le	impongan	las	leyes	por	el	delito	o	cuasidelito.”	
Bajo	 este	 fundamento	 todo	 daño	 ilícito	 debe	 ser	 reparado,	 ya	 sea	 que	 se	




sentencia	 condenatoria,	 buscar	 la	 reparación	 de	 daños	 (en	 otro	 juicio).	 Por	 otro	
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lado,	 podría	 prescindirse	 de	 la	 acusación	 penal	 (y	 sanción	 penal)	 y	 limitarse	 a	
reclamar	la	compensación	de	daños	por	imputaciones	injuriosas	o	porque	el	acoso	
sexual	(acto	ilícito	de	acuerdo	a	la	Ordenanza	0235)	ha	provocado	daño.	
Bajo	 este	 enfoque	 es	 preciso	 atender,	 por	 un	 lado,	 cuáles	 son	 los	 daños	
reparables	 de	 acuerdo	 a	 la	 legislación	 ecuatoriana,	 y	 por	 otro,	 los	 problemas	




Loseñalado	 en	 el	 artículo	 2231	 del	 Código	 Civil152,	 para	 el	 caso	 de	 la	
reparación	de	daños	causados	por	 imputaciones	 injuriosas	es	definitivo	a	 la	hora	
de	determinar	la	pertinencia	de	una	demanda	por	reparación	de	daños	en	casos	de	
acoso	sexual	callejero.	Esta	afirmación	es	pertinente	en	la	medida	en	que	podemos	
considerar	que	una	 imputación	 injuriosa	es	aquella	que	contiene	una	 injuria.	Así,	
aunque	 el	 delito	 de	 injurias	 pertenece	 a	 materia	 penal,	 la	 jurisprudencia	 no	 ha	
requerido	prejudicialidad	penal	para	demandar	esta	reparación:		
	




acción	por	daño	moral	al	disponer	que	"Dejando	a	salvo	 la	pena	 impuesta	en	 los	
casos	de	delito	o	 cuasidelito",	 están	 especialmente	obligados	 a	 la	 reparación	por	
																																																								
152	Art.	2231.‐	Las	imputaciones	injuriosas	contra	la	honra	o	el	crédito	de	una	persona	dan	derecho	
para	 demandar	 indemnización	 pecuniaria,	 no	 sólo	 si	 se	 prueba	 daño	 emergente	 o	 lucro	 cesante,	
sino	también	perjuicio	moral.	
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daño	 moral	 quienes	 causen	 los	 hechos	 que	 establece	 la	 ley.	 Igual	 disposición	




denigrantes	 de	 la	 dignidad	 de	 la	 víctima,	 cosificada	 en	 su	 humanidad	 por	 la	





En	 relación	 al	 desarrollo	 jurisprudencial	 del	 daño	 moral,	 un	 fallo	 de	
casación	del	28	de	febrero	del	2001,	de	la	Segunda	Sala	de	lo	Civil	y	Mercantil	de	la	
Corte	 Suprema	 de	 Justicia	 acogió	 la	 definición	 de	 daño	 moral	 arrojada	 por	
Alessandri	Rodríguez	y	determinó	que:		
	
Daño	 es	 todo	 detrimento,	 perjuicio,	 menoscabo,	 dolor	 o	 molestia	 que	 sufre	 un	
individuo	en	su	persona,	bienes,	libertad,	honor,	crédito,	afectos,	creencias,	etc.	El	
daño	 supone	 la	 destrucción	 o	 disminución,	 por	 insignificantes	 que	 sean,	 de	 las	
ventajas	o	beneficios	patrimoniales	o	extrapatrimoniales	de	que	goza	un	individuo.	
Su	 cuantía	 y	 la	 mayor	 o	 menor	 dificultad	 para	 acreditarlo	 y	 apreciarlo	 son	
indiferentes;	 la	 ley	 no	 las	 considera...	 El	 daño	 puede	 ser	 material	 o	 moral.	 Es	
material	 el	 que	 consiste	 en	 una	 lesión	 pecuniaria,	 en	 una	 disminución	 del	
patrimonio,	y	moral,	el	que	consiste	en	una	molestia	o	dolor	no	patrimonial,	en	el	









este	 trabajo,	 se	 podría	 utilizar	 esta	 figura	 considerando	 el	 dolor,	 la	 molestia,	
humillación	 y	miedo	 que	 causa	 en	 las	mujeres.	 Aflicciones	 ilícitas,	 que	 no	 están	
obligadas	 a	 tolerar,	 pues	 son	 causadas	 a	 su	 vez	 por	 la	 ejecución	 de	 un	 acto	
prohibido	 de	 acuerdo	 a	 la	 Ordenanza	 No.	 0235	 y	 que	 a	 su	 vez	 constituyen	
vulneraciones	 a	 los	 derechos	 constitucionales	 ya	 señalados.	 El	 análisis	 de	 la	
dimensión	del	dolor	deberá	ser,	en	este	punto,	contextual;	es	decir,	de	acuerdo	al	
escenario	 en	el	 que	 sucedió	 la	 cuestión	y	 también	de	acuerdo	a	 la	persona	de	 la	
mujer	 agredida:	 sus	 sentimientos	 y	 percepciones	 del	 momento	 de	 la	 agresión.	
Aunque	 los	 toqueteos,	 acorralamientos,	 persecución,	 contenidos	 de	 mensajes	
sexual	 explícito	pueden	 tener	un	efecto	más	 constatable	 en	el	dolor	de	 la	mujer,	
otras	 acciones	 como	 gestos	 sexuales,	 silbidos,	 pitazos,	 comentarios	 gráciles	
podrían	adquirir	un	nivel	de	gravedad	para	la	mujer	de	acuerdo	al	contexto	en	el	
que	 sucedan.	 La	 percepción	 del	 juzgador	 jugará	 aquí,	 una	 vez	 más,	 un	 papel	
relevante.	 Considerando	 los	 imaginarios	 de	 los	 jueces	 y	 los	 estereotipos	 que	 a	
menudo	 guían	 su	 razonamiento,	 sobre	 todo	 cuando	 el	 discurso	 sexista	 es	 tan	
común,	es	de	esperar,	por	un	lado,	que	el	daño	moral	sea	difícil	de	demostrar	y	por	










juicios	 aludidos	 en	 este	 trabajo,	 podría	 servir	 para	 intentar	 argumentar	 alguna	
culpa	de	la	víctima	por	haberse	expuesto	“imprudentemente”	al	daño	y	por	tanto,	
aunque	no	extinguiría	la	obligación	de	reparar	el	daño,	si	reduciría	su	apreciación.		
Adicionalmente,	 antes	 de	 pensar	 en	 una	 acción	 de	 este	 tipo,	 conviene	
considerar	que	la	vía	civil	trae	varias	desventajas:	Primero,	lo	que	se	constataría	no	
es	 la	vulneración	de	 los	derechos	de	 las	mujeres	 ‐promovida	y	 justificada	por	su	








tanto	 con	 la	 reparación	 ordenada	 no	 se	 estaría	 atacando	 ni	 visibilizando	 al	
problema	de	fondo.	
Otra	 desventaja	 de	 esta	 clase	 de	 acciones	 se	 encuentra	 en	 lo	 dilatado	 (y	
costoso)	 que	 resulta	 todo	 proceso	 civil,	 como	 el	 que	 sería	 necesario	 para	 la	
determinación	de	la	responsabilidad	civil	(existencia	del	daño	judicial,	nexo	causal	
y	 culpa)y	 del	 monto	 indemnizatorio.	 Para	 cualquier	 proceso	 en	 la	 vía	 civil	 se	





proceso	 que	 demore	 varios	 años	 y	 que	 implique	 recursos	 económicos	
considerables.	
En	 esas	 circunstancias	 también	 debe	 tomarse	 en	 cuenta	 la	 dificultad	
probatoria,	 ya	 que	 algunos	 tipos	 de	 acoso	 serían	 de	 difícil	 demostración	 en	 un	
proceso	 judicial.	 Podríamos	 tener	 complicaciones	 empezando	 por	 la	
determinación	 del	 demandado,	 hasta	 la	 manera	 de	 probar	 que	 en	 tales	
circunstancias	un	hombre	desconocido	–al	que	por	tanto	no	es	tan	fácil	identificar‐	
ha	causado	un	daño	reparable.	En	algunas	circunstancias	esto	podría	desmotivar	a	
la	mujer	 de	 perseguir	 el	 reconocimiento	 del	 daño	 producido	 y	 la	 indemnización	
respectiva.	Bajo	este	enfoque	resulta	evidente	que	la	activación	de	este	mecanismo	
jurisdiccional	para	cada	caso	particular,	de	los	miles	que	ocurren	diariamente,	no	
sólo	que	no	 serían	bienvenida	en	el	marco	de	 la	ya	existente	 congestión	 judicial,	
sino	 que,	 por	 las	 dificultades	 señaladas,	 sería	 improbable	 obtener	 éxito	 en	 la	
mayoría	de	casos	incoados.		
Conviene,	 adicionalmente,	 reflexionar	 que	 aún	 en	 el	 caso	 de	 tener	 éxito	 y	
obtener	 una	 sentencia	 condenatoria	 y	 que	 disponga	 la	 reparación	 del	 daño	
causado,	 al	 terminar	 el	 proceso	 se	 deberá	 enfrentar	 el	 problema	 de	 lograr	 la	







este	 problema	 desde	 la	 vía	 civil,	 pues	 aunque	 se	 consiguiera	 la	 sentencia	











Aunque	 los	problemas	encontrados	en	 la	vía	 civil	 se	 repetirán	en	 lo	penal	




Se	 ha	 observado	 que	 el	 discurso	 sexista	 que	 encierran	 los	 comentarios	
sexuales	explícitos	e	implícitos	se	revisten	a	menudo	de	expresiones	difamatorias	e	
insultantes.	 El	más	 usual	 es	 llamar	 “puta”	 a	 la	mujer	 o	manifestaciones	 verbales	
insultantes	de	naturaleza	similar.	En	este	contexto,	podría	utilizarse	la	figura	de	la	




De	 conformidad	 con	 el	 artículo	 489	 del	 Código	 Penal,	 la	 injuria	 no	
calumniosa	 es	 toda	 aquella	 expresión	 proferida	 con	 descrédito,	 deshonra	 o	
menosprecio	de	otra	persona,	o	en	cualquier	acción	ejecutada	con	el	mismo	objeto.		
Así,	 por	 tratarse	 de	 injurias	 no	 calumniosas	 se	 debe	 tener	 en	 cuenta	 que	
éstas	 se	 dividen	 en	 graves	 y	 leves,	 siendo	 importantes	 en	 el	 contexto	 de	 esta	
investigación	 las	 contenidas	 en	 los	 3	 primeros	 numerales	 del	 artículo	 490	 del	
Código	Penal:	
	
1o.‐	 La	 imputación	de	un	vicio	o	 falta	de	moralidad	 cuyas	 consecuencias	pueden	
perjudicar	considerablemente	la	fama,	crédito,	o	intereses	del	agraviado;	
	2o.‐	 Las	 imputaciones	 que,	 por	 su	 naturaleza,	 ocasión	 o	 circunstancia,	 fueren	
tenidas	en	el	concepto	público	por	afrentosas;	
	3o.‐	 Las	 imputaciones	 que	 racionalmente	 merezcan	 la	 calificación	 de	 graves,	
atendido	el	estado,	dignidad	y	circunstancias	del	ofendido	y	del	ofensor;		[…]	
	
De	 este	 modo,	 si	 el	 acoso	 ha	 sido	 sufrido	 en	 lugares	 públicos,	 como	
frecuentemente	sucede,	el	agresor	puede	ser	reprimido	con	prisión	de	tres	a	seis	
meses	y	multa	de	seis	a	doce	dólares,	de	acuerdo	al	artículo	495	del	Código	Penal.	
Lo	 mismo	 sucede	 si	 el	 acoso	 ha	 sido	 cometido	 en	 presencia	 de	 más	 de	 diez	
personas,	pero	si	el	acto	es	cometido	privadamente,	la	prisión	sería	de	quince	días	
a	tres	meses,	y	la	multa	no	pasaría	de	los	seis	dólares,	aunque	vale	recalcar	que	al	






adecuada	para	dar	a	 conocer	 el	problema	en	 cuanto	 se	pueda	promover	algún	o	
algunos	 casos	 estratégicos	 que	 sirvan	 para	 ser	 conocidos	 por	 el	 público,	 y	 sean	
útiles,	por	tanto,	para	promover	el	respeto	necesario.				
No	 obstante,	 al	 igual	 que	 el	 resto	 de	 figuras	 legales	 existentes	 en	 el	
ordenamiento	 jurídico,	 esta	 figura	 no	 logra	 responder	 adecuadamente	 el	 acoso	
callejero	 sexual,	 pues	 su	 aplicación	 sería	 limitada	 sólo	 al	 discurso	 injurioso	 y	 a	
cualquier	 acción	 que	 se	 ejecute	 con	 el	 mismo	 objeto.	 Muchos	 de	 los	 actos	 que	
constituyen	 el	 paraguas	 del	 acoso	 podrían	 quedar	 por	 fuera:	 pitazos,	 silbidos,	
comentarios	de	contenido	sexual	implícito,	toqueteos,	exposición	de	genitales,	etc.		
Por	 otro	 lado,	 incluso	 considerando	 su	 aplicación	 limitada,	 la	 norma	 deberá	 ser	




Esta	 acción	 constitucional,	 de	 naturaleza	 tutelar,	 busca	 reparar	









de	 particulares).	 Adicionalmente,	 establece	 algunas	 reglas	 para	 que	 el	
procedimiento	 sea	 sencillo,	 rápido	 y	 eficaz,	 sin	 formalidades	 y	 sin	 normas	 que	
tiendan	 a	 retardar	 el	 ágil	 despacho	 de	 estas	 causas	 constitucionales.	 La	
Constitución	explica	en	este	tenor	el	objeto	y	alcance	de	la	Acción	de	Protección:		
	
La	 acción	 de	 protección	 tendrá	 por	 objeto	 el	 amparo	 directo	 y	 eficaz	 de	 los	
derechos	reconocidos	en	la	Constitución,	y	podrá	interponerse	cuando	exista	una	
vulneración	 de	 derechos	 constitucionales,	 por	 actos	 u	 omisiones	 de	 cualquier	
autoridad	 pública	 no	 judicial;	 contra	 políticas	 públicas	 cuando	 supongan	 la	
privación	 del	 goce	 o	 ejercicio	 de	 los	 derechos	 constitucionales;	 y	 cuando	 la	
violación	proceda	 de	 una	persona	particular,	 si	 la	 violación	 del	 derecho	 provoca	
daño	 grave,	 si	 presta	 servicios	 públicos	 impropios,	 si	 actúa	 por	 delegación	 o	





las	 siguientes	 ventajas	 y	 limitaciones	 de	 esta	 acción	 respecto	 del	 tratamiento	
jurídico	del	acoso	sexual	callejero:	
1).	 La	 acción	 tiene	 por	 objeto	 el	 amparo	 directo	 y	 eficaz	 de	 los	
derechos	 reconocidos	en	 la	Constitución.	 Esta	 acción	 debe	 dar	 una	 respuesta	
breve	a	las	presuntas	vulneraciones	de	derechos	constitucionales.	Pero	además,	la	
norma	agrega	la	característica	“amparo	directo”,	¿qué	quiere	decir	esto?	Desde	una	
interpretación	sistemática	 	e	 integral	de	 la	Constitución	que,	por	 tanto	asocie	 las	
características	 de	 brevedad,	 sencillez,	 eficiencia	 e	 importancia	 que	 tienen	 los	
derechos	constitucionales	como	los	bienes	prioritarios	sobre	 los	que	se	establece	
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del	 colombiano	 que	 denomina	 esta	 acción	 como	 de	 tutela	 y	 cuya	 Constitución	
establece	a	esta	acción	como	un	mecanismo	subsidiario	de	protección	de	derechos	
fundamentales	 constitucionales155,	 el	 ecuatoriano	 en	 cambio	 determina	 que	 el	
amparo	 será	 directo.	 Desde	 esta	 óptica,	 la	 acción	 de	 protección	 podría	 ser	
propuesta	directamente	cuando	se	han	vulnerado	derechos	constitucionales	y	 su	
cauce	será	un	procedimiento		sencillo	y	rápido.	Tal	circunstancia	podría	ser	útil	a	la	
hora	 de	 interponer	 una	 acción	 de	 protección	 por	 acoso	 sexual	 callejero,	
pretendiendo,	 por	 tanto,	 una	 protección	 célere	 y	 directa	 de	 los	 derechos	 a	 la	
autonomía,	privacidad,	libertad	de	movimiento	e	integridad	sexual.	
2).	 Interposición	 en	 contra	 particulares.	 	 La	 Constitución	 y	 la	 LOGJCC	
prevén	 la	 interposición	de	esta	acción	en	contra	de	personas	particulares	en	tres	
casos	que	son	de	interés	para	efectos	de	este	trabajo:	1)Si	la	vulneración	provoca	







155El artículo 86 de la Constitución colombiana señala: “Toda persona tendrá acción de tutela para 
reclamar ante los jueces […] la protección inmediata de sus derechos constitucionales fundamentales […] 
esta acción sólo procederá cuando el afectado no disponga de otros medio de defensa judicial, salvo que 




supuesto	 de	 daño	 grave	 supondría	 una	 apreciación	 subjetiva	 del	 juez	 o	 la	 jueza,	
por	 lo	 que	 en	 el	 caso	del	 acoso	 sexual	 callejero	 la	 determinación	de	 la	 gravedad	
quedaría,	 en	 últimas,	 en	 la	 estimación	 del	 juez.	 Sin	 embargo,	 para	 el	 resto	 de	
supuestos:	 si	 la	 persona	 se	 encuentra	 en	 subordinación	 o	 si	 es	 un	 acto	
discriminatorio,	 el	 acoso	 sexual	 callejero	 calzaría	 adecuadamente	 por	 las	
circunstancias	 en	 virtud	 de	 las	 cuales	 se	 produce	 y	 los	 efectos	 violentos	 y	
discriminatorios	que	genera	y	que	se	han	analizado	a	lo	largo	de	esta	investigación.	









“todas	 las	 personas	 son	 iguales	 y	 gozarán	 de	 los	 mismos	 derechos,	 deberes	 y	
oportunidades.	 Nadie	 podrá	 ser	 discriminado	 por	 razones	 de	 etnia,	 lugar	 de	
nacimiento,	 edad,	 sexo,	 identidad	 de	 género,	 identidad	 cultural.	 […]	 ni	 por	
cualquier	otra	distinción,	personal	o	colectiva,	 temporal	o	permanente	que	 tenga	
por	 objeto	 menoscabar	 o	 anular	 el	 reconocimiento,	 goce	 o	 ejercicio	 de	 los	
derechos.	 La	 ley	 sancionará	 toda	 forma	 de	 discriminación	 […]”.	 Por	 tanto,	 la	
posibilidad	 de	 interponer	 una	 acción	 de	 protección	 en	 situaciones	 de	
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discriminación	o	 subordinación	hacen	que	 su	uso	 sea	pertinente	en	 los	 casos	de	
acoso	sexual	callejero.		
3).	 Legitimación	 activa.	 Una	 de	 las	 ventajas	 del	 uso	 de	 la	 acción	 de	
protección	es	la	legitimación	activa	amplia	que	reconoce	la	Constitución	que	en	su	
artículo	 86	 numeral	 1	 establece	 	 “cualquier	 persona,	 grupo	 de	 personas,	
comunidad,	 pueblo	 o	 nacionalidad	 podrá	 proponer	 las	 acciones	 previstas	 en	 la	
Constitución”.	De	manera	 reiterada	pero	 restringiendo	 el	 concepto	 de	persona	el	
artículo	 439	 constitucional	 determina	 que	 “las	 acciones	 constitucionales	 podrán	
ser	 presentadas	 por	 cualquier	 ciudadano	 o	 ciudadano	 individual	 o	
colectivamente”.	 De	 manera	 que	 en	 esta	 parte	 se	 reconoce	 este	 derecho	
únicamente	 a	 los	 ciudadanos.	 Una	 lectura	 integral	 del	 texto	 constitucional	
permeada	 por	 el	 principio	 pro	 homine,	 nos	 indicará	 que	 la	 presentación	 de	









En	 todo	 caso,	 las	 normas	 citadas	 establecen	 acción	 popular	 desde	 que	
permiten	que	cualquier	persona	interponga	una	acción	constitucional.	En	virtud	de	
tal	 mecanismo	 las	 personas	 pueden	 acceder	 a	 la	 justicia	 constitucional	 sin	 que	
deban	acreditar	otro	 requisito	más	y	 sin	 justificar	un	 interés	personal	o	 legítimo	
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alguno.	 El	 único	 requisito	 es	 acreditar	 la	 existencia	 de	 una	 vulneración	 a	 un	




se	 entiende	 que	 la	 denuncia	 de	 la	 vulneración	 de	 un	 derecho	 constitucional	
constituye	una	 forma	de	defender	 la	 supremacía	misma	de	 la	Constitución	y	por	
tanto	 la	 supervivencia	 de	 los	 derechos	 constitucionales.	 De	 acuerdo	 con	Ávila	 la	
razón	de	la	acción	popular	para	la	interposición	de	garantías	jurisdiccionales	se	da	
toda	 vez	 que	 “al	 estado	 y	 a	 la	 comunidad	 les	 interesa	 que	 se	 sepa	 cuándo	 hay	
violaciones	y	que	 se	 corrijan	 las	 actuaciones	atentatorias	 a	 los	derechos”.156	Esta	
sería	 una	 ventaja	 a	 la	 hora	 de	 usar	 la	 acción	 de	 protección	 para	 denunciar	 los	
derechos	que	se	vulneran	por	el	acoso	sexual	callejero.	Así,	si	la	mujer	agredida	no	
desea,	 no	 quiere	 o	 no	 puede	 denunciar,	 otras	 personas	 podrían	 interponer	 esta	
acción	 y	 ayudar	 a	 levantar	 conciencia	 acerca	 de	 lo	 perverso	 del	 fenómeno	 y	 la	
necesidad	de	erradicarlo.	
No	 obstante,	 la	 Ley	 Orgánica	 de	 Garantías	 Jurisdiccionales	 y	 Control	
Constitucional	limita	el	artículo	86	constitucional	y	establece	en	su	artículo	9	que:	
Las	 acciones	 para	 hacer	 efectivas	 las	 garantías	 jurisdiccionales	 previstas	 en	 la	
Constitución	 podrán	 ser	 ejercidas	 por	 cualquier	 persona,	 comunidad,	 pueblo,	




156Ramiro, Ávila “Las garantías: herramientas imprescindibles para el cumplimiento de los derechos. 
Avances conceptuales en la Constitución del 2008”, en Ávila, Ramiro, Grijalva, Agustín, Martínez 
Rubén, edit., Desafíos constitucionales. La Constitución ecuatoriana del 2008 en perspectiva, Ecuador, 
Ministerio de Justicia y Derechos Humanos, 2008, pág. 94. 
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La	 Ley	 considera	 personas	 afectadas	 a	 aquellas	 víctimas	 directas	 o	
indirectas	 de	 la	 violación	 de	 derechos	 que	 puedan	 demostrar	 daño.	 De	 esta	
manera,	 la	 LOGJCC	 inconstitucionalmente	 restringe	 las	 reglas	 de	 legitimación	
activa	 de	 la	 Constitución,	 anula	 la	 acción	 popular	 y	 restablece	 en	 parte	 la	 teoría	
clásica	subjetiva	de	los	derechos	en	virtud	de	la	cual	quien	es	titular	de	un	derecho	
subjetivo	es	aquel	que	puede	presentar	una	acción	–con	 la	 salvedad	de	 la	 acción	
colectiva	que	habilita	la	presentación	de	estas	acciones	por	parte	de	comunidades,	
pueblos,	 nacionalidades	 o	 colectivos	 quienes	 sin	 embargo	 deberán	 justificar	 la	
vulneración	de	sus	derechos	constitucionales.	En	consecuencia,	sólo	 las	personas,	
colectivos,	 comunidades,	 pueblos,	 afectados,	 directa	 o	 indirectamente,	 en	 sus	
derechos	pueden	 interponer	 las	 garantías	 constitucionales.	 También	posibilita	 la	
intervención	del	Defensor	del	Pueblo	para	 la	presentación	de	cualquiera	de	estas	
acciones.	
4).	 Celeridad	 procesal.	 Otra	 de	 las	 ventajas	 del	 uso	 de	 la	 acción	 de	
protección	es	la	celeridad	procesal	y	 la	ausencia	de	formalidades	con	la	que	debe	
tramitarse.	En	efecto,	siendo	que	la	finalidad	de	las	garantías	jurisdiccionales	es	la	
protección	 eficaz	 e	 inmediata	 de	 los	 derechos	 constitucionales	 y	 aquellos	 que	




despacho.	 2)	 La	 oralidad	 como	 regla	 para	 todas	 las	 fases	 e	 instancias	 de	 estos	
procesos.	 En	 efecto,	 una	 vez	 calificada	 la	 demanda,	 se	 lleva	 a	 cabo	 la	 audiencia	
pública	misma	que	concluye	sólo	cuando	la	jueza	o	juez	se	forme	criterio	sobre	la	
violación	 de	 derechos	 y	 deberá	 dictar	 sentencia	 en	 forma	 verbal	 en	 la	 misma	
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audiencia,	 expresando	 exclusivamente	 su	 decisión	 sobre	 el	 caso.	 	 3)	 La	
interposición	de	la	acción	sin	formalidades		y	la	posibilidad	de	presentarlas	sin	el	
patrocinio	de	un	abogado.	4)	La	interposición	de	la	acción	sin	necesidad	de	citar	la	
norma	 infringida.	Asimismo,	 la	LOGJCC	 introduce	el	principio	 Iura	novit	curia,	 en	
virtud	del	cual	 la	 jueza	o	 juez	podrá	aplicar	una	norma	distinta	a	 la	invocada	por	
los	participantes	en	un	proceso	constitucional.		
5).	Reparación	integral.Toda	vez	que	las	garantías	jurisdiccionales	tienen	









ejecución	 integral	 de	 la	 sentencia	 o	 resolución”	 con	 lo	 cual	 se	 entiende	 que	 los	
casos	en	justicia	constitucional	no	concluyen	con	la	sentencia	que	se	dicte		sino	que	
continúan	 en	 la	 medida	 en	 que	 empieza,	 por	 parte	 del	 órgano	 o	 la	 persona	
accionada,	 la	 etapa	 de	 cumplimiento	 y	 reparación	 entendida	 ésta	 como	 “el	
conjunto	de	medidas	orientadas	a	restituir	los	derechos	y	mejorar	la	situación	de	
las	víctimas	[..]”157.	
En	 materia	 de	 derechos	 humanos,	 se	 ha	 considerado	 que	 “la	 reparación	
debe	 ser	 pronta	 e	 integral	 y	 que	 su	 cumplimiento	 vincula	 a	 todos	 los	 poderes	 y	
																																																								





situación	 anterior.	 Sin	 embargo,	 	 toda	 vez	 que	 esto	 no	 es	 siempre	 posible,	 la	
jurisprudencia	internacional	y	los	principios	en	materia	de	derechos	humanos	han	
establecido	 un	 cambio	 de	 perspectiva	 	 de	 la	 reparación	 entendida		
tradicionalmente	 como	 indemnización	 económica,	 y	 han	 avanzado	 hacia	 otras	
medidas	 de	 reparación,	 tales	 como	 :	 i)	 restitución,	 ii)	 compensación,	 iii)	
rehabilitación,	iv)	satisfacción,	y	v)	garantías	de	no	repetición.159	





artículo	 señalado,	 otras	 formas	 de	 reparación	 tales	 como	 “la	 restitución	 del	




este	punto,	 se	podría	pensar	en	que	 la	 acción	de	protección	 sería	adecuada	para	
direccionar	adecuadamente	la	reparación	de	los	derechos	vulnerados	en	virtud	del	










incluya	 la	 capacitación	 del	 agresor	 pero	 también	 unas	 disculpas	 públicas	 a	 la	




Derechos	 Humanos,	 entre	 reparación	 por	 daño	material,	 mismo	 que,	 como	 se	
señaló	 supra,	 comprende	 la	 compensación	 por	 la	 pérdida	 o	 detrimento	 de	 los	
ingresos	de	los	personas	afectadas,	así	como	los	gastos	o	consecuencias	de	carácter	
pecuniario	 que	 tenga	 un	 nexo	 causal	 con	 los	 hechos;	 y	 la	 reparación	por	daño	
inmaterial	que	comprende	la	compensación	a	través	del	pago	de	dinero	o	de	bienes		
por	 los	 sufrimientos	 causados	 a	 las	personas	 afectadas	y	 a	 sus	 allegados.	 La	Ley	



















iniciar	 un	 juicio	 verbal	 sumario	 y	 soportar	 el	 tiempo	 de	 su	 tramitación.	 Si	 la	
Constitución	ha	establecido	que	los	procesos	constitucionales	sólo	terminan	con	la	
ejecución	 integral	 de	 la	 sentencia	 (esto	 es,	 con	 el	 cumplimiento	 de	 las	
reparaciones)	 y	 que	 éstos	 serán	 sencillos,	 rápidos	 y	 eficaces,	 el	 hecho	 de	 que	 la	
reparación	 económica	 deba	 llevarse	 por	 cuerda	 separa	 en	 juicio	 verbal	 sumario	
hace	 que	 las	 garantías	 jurisdiccionales	 ‐en	 donde	 se	 ordene	 esta	 forma	 de	
reparación‐	se	ordinarice	y	pierdan	su	vocación	de	protección	breve	y	eficaz	a	los	
derechos	constitucionales.	
En	 todo	 caso,	 el	 balance	 acerca	 del	 uso	 de	 la	 acción	 de	 protección	 para	
proteger	y	reparar	 los	derechos	a	 la	autonomía,	privacidad,	 libre	desarrollo	de	 la	
personalidad	 e	 integridad	 sexual	 son	positivos	 en	 la	medida	 en	 la	 que	prevén	 el	














testimonios	 de	 las	 personas	 que	 hayan	 presenciado	 el	 hecho.	 Esto	 siempre	 que,	
igualmente,	los	testigos	hayan	sido	identificados	y	lleguen	a	dar	su	testimonio.	
En	 todo	 caso,	 se	 considera	 imprescindible	 contar	 con	 una	 normativa	 que	
pueda	enfocar	puntualmente	este	problema,	explicar	su	origen,	definir	el	concepto	
y	sus	formas	de	manifestación,	las	vulneraciones	a	los	derechos	de	las	mujeres,	las	




Considerando	 lo	 anterior,	 la	 primera	 recomendación	 que	 esboza	 este	
trabajo	 es	 la	 elaboración	 de	 una	 norma	 específica	 que	 atienda	 el	 problema	 del	




La	 definición	 y	 prohibición	 de	 la	 conducta	 tendrá	 como	 fin	 visibilizar	 la	
existencia	de	este	fenómeno	así	como	la	incidencia	en	los	derechos	de	las	mujeres.	
Se	 podría	 pensar	 en	 la	 innecesaria	 elaboración	 de	 una	 norma	 específica	 dada	 la	
existencia	de	una	norma	penal	que	gracias	a	su	amplitud	y	ambigüedad	podría	ser	
aplicada	en	algunos	 casos	de	acoso	 sexual	 callejero.	El	 artículo	511‐A	del	Código	
Penal,	 segundo	 inciso,	 señala	 “El	 que	 solicitare	 favores	 o	 realizare	 insinuaciones	
maliciosas	 de	 naturaleza	 sexual	 que	 atenten	 contra	 la	 integridad	 sexual	 de	 otra	
persona	 y	 que	 no	 se	 halle	 previsto	 en	 los	 incisos	 anteriores,	 será	 reprimido	 con	
pena	 de	 prisión	 de	 tres	 meses	 a	 un	 año”.	 Esta	 norma	 no	 ha	 encontrado	 mayor	
	 148
aplicación	 en	 la	 justicia	 penal	 o	 en	 la	 medida	 en	 la	 que	 su	 alcance	 tenga	 valor	
vinculatorio.	No	hay,	ninguna	sentencia	en	Casación	que	refleje	el	actual	estado	del	
acoso	sexual	como	institución	jurídica	sobre	todo	respecto	de	este	segundo	párrafo	
del	 artículo	 511‐A.	 El	 problema	 se	 ha	 enfocado	 en	 el	 párrafo	 primero	 que	 hace	




que	 tengan	 una	 evidente	 lesión	 corporal	 o	 sexual:	 la	 violación	 o	 acercamientos	
materiales	 físicos.	 En	 el	 caso	 del	 acoso	 sexual	 callejero,	 el	 toqueteo	 o	 el	
acorralamiento	 podrían	 ser	 perseguidos	 a	 través	 de	 esta	 figura	 jurídica	 así	
enfocada.	¿Pero	qué	pasa	con	el	resto	de	actos	que	constituyen	el	acoso	callejero?	
Esta	 pregunta	 hace	 parte	 un	método	 feminista	 en	 el	 análisis	 jurídico	 que	 busca	
plantearse	la	pregunta	por	las	mujeres	‘thewomenquestion’,161	lo	cual	implica	“una	
relectura	 de	 los	 textos	 jurídicos	 tradicionales	 para	 entender	 de	 qué	 manera	 las	
experiencias	de	las	mujeres	han	quedado	marginadas	en	las	lecturas	tradicionales	
y	 cómo	 estas	 experiencias	 y	 valores	 de	 las	mujeres	 pueden	 volverse	 parte	 de	 la	
















la	 constituyen	 (gestos,	 comentarios,	persecución,	exhibición	de	genitales,	 etc.);164	
es	 decir,	 dejar	 al	 margen	 la	 experiencia	 real	 de	 las	 mujeres	 en	 este	 contexto.	
Situación	 que	 también	 puede	 acaecer	 en	 el	 resto	 de	 remedios	 legales	 aquí	
analizados.	 Por	 lo	 tanto,	 a	 fin	 de	 aplicar	 el	 artículo	 511‐A	 del	 Código	 Penal	 será	
indispensable,	no	sólo	deconstruir	 los	 imaginarios	 judiciales	del	deber	ser	de	 los	
géneros,	 sino	 releer	 el	 texto	 de	 manera	 que	 tenga	 un	 enfoque	 amplio	 en	 la	
comprensión	 de	 la	 integridad	 sexual,	 cuestión	 que	 pasa	 por	 pensar	 de	 manera	
profunda	 la	 sexualidad,	 el	 sexo.	 La	 norma	 de	 acoso	 sexual	 callejero	 que	 atienda	
esta	problemática	también	deberá	incluir	una	noción	vasta	de	este	principio.	
El	concepto	y	la	noción	del	sexo	ha	variado	a	lo	largo	del	tiempo	y	hasta	la	
actualidad	 es	 explícita	 la	 ambigüedad	 que	 refleja	 el	 uso	 de	 término.	 A	 veces	 se	





determina	 los	 límites	de	 la	 sexualidad	 femenina.	 La	 forma	 en	 la	 que	 las	mujeres	
han	experimentado	 su	 sexualidad	ha	 cambiado	a	 lo	 largo	del	 tiempo.	Aunque	en	
pocos	sentidos	existen	menos	límites	para	el	ejercicio	de	las	sexualidad	femenina,	
por	 ejemplo	 en	 la	 actualidad	 no	 es	mal	 visto	 que	 las	 parejas	 recién	 casadas	 no	
procreen	 automáticamente	 hijos	 o	 que	 las	 mujeres	 no	 se	 casen	 vírgenes,	 la	






ejercicio	 bajo	 ciertas	 condiciones	 y	 siempre	 con	 el	 control	 de	 la	mirada	 y	 de	 las	
leyes	masculinas.	La	historia	de	 la	 sexualidad	 “suele	 ser	una	historia	de	nuestras	
preocupaciones	 siempre	 cambiantes	 acerca	 de	 cómo	 deberíamos	 vivir,	 cómo	
deberíamos	disfrutar	nuestros	cuerpos…”.165	Así,	la	sexualidad	ya	no	sólo	tiene	que	
ver	con	la	posibilidad	de	tener	o	no	tener	sexo	y	por	tanto	entender	la	vulneración	
a	 la	 integridad	 sexual	 sólo	 desde	 la	 violación;	 sino	 que	 tiene	 que	 ver	 con	 las	




vulnera	 su	 propia	 sexualidad.	 	 El	 acoso	 sexual	 callejero	 es	 una	 de	 las	 tantas	




Entendida	 así	 la	 sexualidad	 como	 “conductor	 particularmente	 sensible	 de	




nuestra	 estructura	 social.	 No	 debe	 sorprendernos	 que	 sea	 tan	 cuidadosamente	
oscurecido,	 tan	 interminablemente	perseguido	[…].167	De	ahí	que:	 “[a]partarse	de	








invita	 al	 abuso	 y	 se	 utiliza	 para	 justificarlo”.168	No	 sorprende	 entonces	 que	 una	
mujer	 que	 se	 aparte	 de	 esa	 condición	 ‘buena’,	 autodeterminando	 su	 vida	 y	 su	
destino,	decida	salir	 sola	a	 la	calle	y	sea	vista	como	un	objeto	sino	apropiable,	al	
menos	acosable;	 cuestión	que,	 como	se	vio,	no	ocurre	cuando	 la	mujer	sale	en	
compañía	de	otro	varón.		
Asimismo,	 el	 acoso	 sexual	 callejero	 como	 la	 manifestación	 de	 un	
recordatorio	 a	 la	 mujer	 que	 incumplen	 la	 ‘condición	 de	 ser	 buena’,	 es	 patente	
cuando	se	produce	en	contra	de	personas	lesbianas.	El	acoso,	en	este	caso,	supone	
no	 sólo	 la	 imposición	 de	 una	 conducta	 heterosexual	 y	 por	 tanto	 el	







En	 consecuencia,	 enfocar	 la	 sexualidad	 desde	 la	 posibilidad	 de	
experimentar	 libremente	 los	 placeres	 y	 deseos	 corporales	 –lo	 que	 supone	








femenina	 básicamente	 como	 una	 reacción	 o	 una	 respuesta	 que	 se	 aviva	 sólo	 a	
través	de	 cierto	 tipo	de	 ‘instinto	 reproductivo’	o	despierta	mediante	 la	habilidad	











despertar	 el	 deseo	 sexual	 del	 hombre,	 sexualidad	masculina	 construida	 desde	 la	
idea	 del	 hombre	 como	 un	 ser	 cuyo	 impulso	 sexual	 es	 naturalmente	 vigoroso	 e	
incontrolable);	con	quién	(debe	acompañarse	con	un	hombre	para	poder	enviar	el	
mensaje	de	que	 la	mujer	ya	 tiene	 ‘propietario’);	 a	qué	hora	 (debe	 salir	de	día,	 la	
noche	 es	 ‘peligrosa’	 para	 las	 mujeres);	 por	 dónde	 (en	 espacios	 que	 no	 sean	
masculinos:	parques,	 calles,	estadios,	buses,	 etc.).	En	definitiva,	 el	acoso	 funciona	
como	 una	 forma	 de	 reglamentación	 del	 cuerpo	 que	 limita	 su	 autodeterminación	
corporal	 y	 la	 restringe	 hasta	 el	 punto	 que	 deba	 pasar	 desapercibida	 por	 las	
calles.b)	 Anula	 su	 sexualidad	 y	 la	 convierte	 en	 objeto	 sexual.	 El	 acoso	 sexual	




habilita	 que	 todos	 los	 transeúntes	 masculinos	 exploten	 su	 integridad	 sexual	 y	
denigren	 su	 imagen.	 En	 otras	 palabras,	 al	 cosificarlas	 e	 imponerlas	 un	 deseo	
masculino	 ajeno	 y	 no	 bienvenido,	 se	 niega	 la	 existencia	 de	 la	mujer	 como	 seres	
sexuales,	 con	 sus	 propios	 deseos	 e	 inapetencias.	 Pensar	 la	 sexualidad	 femenina	
como	 “reactiva”	 o	 “reaccionaria	 al	 galanteo	 del	 hombre”	 (el	 hombre	 propone,	 la	
mujer	dispone)	fortalece	la	dominación	masculina	pero	sobretodo	sitúa	a	la	mujer	
en	 una	 existencia,	 en	 	 palabras	 de	 Kant,	 meramente	 ‘inherente’	 negándoles	
cualquier	 posibilidad	 autónoma	 de	 impulso	 sexual.	 Es	 precisamente	 esto	 lo	
que	 produce	 el	 acoso	 sexual	 cuyo	 poder	 disciplinante	 “produce	 cuerpos	 dóciles,	
controlados	y	regulados	en	sus	actividades	e	incapaces	de	actuar	espontáneamente	
a	impulsos	del	deseo”.170	
La	 concepción	 de	 la	 integridad	 sexual	 deberá	 contagiarse	 de	 aquella	 idea	
vieja,	 desarrollada	 por	 el	 pensamiento	 liberal,	 que	 entendía	 que	 la	
autodeterminación	corporal	no	es	otra	cosa	que	 la	base	de	 la	 idea	de	propiedad.	
Poco	 antes	 del	 nacimiento	 y	 expansión	 del	 liberalismo,	 Guillermo	 de	 Ockham,	
padre	 del	 nominalismo,	 llegó	 a	 sostener	 que	 “el	 control	 ejercido	 por	 individuos	
privados	sobre	sus	vidas	era	 	un	tipo	dominium	o	propiedad	y,	más	aún,	que	esta	
propiedad	 natural	 no	 era	 una	 dádiva	 de	 la	 ley	 sino	 un	 hecho	 básico	 de	 la	 vida	
humana”171.	 Locke,	 por	 parte,	 deriva	 el	 derecho	 a	 la	 propiedad	 del	 derecho	 a	 la	
autoconservación,	 el	 hombre	 debe	 apropiarse	 de	 las	 cosas	 para	 satisfacer	 sus	
deseos	 “el	 derecho	 de	 propiedad	 está	 basado	 en	 el	 derecho	 natural	 que	 cada	







produce”172.	Estas	 concepciones	 liberales	pues	deberán	ampliarse	a	 los	derechos	
de	las	mujeres	e	iluminar	la	interpretación	de	los	mismos.	















Simplemente	 me	 pasó	 hace	 un	 mes,	 salía	 de	 mi	 casa,	 había	 dado	 unos	 cuantos	
pasos,	 día	 entre	 semana,	 tipo	3	de	 la	 tarde	y	mi	 trabajo	queda	 a	80	pasos	de	mi	
casa,	en	jean,	camiseta	y	tenis,	cuando	pasó	un	chico	de	unos	17	años	y	me	mandó	
la	 mano,	 me	 partió	 la	 uña	 con	 sangrado	 y	 todo	 de	 tanto	 que	 lo	 golpeé,	












Caminando	 sola	por	un	 lugar	 conocido	y	 transitado,	 al	medio	día,	 un	hombre	de	
estrato	medio	 se	 aproximó	 a	mí	 e	 hizo	 alusión	 a	mi	 cuerpo,	 a	 lo	 que	 le	 gustaría	










Estaba	pasando	por	 la	Amazonas	y	Reina	Victoria,	pasó	un	 grupo	de	albañiles,	 y	






En	 la	 pregunta	 que	 indagaba	 acerca	 de	 cómo	 se	 sienten	 las	mujeres	 después	 de	
																																																								
174 La aclaración respecto a la forma en la que estaba vestida [NO ESTABA VESTIDA DE FORMA 
PROVOCATIVA] corresponde a la mujer entrevistada quien, tal como se lee, especificó ella misma este 
punto. 
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haber	 sido	acosadas,	una	entrevistada,	por	ejemplo	 respondió:	 “depende	del	que	
acose”.	Una	historia	también	es	muy	decidora:	
	
Generalmente	 es	 caminando	 por	 las	 calles	 cuando	 visito	 a	 un	 cliente,	 los	
comentarios	vienen	de	gente	definitivamente	de	bajo	nivel	y	de	toda	edad.	Esto	es	
más	en	las	calles	o	cuando	uno	pasa	frente	a	una	construcción	o	lugares	donde	hay	





De	 modo	 que	 la	 percepción	 de	 la	 gravedad	 del	 acoso	 puede	 variar	 de	
acuerdo	a	quién	acose	y	en	esa	medida	 la	 aplicación	de	una	norma	penal	podría	
afectar	desproporcionadamente	a	las	personas	pobres	o	los	trabajadores	de	“cuello	
azul”.	Por	 tanto,	 la	 fuerza	punitiva	del	estado	para	 la	 resolución	de	este	conflicto	











reemplazada	 por	 la	 certeza	 que	 brinda	 la	 ley”.175	Este	 es	 precisamente	 el	 poder	
moral	del	Derecho,	cuya	utilidad,	para	efectos	del	presente	trabajo,	“no	radica	en	
su	 aplicación	 instrumental,	 sino	 en	 la	 forma	 como	 resuelve	 angustias	 de	




norma	 específica	 que	 trate	 el	 acoso	 sexual	 callejero,	 tendría	 como	 fin	 visibilizar	
este	fenómeno	social	y	prohibirlo	con	el	objetivo	de	producir	un	estándar	diferente	





toda	 vez	 que	 el	 acoso	 sexual	 callejero	 vulnera	 derechos	 constitucionales	 de	 las	
mujeres,	 es	 imprescindible	 que	 cualquier	 remedio	 legal	 que	 se	 ocupe	 de	 este	
fenómeno	 repare	 adecuadamente	 sus	 derechos.	 La	 normativa	 específica	 para	 el	
acoso	sexual	callejero,	deberá	prever	formas	apropiadas	para	la	reparación	de	los	
derechos	 vulnerados.	 Una	 forma	 de	 reparación,	 que	 también	 constituiría	 una	









4)	 No	 especifica	 un	 nombre.	 El	 artículo	 511	 A,	 aunque	 explicita	 las	
palabras	“acoso	sexual	 laboral	/	educativo”	no	 le	da	ningún	nombre	al	 fenómeno	
social	 aquí	 investigado.	 Si	 la	 idea	de	 acudir	 a	 remedios	 legales	para	 sancionar	 la	
conducta,	 es	 levantar	 la	 conciencia	 pública	 acerca	 del	 daño	 que	 produce	 a	 las	
mujeres,	entonces	es	imprescindible	darle	un	nombre.		
Por	eso,	una	propuesta	de	 ley	que	atienda	de	manera	enfocada	el	caso	del	
acoso	 sexual	 callejero	 podría	 constituir	 una	 forma	 más	 eficiente	 y	 también	
simbólica	 para	 enfrentar	 el	 problema.	 Lo	 primero	 y	 más	 indispensable	 será	
visibilizar	 el	 problema	 dándole	 un	 nombre.	 Sólo	 identificando	 el	 problema,	








preciso	 pues	 que	 la	 incorporación	 de	 la	 norma	 que	 prohíba	 el	 acoso	 sexual	
callejero	venga	acompañado	por	campañas	masivas	nacionales	de	concientización	
acerca	de	lo	perverso	de	este	fenómeno	en	la	vida	de	las	mujeres.		
La	 creación	 y	 existencia	 de	 esa	 norma	 pues	 viene	 justificada	 por	 la	
desigualdad	 social	 y	 sexual	 en	 la	 que	históricamente	 ha	 estado	 situada	 la	mujer.	
Esto	 	 a	 su	 vez	 ha	 permitido	 la	 existencia	 del	 acoso	 sexual	 callejero	 como	
manifestación	de	la	violencia	hacia	las	mujeres.	Por	ello,	la	norma	debe	tener	una	
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justificación	 y	 definición	 suficientemente	 claras	 que,	 advirtiendo	 su	 justicia,	 sea	
incorporada	en	el	razonamiento	práctico	y	se	vuelva	operativa	en	el	Derecho.		
El	 uso	 de	 la	 categoría	 de	 la	 razón	práctica	 también	 se	 constituye	 como	 el	
segundo	 paso	 en	 el	método	 de	 análisis	 jurídico	 expuesto	 por	 Bartlett.	 El	 primer	
paso,	 como	 se	 vio,	 fue	 ‘la	 pregunta	 por	 las	mujeres’.	 En	 este	 segundo	 paso	 que	
Barlett	 denomina	 ‘la	 razón	 práctica	 femenina’,	 parte	 de	 “la	 idea	 aristotélica	 de	
razonamiento	 contextual	 en	 materia	 práctica	 […]	 el	 análisis	 tópico	 debe	 ser	
introducido	para	dar	cuenta	de	la	diferencia	de	las	mujeres	en	la	aplicación	de	las	
normas	jurídicas”.177	Por	ello,	la	igualdad	de	las	mujeres	y	la	no	violencia	deberán	
ser	principios	que	se	 introduzcan	en	 las	premisas	del	 razonamiento	práctico	que	
arroje	 la	norma	 jurídica	prohibitiva	de	 la	conducta.	La	razón	práctica	y	 la	norma	
jurídica	interactúan	para	dar	respuesta	a	un	fenómeno	social	a	la	vez	que	al	regular	
al	 acoso	 sexual	 callejero,	 de	manera	 así	 justificada,	 logran	 su	 aceptabilidad	 en	 la	
normativa	y	en	la	aplicación.	Paralelamente,	la	existencia	de	una	norma	que	defina	
y	visibilice	la	existencia	de	este	fenómeno	reconocería	la	experiencia	‘diferenciada’	
de	 las	mujeres	en	 las	 calles	al	 tiempo	que	 llamaría	 la	atención	sobre	el	goce	y	el	
acceso	desigual	de	las	mismas	a	lo	público,	así	como	sus	motivos.			
El	tercer	método	del	análisis	jurídico	es	la	‘creación	de	conciencia’e	implica	
“la	 creación	 colectiva	 de	 conocimiento	 a	 partir	 de	 la	 puesta	 en	 común	 de	 las	
experiencia	de	vida	de	las	mujeres.	A	partir	de	este	conocimiento,	se	hace	posible	
la	movilización	 en	 torno	 a	 la	modificación	 de	 la	 legislación	 vigente	 o	 en	 el	 de	 la	
adjudicación”.178	Esta	nueva	categoría	 legal	vendría,	precisamente,	 justificada	por	
las	 experiencias	 desiguales	 de	 las	 mujeres	 en	 lo	 público.	 Buena	 parte	 de	 este	





vivencia	 de	 las	 mujeres	 en	 el	 uso	 de	 las	 calles,	 los	 parques	 y	 los	 buses.	 El	
reconocimiento	de	estas	experiencias	tiene	que	venir	de	la	mano	de	una	legislación	
que	desapruebe	un	 trato	de	 esta	 índole	 a	 la	mujer.	Una	propuesta	de	 legislación	
enfocada	 puede,	 pues,	 proveer	maneras	 	 prácticas	 y	 simbólicas	 para	 levantar	 la	
conciencia	 pública	 sobre	 el	 daño	 que	 el	 acoso	 sexual	 callejero	 produce	 en	 las	
mujeres	 y	 que	 es	 normalmente	 trivializado	 o	 ignorado.	 Thompson,	 de	 manera	
acertada	 señala	 ““el	 verdadero	 valor	 de	 cualquier	 remedio	 legal	 para	 el	 acoso	
sexual	 recae	 en	 su	 valor	 simbólico	 y	 en	 su	 potencial	 para	 levantar	 la	 conciencia	
pública	acerca	de	daño	significativo	que	el	acoso	sexual	provoca	en	las	mujeres”.179	
En	consecuencia,	la	legislación	enfocada	a	este	problema	debe	dar	cuenta	de	
las	 causas	 y	 de	 las	 consecuencias	 que	 genera	 la	 existencia	 de	 un	 fenómeno	 tan	
naturalizado.	Al	mismo	tiempo,	debe	arrojar	una	definición	suficientemente	amplia	
pero	muy	clara	acerca	de	lo	que	se	entiende	por	acoso	sexual	callejero.		Aunque	en	





“Será	 un	 delito	menor,	 sancionado	 con	 una	multa	 de	 $250,	 el	 acoso	 callejero.	 El	 acoso	 callejero	
ocurre	cuando	uno	o	más	hombres	desconocidos	acosan	a	una	o	más	mujeres	en	el	espacio	público,	
en	una	o	más	ocasiones,	y	se	entrometen	o	intentan	entrometerse	en	la	atención	de	la	mujer	de	tal	
manera	 que	 no	 es	 bienvenida	 por	 la	 mujer,	 con	 un	 lenguaje	 o	 una	 acción	 que	 es	 explícita	 o	
implícitamente	 sexual.	 Ese	 lenguaje	 incluye,	 pero	 no	 está	 limitado,	 a	 referencias	 a	 los	 genitales	
masculinos	o	femeninos	o	a	la	partes	del	cuerpo	de	la	mujer	o	a	actividades	sexuales,	solicitudes	de	
sexo,	referencias	por	palabra	o	acción	al	target	del	acoso	como	objeto	de	su	deseo	sexual,	o	palabras	
similares	 que	 por	 su	 sola	 aseveración	 inflija	 daño	 o	 tienda	 naturalmente	 a	 provocar	 un	
resentimiento	violento	aún	cuando	la	mujer	no	reaccione	con	violencia.	La	intención	del	acosador,	
excepto	su	intención	de	decir	las	palabras	o	realizar	la	conducta,	no	es	un	elemento	de	esta	ofensa.	
Esta	 sección	 no	 es	 aplicable	 a	ninguna	 actividad	pacífica	 que	 busca	 expresar	 visiones	 políticas	 o	
proveer	información	pública	a	otros.	La	vestimenta	de	una	mujer	o	su	historia	sexual	anterior	son	
elementos	 irrelevantes	 sobre	 si	 el	 acoso	 era	 o	 no	 bienvenido	 por	 ella.	 Un	 espacio	 público	 es	
cualquier	 espacio	 hacia	 el	 cual	 el	 público	 generalmente	 tiene	 acceso,	 incluyendo	 –pero	 no	
limitando‐	la	calles,	aceras,	callejones,	edificios	público,	acomodaciones	públicas	tales	como	hoteles,	
teatros,	 tabernas	y	restaurantes	y	transporte	público	tales	como	trenes,	buses	y	taxis.	La	persona	
que	 acose	 en	 la	 calle	 mientras	 opera	 un	 vehículo	 será	 sujeto	 a	 revocación	 o	 suspensión	 de	 su	
licencia.	Cualquier	persona	agraviada	bajo	este	estatuto	 tendrá	una	causa	privada	por	daños.	Los	
daños	 punitivos	 también	 estarán	 disponibles	 sin	 prueba	 de	 los	 daños	 actuales.	 Ver:	 Cynthia	
Bowman,	op.	cit.,	p.	575‐576.	
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elementos	 para	 que	 su	 uso	 tenga	 alguna	 efectividad:	 1)	 diferenciar	 los	 lugares	
donde	 ocurre	 el	 acoso	 con	 el	 fin	 de	 encontrar	 el	mejor	método	 de	monitorear	 y	
evitar	 estas	 conductas.	 2)	 A	 la	 hora	 de	 elaborar	 la	 norma	 considerar	 que	 la	
intención	del	agresor	es	irrelevante.	Las	razones	por	las	que	lo	hace	muchas	veces	
no	 son	conscientes,	 lo	hace	porque	puede.	Lo	 importante	no	es	 la	 intención	 sino	
cómo	el	acto	vulnera	los	derechos	de	las	mujeres.	3)	Considerar	el	estándar	de	lo	
que	razonablemente	una	mujer,	dadas	sus	circunstancias,	puede	sentir	en	cuanto	a	
la	 ofensa	 de	 la	 conducta	 y	 a	 su	 reacción.	 4)	 Considerar	 que	 las	 conductas	
constitutivas	 de	 acoso	 sexual	 callejero	 pueden	 ser	 verbales	 y	 no	 verbales.	 5)	
Distinguir	 la	 categoría	 de	 ‘repetición’,	 la	 repetición	 del	 acoso	 es	 un	 factor	 que	




reparación	 atienda	 adecuadamente	 las	 vulneraciones	 perpetradas.	 La	 fase	
probatoria	 también	deberá	obedecer	a	principios	 sencillos	para	 reunir	 la	prueba	
de	manera	ágil	y	sin	demasiadas	 trabas.	La	prueba	podrán	ser	 las	 filmaciones	de	
ojos	 de	 águila,	 las	 filmaciones	 de	 los	 centros	 comerciales,	 testimonios	 de	 las	
personas	que	presenciaron	los	hechos,	así	como	de	los	testimonios	de	las	personas	




los	 jueces	 de	 contravenciones	 a	 través	 de	 una	 norma	 que	 reconozca	 esta	
competencia	 especial.	 7)	 La	 norma	 debe	 ser	 lo	 suficientemente	 enfática	 y	 clara	
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como	 para	 disuadir	 el	 comportamiento.	 Una	 recomendación	 sería	 una	 sanción	

























vivir	que	sea	seguro,	que	 le	pertenezca	a	 la	mujer,	un	 lugar	en	
donde	 no	 sólo	 tenga	 soberanía	 sobre	 su	 propio	 cuerpo	 sino	
también	 soberanía	 sobre	 su	 propia	 vida	 social	 […].	 Andrea	
Dworkin181.	
Los	 ‘piropos’	en	la	calle	no	constituyen	 ‘galantería’.	Se	tratan	de	actos	que,	
provocados	por	el	dominio	que	 los	hombres	ostentan	 sobre	 las	mujeres,	 reflejan	




Este	 trabajo	 ha	 buscado	 exponer	 las	 experiencias	 de	 las	 mujeres	 en	 las	
calles	respecto	del	acoso	sexual	callejero;	experiencias	que	han	sido	invisibilizadas	
por	la	sociedad	e	incluso	por	el	Derecho.	La	falta	de	atención	a	un	problema	social	
de	 esta	 naturaleza	 equivale	 a	 que	 se	 lo	 subestime	 o	 se	 lo	 apruebe	 y	 por	 tanto	
comportaría	una	suerte	de	tolerancia	social	el	que	la	mujer	sea	tratada	de	manera	
humillante	 en	 la	 calle.	 Al	 analizar	 las	 experiencias	 de	 las	 mujeres	 en	 estas	







181  Andrea Dworkin. Prostitution and Male Supremacy. Ponencia entregada en la Universidad de 







promueven	 el	 acoso	 sexual	 callejero.	 Esto	 es,	 la	 dicotomía	público/privado	 y	 el	
deber	ser	de	los	sexos.	Y	es	que,	en	efecto,	la	masculinización	histórica	del	espacio	
público	 y	 la	 quintaesencia	 de	 lo	 privado	 como	 lugar	 femenino	 revelan	 hasta	 la	
actualidad	 todo	 el	 peso	 de	 su	 ethoscultural	 que	 impide	 que	 la	 mujer	 pueda	












porque	es	esa	 la	 forma	apropiada	para	que	 las	mujeres	anden	en	 las	 calles.	 Si	 tú	
eliges	presentarte	como	una	mujer	soltera,	entonces	tienes	que	lidiar	con	nuestra	
concepción	de	qué	son	las	mujeres	solteras,	mismas	que	pueden	ser	apropiadas.	Tú	
escoges	 ser	 fastidiada.	 Pero	 en	 el	momento	 que	 tengas	 a	 un	 hombre	 contigo,	 no	
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soñaríamos	 siquiera	 en	 molestarte.	 No	 tendrías	 que	 preocuparte.	 Entonces,	
consigue	un	hombre”.182	
	






incluso	 la	 circunstancias	de	desigualdad	en	que	 las	mujeres	 se	 insertan	a	 la	vida	
pública	 y	 que	 han	 producido	 importantes	 desigualdades	 en	 su	 participación	
política	y	laboral.	En	efecto,	después	de	varios	siglos	de	moldeamiento	masculino	
de	 lo	 público,	 son	 hasta	 la	 actualidad	 las	 características	 masculinas	 las	 que	
permiten	disfrutar	normalmente	de	este	espacio.	




en	 compañía	 de	 otros	 hombres,	 dice	mucho	 acerca	 de	 cuál	 es	 el	 estereotipo	 de	
hombre	 y	mujer	que	 sostiene	 el	 acoso.	El	 hombre	 exalta	 su	 virilidad	 a	 través	de	
estos	actos	y	al	hacerlo	también	lo	confirma	frente	a	sus	pares.	El	hecho	es	que	este	




182 Robin West, op. cit., p. 106. CitadoporDunkan Kennedy, Sexual Abuse, Sexy Dressing and the 
Erotization of Domination, New England Law Review, Vol. 26: 1309, 1992, p. 1335.  
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gestos,	 o	manifestaciones	 que	 se	 dirigen	 contra	 ella	 por	 ser	mujer,	mujer	 presa,	
mujer	 gacela.	 	 La	 actitud	 de	 la	 mujer,	 así	 construida,	 responde	 a	 una	 supuesta	
inferioridad	femenina	que	justificó	por	mucho	tiempo	la	posibilidad	de	excluir	a	las	
mujeres	como	sujetos	en	la	vida	política	y	sigue	justificando	el	ejercicio	de	poder	
por	 parte	 de	 los	 varones,	 quienes	 a	 través	 del	 acoso	 sexual	 evitan	 (tal	 vez	
inconscientemente)	 que	 las	 mujeres	 no	 tenga	 un	 acceso	 igual	 a	 los	 espacios	
públicos.	Así,	 los	 actos	que	 integran	el	 acoso	 sexual	 (pitazos,	 silbidos,	 toqueteos,	
exposición	de	genitales,	comentarios	explícitos	o	implícitos,	evaluativos	al	cuerpo	
de	 la	 mujer,	 gestos	 vulgares,	 etc.)	 vienen	 a	 constituir	 una	 estrategia,	 no	
necesariamente	concertada,	pero	sí	sistemática	en	virtud	de	la	cual	las	mujeres	son	
disciplinadas	 para	 utilizar	 el	 espacio	 público	 bajo	 ciertas	 circunstancias	 y	
respetando	las	reglas	aludidas.		
De	 este	 modo,	 la	 diferencia	 anatómica	 entre	 los	 órganos	 sexuales	 sigue	
justificando	como	“natural”	la	diferencia	socialmente	establecida	entre	hombres	y	
mujeres.	La	masculinidad	construida	 como	parámetro	de	 todo,	dada	 su	 supuesta	
superioridad,	 legitima	 las	relaciones	de	dominación	también	en	 la	esfera	pública.	
El	 acoso	 sexual	 callejero	 confirma	 cotidianamente	 esta	 relación	 de	 dominación	
entre	hombres	y	mujeres	y,	en	consecuencia,	valida	diariamente	su	fundamento:	la	
construcción	 jerarquizada	 de	 la	 subjetividad	 de	 hombres,	 construidos	 para	 la	
dominación,	y	las	mujeres,	concebidas	para	el	sometimiento.	
El	que	el	91%	de	la	población	femenina	haya	experimentado	algún	tipo	de	
manifestación	 o	 comentario	 tales	 como	 pitazos,	 miradas	 morbosas,	 miradas	
prolongadas	 a	 su	 cuerpo,	 persecución,	 comentarios	 verbales	 sexuales	 explícitos,	
quiere	 decir	 que	 91%	 de	 las	 mujeres	 son	 frecuentemente	 recordadas	 de	 las	
posibilidades	 cotidianas	 de	 ser	 evaluadas/humilladas	 en	 público,	 a	 la	 vez	 que	
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evoca	 la	 idea	de	que	el	único	poder	 femenino	 radica	en	el	poder	de	despertar	el	
deseo	de	los	hombres	y	ser	disfrutas	sexualmente	por	ellos.	Las	mujeres,	entonces,	
se	ven	forzadas	a	verse	como	otros	las	ven.	




todavía	 responde	 a	 los	 valores	 adscritos	 de	 la	 diferencia	 sexual.	 El	 acoso	 sexual	














determinan	 su	 posición	 como	 objetos	 de	 placer	 sexual	 por	 parte	 de	 otros.	 En	
últimas	no	sólo	significa	que	despojan	a	la	mujer	de	toda	posibilidad	de		sexualidad	
	 168




coartan	 	 su	 libertad,	 y	 al	 hacerlo	 vulneran	 también	 su	 dignidad.	 El	 acoso	 sexual	
callejero	restringe	la	libertad	de	la	mujer	en	un	sentido	negativo	y	positivo183.		
En	un	sentido	negativo,	en	el	que	se	entiende	a	la	libertad	como	no	interferencia;	
es	 decir,	 “como	 al	 capacidad	 de	 elección	 sin	 impedimento	 ni	 coerción”184,	 se	
vulnera	 la	 libertad	 de	 la	 mujer	 al	 impedir	 que	 ésta	 camine	 libremente	 y	 sin	
restricciones	 por	 las	 calle.	 Esto	 significa	 que	 las	 mujeres	 deben	 adoptar	 como	
estrategia,	como	de	hecho	lo	hacen,	salir	de	su	casa	planeando	por	dónde	pueden	
caminar	 sin	 ser	 acosadas,	 cambiar	 de	 trayecto,	 soportar	 las	 humillaciones	 o	 el	
enojo	si	no	lo	hacen,	o	pedir	ser	“escoltadas”	por	otra	compañía	masculina.	La	sola	
idea	de	que	la	mujer	tenga	que	ser	escoltada	por	su	hermano,	su	padre	o	su	novio	
ya	 da	 una	 idea	 de	 la	 poca	 autonomía	 que	 tiene	 la	mujer	 para	moverse	 segura	 y	
tranquila	 por	 las	 calles.	 El	 acoso,	 por	 tanto,	 impide	 que	 la	 mujer	 pueda	 tomar	
decisiones	vitales	sobre	dónde,	a	qué	hora	y	con	quién	salir.	Muchos	responderán:	
es	 que	 las	 calles	 son	 de	 los	 hombres,	 sin	 darse	 cuenta	 que	 eso	 significa	 que	 los	
“hombres”	 o	 las	masculinidad	 que	 se	 construye	 sobre	 ellos	 viene	 a	 significar	 un	
peligro	para	las	mujeres.	La	mujer	ya	no	es	un	fin	en	sí	mismo,	como	corresponde	a	
todo	 ser	 humano,	 sino	 un	 medio	 para	 la	 satisfacción	 sexual	 de	 hombres	
desconocidos.		
																																																								
183El entendimiento de la libertad en estos dos sentidos ha sido acuñada por Isaiah Berlín. 
Ver:FourEssaysonLiberty, OUP, Oxford, 1969. 
184Juan Antonio, Cruz Parcero, El Lenguaje de los Derechos. Ensayo para una teoría estructural de los 
derechos, 2007, Trotta, Madrid, p. 156 
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Pero	también	se	vulnera	 la	 libertad	de	 las	mujeres	en	un	sentido	positivo;	
esto	 es,	 “como	 la	 posibilidad	 que	 el	 agente	 se	 determine	 por	 sí	 mismo”185.	 Este	
punto	es	ostensible	a	 la	hora	de	verificar	cómo	 las	mujeres	se	ven	muchas	veces	
obligadas	 a	 respetar	 el	 canon	 impuesto	 a	 su	 rol	 socializado:	 vestirse	
recatadamente	para	no	ser	acosadas.	Aunque,	tal	como		se	ha	podido	confirmar	a	lo	
largo	de	esta	 investigación,	 la	 forma	en	cómo	una	mujer	está	vestida	no	es	en	 sí	
mismo	un	factor	para	que	la	mujer	no	sea	acosada,	el	mito	largamente	propagado	
en	sociedades	patriarcales	es	que	la	mujer	es	quien	debe	cuidar	de	no	provocar	con	
su	 actuación	 o	 vestimenta	 al	 hombre.	 Cuestión	 que	 ubica	 al	 hombre	 en	 una	
circunstancia	 tal	 de	 naturaleza	 incontenible,	 que	 no	 es	 capaz	 de	 controlar	 sus	
propios	impulsos,	aunque	esa	misma	naturaleza	le	haya	dotado	de	razón.	La	mujer	
en	 cambio,	 aunque	 siempre	 teorizada	 desde	 un	 punto	 de	 vista	 de	 naturaleza	
inferior	a	la	masculina,	tiene	que	situarse	como	un	dique,	contenedor	y	represa	del	
impulso	 incontenible	 masculino.	 Esto	 ocasiona	 que	 la	 mujer	 deba	 restringir	 su	
derecho	a	moverse	por	el	espacio	que	desee	e	incluso	autocensurarse	en	su	propia	
expresión	corporal.		
En	 consecuencia,	 la	 mujer	 no	 sólo	 es	 separada	 a	 dimensiones	 donde	 su	
movimiento	 y	 su	personalidad	puedan	 ser	 controlados:	 lo	doméstico,	 lo	 privado,	
sino	 que	 en	 caso	 de	 subordinar	 las	 reglas	 ella	 debe	 soportar	 la	 humillación	 y	
también	 la	 culpa.	Muchas	mujeres	 y	 hombres	 dirán	 que	 ella	 se	 lo	 buscó.	 Que	 la	
mujer	 experimenta	 cierto	 placer	 al	 ser	 observada,	 evaluada	 y	 tasada.	 Algunas	
mujeres	quizá	así	 lo	harán.	De	acuerdo	al	estudio	realizado	en	esta	 investigación,	
sólo	el	2%	de	mujeres	se	sienten	halagadas	por	esta	situación.	El	resto	de	mujeres	
sienten	 enojo,	 miedo	 y	 humillación.	 Sin	 embargo,	 reclamar	 nuestro	 espacio,	
																																																								
185Íbid. p. 156 
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libertad,	 personalidad	 y	 vida	 tan	 sólo	 equivale	 a	 una	 dimensión	 de	 la	
emancipación.	Lo	contrario,	pensar	que	 la	mujer	 tiene	 la	culpa	de	ser	acosada	es	




de	 respeto	 a	 lo	 femenino,	 por	 lo	 que	 es	 esencialmente	 misógino.	 Vulnera	 los		
derechos	 a	 la	 autonomía,	 libertad	 de	 movimiento,	 libre	 desarrollo	 de	 la	
personalidad	 y	 privacidad.	 También	 disminuye	 el	 sentido	 de	 seguridad	 e	
independencia	de	las	mujeres	e	incluso	su	autoestima.		
En	este	contexto	este	tipo	de	acoso	es	un	evocativo	de		un	problema	grande	
en	 las	 relaciones	 entre	 hombres	 y	 mujeres.	 Un	 problema	 que	 se	 traduce	 en	 la	
desigual	ostentación	de	poder	entre	unos	y	otras.	Los	hombres	pueden	acosar	a	las	
mujeres,	 éstas,	 en	 cambio,	 deben	 soportar	 esa	 expresión	 como	 parte	 de	 su	
subordinación.	Aquellas	que	cometen	insubordinación	están,	tal	como	se	ha	visto	a	
lo	 largo	 de	 esta	 investigación,	 atentas	 a	 que	 este	 “levantamiento”	 no	 traiga	
sufrimientos	 imposibles.	 Por	 eso,	 para	 reaccionar	 frente	 a	 un	 acoso	 se	 aseguran	
primero	 de	 que	 el	 hombre	 esté	 lo	 suficientemente	 lejos	 como	 para	 que	 no	 las	




que	esa	defensa	no	 le	 signifique	 costos	más	altos,	 quizá	ni	 siquiera	habría	 acoso	
sexual	en	las	calles.		
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Pero	 la	 realidad	 es	 otra,	 tal	 como	 se	 ha	 observado,	 las	mujeres	 prefieren	
cambiarse	de	calle,	cambiar	de	trayecto,	aunque	sea	más	largo,	todo	con	tal	de	no	
ser	 acosadas.	 Si	 la	 mujer	 se	 defiende,	 no	 sólo	 recibe	 poca	 protección	 (o	 nula	
protección)	 de	 parte	 de	 los	 remedios	 legales	 a	 su	 disposición,	 sino	 que,	 incluso	
recibe	el	adjetivo	de	“loca”	por	parte	de	todas	las	personas	que	piensan	que	es	una	
locura	 defenderse	 en	 contra	 de	 “un	 piropo”.	 Así,	 el	 acoso	 cumple	 la	 función	 de	




	 De	 ahí	 que	 en	 este	 trabajo	 se	 haya	 tratado	 al	 acoso	 sexual	 como	 una	
manifestación	de	violencia	contra	la	mujer	que	vulnera	los	derechos	ya	señalados.	
Es	una	forma	de	violencia	en	la	medida	en	la	que	se	produce	contra	la	mujer	por	su	
pertenencia	 al	 sexo	 femenino	 y	 tiene	 o	 puede	 tener	 como	 resultado	 un	 daño	 o	
sufrimiento	 físico,	 sexual	 o	 psicológico.	 Es	 precisamente	 la	 circunstancia	 de	 ser	
mujer	 y	 el	 poder	 que	 los	 hombres	 ejercen	 sobre	 ésta	 la	 causa	 y	 el	 efecto	 que	
posibilita	y	a	su	vez	justifica	el	acoso	callejero.	A	través	de	este	acto,	los	hombres	
reafirman,	 impunemente,	 su	 “derecho”	 a	 irrumpir	 en	 la	 atención	 de	 la	 mujer,	
definiéndola	como	objeto	sexual	y	forzándola	a	interactuar	con	él.	
El	acoso,	como	forma	de	violencia	por	género	(que	como	método	somete	a	
la	 mujer	 y	 disciplina	 su	 ser	 a	 través	 de	 avances	 sexuales	 no	 bienvenidos),	





por	 ser	 tal,	 una	 discriminación	 por	 género.	 Este	 fenómeno	 social	 invita	 pues	 a	
considerar	 el	 establecimiento	 de	 un	 solo	 estándar	 de	 dignidad	 humana	 que	 sea	
aplicable	para	hombres	y	mujeres,	lo	que	lleva	a	pensar	una	idea	de		igualdad	como	




forma	 de	 violencia	 contra	 la	 mujer	 que	 vulnera	 su	 integridad	 sexual.	 La	
comprensión	 de	 la	 integridad	 sexual	 ha	 sido	 enfocada	 en	 este	 trabajo	 como	 la	
relación	de	las	personas	con	la	posibilidad	de	disfrutar	autónomamente	su	cuerpo	
y	de	sus	expresiones,	placeres	y	deseos	corporales.	El	hecho	de	que	 los	hombres	
puedan	 desarrollar	 fantasías	 sexuales	 o	 imponer	 su	 deseo	 a	 costa	 de	 la	 vida,	
cuerpo	o	presencia	de	una	mujer,	vulnera	este	sentido	de	 la	 sexualidad.	Además,	
toda	 vez	 que	 funciona	 como	 mecanismo	 para	 reglamentar	 el	 cuerpo	 femenino,	
también	limita	su	autodeterminación	corporal	hasta	el	punto	que	exige	a	la	mujer	
pasar	desapercibida	por	las	calles.		
En	 este	 contexto,	 el	 Derecho	 puede	 servir	 como	 herramienta	 para	 la	
transformación	 de	 esta	 realidad	 social	 y	 la	 constitución	 de	 nuevas	 prácticas	
sociales.	 Después	 del	 análisis	 de	 los	 remedios	 legales	 actualmente	 existentes	 se	
observa	que	ninguno	responde	adecuadamente	a	este	fenómeno,	ya	sea	porque	no	
lo	nombran	y	por	tanto	no	lo	visibilizan,	ya	sea	porque	no	prevén	procedimientos	










debe	 reconcebir	 los	 eventos	 entendidos	 como	 inofensivos	 o	 halagadores	 y	
reconocer	el	verdadero	significado	que	aquellas	percepciones	públicas	tienen	para	
las	 mujeres.	 Por	 tanto,	 cualquier	 norma	 que	 se	 elabore	 para	 atender	 a	 este	
fenómeno	 social	 debe	 formularse	 la	 pregunta	 sobre	 la	mujer;	 es	 decir,	 cómo	 las	
mujeres	 por	 su	 condición	 perciben	 y	 experimentan	 estas	 acciones	 y	 por	 tanto	
cómo	el	Derecho	debe	reconocer	esta	experiencia	diferenciada	de	 las	mujeres	en	
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  Lo	Menos	Grave	 	 	 	
Lo	Más	
Grave	 NS/NR	
Toqueteo	(mandada	de	mano)	 1 2 3 4 5	 6
Mensajes	de	contenido	sexual	explícito 1 2 3 4 5	 6
Acorralamiento	 1 2 3 4 5	 6
Mirada	prolongada	y	excesiva	al	cuerpo 1 2 3 4 5	 6
Comentarios	evaluativos	del	cuerpo	o	la	
persona	 1	
2 3 4 5	 6
Mensajes	de	contenido	sexual	implícito 1 2 3 4 5	 6
Gestos	vulgares	 1 2 3 4 5	 6
Seguimiento/	persecución	 1 2 3 4 5	 6
Miradas	morbosas	 1 2 3 4 5	 6
Masturbación	o	exposición	de	genitales 1 2 3 4 5	 6












































































































































		 AB	 C DE Total
15‐19	años	 9	 15 19 43
20‐24	años	 8	 16 18 42
25‐29	años	 5	 13 10 28
30‐39	años	 9	 22 19 50
40‐49	años	 6	 13 16 35
50‐59	años	 5	 16 15 36
60+	años	 2	 15 13 30









NSE	 Alto/Medio	Alto	 43 AB	 4,9%	
Medio	Típico	 110 C	 26,9%	



















	 CLASIFICACIÓN	DEL	G.S.E	 	 	



















	 	 PUNTOS 	 PUNTOS
Sin	estudio	 1		 0 Universidad	completa	o	incompleta 4	 3
Primaria	completa	o	incompleta	 2	 1	 Postgrado	 5	 4	
















Menos	de		$400	 1			0p	 Entre	$1,751	y	$2,500	 4			3p	
Entre	$400	y	$1,000	 2			1p	 Más	de		$2,500	 5			4p	







	 PUNTOS	 	 PUNTOS	
A	‐	4	 4	 C	‐2 2

























1.	 Mientras	 camina	 en	 la	 calle,	 Ud.	 ha	 experimentado	 algún	 tipo	 de	
manifestación/comentario/acción	tales	como:	pitazos,	miradas	morbosas,	miradas	
fijas	 y	 prolongadas	 a	 su	 cuerpo,	 persecución,	 comentarios	 verbales	 explícitos	 o	
implícitos	sexuales,	silbidos	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	 195
2.	Señale	todas	las	formas	en	las	que	Ud.	ha	experimentado	las	siguientes	
manifestaciones/acciones	en	la	calle		
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3.	De	lo	menos	grave	a	lo	más	grave,	siendo	1	lo	menos	grave	y	5	lo	más	grave,	
¿cómo	calificaría	a	estas	acciones?	
	
3.1	Masturbación	
	
3.2	Toqueteo	
	
3.3	Seguimiento/Persecución	
	
3.4	Miradas	morbosas	
	
	
	
	 197
3.5	Acorralamiento	
	
3.6	Gestos	vulgares	
	
3.7	Mensajes	de	contenido	sexual	implícito	
	
3.8	Mensajes	de	contenido	sexual	explícito	
	
	
	
	
	 198
3.9	Comentarios	evaluativos	al	cuerpo	de	la	persona	
	
3.10	Mirada	prolongada	y	excesiva	al	cuerpo	
	
3.11	Pitazos/Silbidos/Sonidos	de	beso	
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4.	De	estas	manifestaciones,	¿cuál	ha	sido	la	más	grave	que	Ud.	ha	experimentado	en	
la	calle?	
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5.	Ud.	experimentó	esa	manifestación/acción/comentario	cuando	Ud.	estaba	
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6.	Ud.	experimentó	esa	manifestación/acción/comentario	en	circunstancias	en	la	
que	Ud.	estaba	
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9.	Ud.	cree	que	estas	manifestaciones/acciones/comentarios	son	más	frecuentes	
cuando:	
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10.	¿Con	qué	frecuencia	es	o	ha	sido	Ud.	expuesta	a	estas	manifestaciones/	
acciones/comentarios?	
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11.	¿Cómo	se	ha	sentido	después	de	haber	recibido	estos	
comentarios/acciones/manifestaciones?	
	
		
		
	
	 206
12.	Ud.	cree	que	es	más	común	que	quien	realiza	este	tipo	de	comentarios/	
acciones/manifestaciones,	lo	hace	cuando	
	
		
		
	
	
